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ENRIQUE QOHEZ DEL MORAL

SUSCRIPCION:

Madrid. 1,25 pesetas trimestre.
En provincias, 1,50 ídem id.
Un semestre, 3,00 pesetas.
Un año, 5.

Í Trimestre......................  2,25
Semestre.......................  4,50

A ño....................................  9

L O S G 'R O S A C A R G O .D E L  S U S C R IP T O R  

PAGOS ADELANTADOS

a los lenieiloies, 25 elemplates, 2,50 con deglución.

húmero suelto: 15 cénts.

SE  PUBLICA LOS SABADOS

d i k e c t o r  

E  E  O iT  X  O - O

p r o p i e t a r i o

T 7 "  ^  ^  ^

R E D A C T O R -J E F E

A MARTÍNEZ OLMEDILLA

R E H Í A Ü O I O N  Y  A I> M ;t N L 5 3 ’r R A . Ü I O N

S a n  B e r n a r d o ,  12 .
A l ’ A K ' i ' A . U O  N Ú M R K O  4 0 W

T B L B P O N ©  3 . a i » .

V éase  la  ta r i f a  d e  a n u n c io s  en  la  c u a r ta  p la n a .

NO SE DEVUELVEN LOS ORIüINALRS

l
A los corresponsales, 25 ejemplares, 2,50 con deiolución,

Número suelto: 15 cénts.

ANO I

M a d r i d  2 9  d e  J u l i o  d e  1911.
T o d a  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  a l  D i r e c t o r  P r o p i e t a r i o .

NUnA 18

MENTIRRS QUE LLEVA EL MRR
E stoy en plena curación espiritual. En este instante me sum erio en un lago de oplimis- 

n.n. t in v  en  ei pn isa je  nafas Oe ideal bellcz :. chlcuelos Canturrean 
ju g a n d o  con la cabellera blanca y  rizosa qae tiende el m ar sobre ¡aplaya. ¡
re pon -pinceladas rojas en las nubes y
esolrdu cansado de lucha, se  adormece perezoso. Y  esta quietud del alm a la destruy 
hombre aiie lle ta  pregonando periódicos. Son gacetas m adrileñas, parisinas y  provincia  
n T r X t o l a m a j i L i a  de adquirir diarios de diversa catadura. Y  hasta llego ó la 

u w if tu a t t i  de mercdr e l papelucho de Borroefa.
*

*  «

Reviso las colum nas del organillo radical. Con tilulares á  toda plana, los chicos de
Barroeta entonan un h 'm n o  á la heroicidad de su  am o. Y  leo: , c .r in n n

.A g resió n  contra nuestro gerente. Un Uro contra Soriano. La serenidad de Sanano.
El triunfo  de S o r ia n o .»

A6ro  lo s </emás periód icos republicanos pora enterarme de la form idable agresión 
contra B arroeta . Y leo en El Radical y  en  E spaña L ibre que lo del tiro  contra Sorjano, 
lo de la em bestida contra Soriano. lo dei tr iun fo  de Soriano y  lo de ¡a So­
riano , son em bustes de los nenes de B arroeta  qae quiei en poner d su  gerente en el más 
piram idal de los ridiculos. E spaña L ibre llam a cínico á Barroeta.

.D iv ino  D ios! Esta s i  que es una heroicidad de los sim páticos Viveros. ¡Decirte á Ua- 
rroeta que m iente! M entiréis vosotros, lenguaraces p lum íferos de 
miento yo, com o m entim os lodos cuantos solem os chunguearnos un poquitín de Barroeta.
¡P ero m en tir  é s te y  sus retoños!... N o . h ijito s .n o .

M entís vosotros, como yo m entí a l afirm ar que Barroeta carece de virilidades.

¿Qae no es un brava Barroeta?

^ \ } L m ‘vo Z tro T !e d L ^^ ^^ ^  E spaña Libre, a /  negar qae B arroeta  es sereno [sin 

chuzo, ¿eh?).

^ Q l^ s T to ^ l lg u n te T ^ ^ ^ ^  po r equivocación pusieron  sus diestras sobre las m eji-

‘ ‘̂‘^ 'S ^m u y c h u n g o n e ^ ^  am igos m íos, excesivamente chungones. Yo, alguna vez qae otra, 
me p ito ireé  de Barroeta Pero v..sotros no lo dejá is en paz.

Y  ahora ya  llegáis a l colmo con vuestras m entiras.
¿Que á U arioeia n o te  agredieron? o„,„h¡n., Ni
¡Friolera! Y  quisieron engullirse  a l pobrecito d iez m il Iragon luasde  í-’* 

u n í  menos, eeh <Que po r qué no se le engulleron? ¡M ilagro, am igos míos, m ilagro!. Como 
Barroeta estuvo hace poco en Lourdes...!

¿Que li iJarroclo no te largaron un tiro? „„,nn
¡Clarol ¡Como que fu é  toda una descarga cerrada la  que contra é l disparó u n g  p

de catalanes que salta de alm orzar munchetasi 
Conque un tirilo.¿eh?
¿ Ydecis, fa rsan tes , que no hubo cargas y  descargas en honor de Barroeta?
Abaniioncid ya  la  m entira como y o . Im üem os á Barroeta, que es un °P 

dad. Venid conm 'go en esta hora de hum illación y  prosterném onos ante Barroeta para

aO/i, fú. gen til doncel de la naricilla coqaetona!N osotros seremos desde hoy los him  ■
nadores más entusiastas de tu bravura. _

SI. s!, todos le temen; todos huyen ante tr, Lerroux, los valencianos, los 
hasta huiría el C id s i tornase del olro mundo ¿Cómo no hu ir ncsotros, miseros p ing  
f o s  de la hombría? Mienten, m ienten los qae aseguran que s i nosotros tememos
n o s ó  t¡ es po r carecer de bríos para soportar e i delicioso perfum e que sale de tus n a n ­
ces No nos aproxim am os á ti porque nos infunde pavor la iracundia de tu  rostro. S j aco- 
oiiinaste d un hombre cual Esbry. ¿no vam os á tem blar nosotros, que carecemos de pu -  
V r c o m o Z q u e  tenían el hijo  dcl marqués de Cayo del R ey. el coronel P rim o de R iv  -ra 

Achove. am én de otros varios cariñosos am igos tuyos? ¿Recuerdas lo fo r ta le zay  Royo y  
Je aquellos puños?

Til, tú solo eres un cantor excelso de la Verdad.
N osotros som os anos sapitos que contra ti  esgrim ieron la mentira^

( /fa s ta  aquí con 
continúo yo entre lloriqueos):

a  fasta  continúan prosterna ios lo s chicos de E spaña U bre . A hora se levantan y

E s c u c h a ! Barroeta: Q uiero hacer pública nuevamente, para  su  rectificación, aquella es

fam ilia , de padres, de h ijos, de herm a­
nos, d e  esposos, de cristianos.

Kn su delirio , no ven que, lejos de me­
jo ra r  y  aum en tar el b ienestar, n i aun si­
qu ie ra  el b ienestar que »e c ifra  en go­
ces m ateria les, sólo encuentran  la  decep­
ción m ás c o m p le ta ; la  i.ada en  m u - 
ligencia , en  e l co razó n ; la  m iseria  y  la 
lucha  en el o rden económico y social.

L as p redicaciones socialistas, llenas de 
erro res y horrores, han detenido siempre 
el vuelo de la  in teligencia , han sido un 
obstáculo al p rogreso , un fuerte dique á 
la  m archa de la  hum anidad , que si ha 
visto m ejo rar su existencia h a  sido pur 
la  extensión progresiva  de la  propiedad, 
de la libertad , de la  igualdad  de dere­
chos an te  la  ley, adhiriéndose y elevan­
do ra d a  vez m ás los sentim ientos y  las 
du lces afecciones del m atrim onio  y de la 
fam ilia, cu ltivando  to n  nuevo ardor las 
le tras, las ciencias y las a rte s , elem en­
tos todos que estas u top ias, y a  explícita, 
ya encubiertam ente, in ten tan  destruir, 
substituyéndolos con la  tiran ía , la  igual­
dad en m edio del em brutecim iento, la 
prom iscuidad m ás repugnan te  de los 
sexos y la  ignorancia.

N o se deben, pues, lo s progresos á  las 
u top ias socialistas y com unistas, sino que 
se han realizado  á p esar de su maléfica 
influencia.

E sto  lo saben los prim ates del socia­
lism o contem poráneo e sp a ñ o l; lo  sabe 
P ab lo  Ig lesias , el -pobrecito del gabán 
de p ie le s ;  pero  tienen  que  inven tar a ren ­
gas re tum bantes que arrastren  á esas po­
bres m asas, d ignas de com pasión p o r su 
candidez y desconocim iento de los fines 
bastardos que persiguen sus jefes. ¿N o  
se fijan  que en los m om entos de pelea , 
en aquellos en que la  lucha  se enardece 
y el pe lig ro  se c ierne sobre sus cabezas 
convirtiéndose en carne de cañón, Pablo  
Ig le d a s , Q uejido y el resto  de la  p lana  
m ayor ocú ltan se  en sus v iv iendas-pa la­
cios ? ¡ ¡ E llo s, los desventurados 1!

¡F a rsa n te s , farsan tes 1 E m baucadores 
del pueblo , vuestro  p re tend ido  dom inio 
lleg a  al ocaso. F re n te  á  vuestras fuerzas 
se lev an tan  o tras fuertes, enérgicas, po- 
tentes-

V enid á n u estra s  filas, en tusiastas de­
fensores de lo que significa orden, ver­
dad , justic ia .

M anifestém onos en  p ro p ag an d a  y en 
acción, viejos y  jóvenes que en  vuestros 
nobles pechos a lbergá is el san to  am or 
del orden y del bien. ; Q ue la  lucha  ha 
de ser d u ra  ? ¿ Q ue los' resu ltados serán 
len tos, penosa  la  pred icación  y e l tr iu n ­
fo  d if íc il?  E v idente . Pero  cierto  es tarn- 
bién que sólo conquistando á la s  m u lti­
tudes, luchando  a l p resen te  p o r ellos y 
después ro n  ellos, conseguirem os la  re­
generación an siad a  ; obtendrem os la  re in ­
corporación de nuestra  P a tr ia  á la  vida 
rea l eu que se p .ensa  y  se siente. O'e 
o tra  suerte , se rá  todo puro  artificio , co­
m edia lig e ra , ilusión vana . E l soplo más 
leve d e rru m b ará  el edificio levan tado  eu 
tan  insegura  base.

L leguen á  los cerebros y á las con­
ciencias luces suficientes, que d isipen  la

Si lllHI H  It

A bril de 19¡0 pub liqué  el libro titu lado  Mi E vangelio . En él reproducía y  a le jen  e l tem or voces enér-
'*  I  i „ . , . , r f , í < t  e n  o t r o  p e r i ó d i c o  mío contra Lerroux. Se avecinaban por entonces gj^as. M archem os d e  fren te  en  legión

«  fe ^ a b la n  expulsado de Valencia. V en M a d rid  buscabas un 
Z T , a  llenar tu vientre. Casi casi tenias la  seguridad de conseguir el triunfo . 

d  i  las gcitlflíx/ones de tu cuerpo ante Pablo  Ig lesias y  G aldós. conseguías tener 
p M i d a d í  para ganar la boiaila. Sólo  una som bra te hacia temer la  derrota: la som -

l>ra de Lerroux. Y  entonces me
probabilidades p a r a ^ J ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  vino d mf cagado  esfii.a

.. . .  ,, rfp cijvnenfrevisía tengo un te s tig o -p a ra  que yo autorizara ¡a reproducmón 
yo enjer , y  artículos qae publicaóa en m i obra contra Lerroux. A cced ió  que
en siguiente de m andarme tú el em isario, supe po r uno que hablo con
acpaW tcaraa  . Af g encantador mi libro y  que hablas ordenado se publicaran

T Z ó n  durante !na semana los artículos contra L erroux. E so  acontecía un jueves, 
en fo lle tó n  dura elecciones. P or una chiripa conseguiste et acia. Y  el lu
A l dom ingo  [  com enzarlas á  publicar los folletones contra L erroux leí una
n l í T d l L Z  q !e  tú , el que con tanta saña injuriaste a l diputado po r Barcelona en tas

] n !p !!a s 7 e í? r e iZ '^ ^ ^ ^ ^ ^  f

S í "‘- ' T f  “  Í T ™ " ' " " "
I \Jentira. lodo mentira, Barroeta.
■r;, B  D i o s t e r r e n o  de la Verdad, perdóname!
P e r i ta  perdón ha de a lcanzar ú otros que seguram ente desconoces y  que lam'>iin te 

hacen blanco de sus mentiras.

Bilbao oae le hablas sacado a l d iputado D . Horacio Eche- 
v a r r ic t’a T c m a  Z u ü r Z p a r a  v igorizar á tu  canijele h ijue lo  perlod is tkc?

Yo me apresaré ú contestar cuanae tul cosa ot.

^W cnítro. metií/ra/ ^ pretendiste  fig u ra r  como socio

d e í r i Z  N Z u c o ,  y  que. después de poner tu nombre en la tablilla  de prssenlación hubiste 
Je n  tira rte  p o r  el fo ro , porque te anunciaron iban á echarte bola negra.

Tam bién respondí ó esto:

mentirosos d los que a llí en B ilbao m e dijeron te hablan 
r e n L T u  os capitanes, d  ra íz del suceso del Club N áutico varias cartas retadoras, car- 
a !q u e  le habías com ido con la más beatifica de las mansedumbres.

. i f,', niiüiv/y^dé r e to ' iiO ué poco te conocen ios bilbaínos.!
perdón para  nuestras mentiras, héroe de las Ramblas, victorioso caudilo fu -

" ' ' " y l  ^ u Z Z T t l T l u  som bra d e l otro R odrigo que no apellidábase Barroeta.
A diós, César de ta calle de A rlaban .
A diós, (ú. ,

En este momento llegan corriendo por l ! p la y a  Carmlta, Felisin y  M arianilo. La nena

Z o y T ! p ! ! q u T T l l ! ? ‘iH^^^^ graciosidad?  ¿Hoces c ftísfesp aro e /

teatro?

form idable.
E ntonces no h ab rá  fuerzas que deten­

g a n  el avance, y  osten tarem os orgullo­
sos la  bandera  tr iu n fan te  de nuestra
causa.

A vosotros, los re tra ídos, los n e u tro s ; 
á vosotros que preferís  la  tranqu ilidad  
del hogar á la  v ida a g itad a , nerv iosa, 
in tran q u ila , de la  v ida pública , os dirijo  
un  ruego. S a lid  d e  vuestro  re tiro , que es 
sín tom a de decaim ien to  presen te  y  m u er­
te  p rem atu ra , y  v iv id  la  v id a  de lucha 
patrió tica  y  m oral, que es resu rg im ien­
to  ó m ejo r existencia.

V enid á n u estra s  filas. A yudadnos, tra- 
hafad  con nosotros. E l am or p a tr io  lo 
exige ; la  hum anidad  lo  m a n d a ; la  d ig ­
n idad  lo ordena.

A . L ópez  P ey ro .

U n pa je  can ta  ; 
tiene su trova 

i'o íta lg ia s  dulces de m il co lo res; 
hay en  las notas las m elodías 
que van donando los ruiseñores 

E l pa je  dice...
P rincesa m ía, 

bella Princesa de m is am ores.
La sonatina dulce, num osa, 
fragante , nueva como la  rosa, 
tiene el capricho  de ser a s í ; 
fuerte, p u jan te , rau d a , a trev ida, 
triste y  m edrosa, lin d a  ó sentida 
cuando se inclina rend ida 1  ti.

E i paje  can ta ...
La soaatiiia , que tiene giros de luz d iv ina 
y besos raptos de am or filial, 
m ientras el a lm a  gim e y llorando, 
lloros y risas los va m ezclando ' 
ron  algo g ran d e  que h a  de ca llar... 

P rincesa  rubia, 
rub ia  Princesa, 

b lan ra  y rosada  rom o prom esa, 
joven y g rác il como ilusión.
K 1 paje llora porque, al m irarte , 
fingió en tu s  ojos su luz, su arte ,
-u  Patria, todo cuanto  soñó.

P o r eso gim e la  m elodía, 
y hay resplandores d e  m ediodía 

. y r e iu e m b ra n z 3 S .d e  m ed io ev a l; 
po r eso  canta, c an ta  r ie n d o ; 
p o r eso llora, llo ra  sintiendo 
a lgo  soberbio que  h a  d e  olvidar.

P rincesa  rub ia , 
rubia Princesa, 

con a ire  mu.stio de dogaresa 
y voz de plata, seda ó crista! ;
P rincesa blanca, b lan ra , d iv ina, 
b ien  de leyenda, suave in fan tina , 
que tu  castillo guarde  el can tar.

F.l pa je  can ta ... 
tiene su trova 

nostalg ias dulces de m il colores, 
y hay en las notas las m elodías 
que van donando los ruiseñores.

Jo se fin a  M endoza y de A rias.

/.a  desunión republicana crónica.— Los  
ju icios de P i y  M argall y  de «La Ig u a l­
dad». -B u q u es que navegan  y  buques 
que naufragan.— O piu ionei opitnttstas 
del D t. S im arro y de uE l Fais».

Plan maquiavélico.

Oye:
; Pues no me dijeron en

.  I I I  v w t r e i c a a  o r e  «re

! -nnnm-jii riendo después de guardar las cuartillas. Y  besando á la gen lll muñeca ju -  com batir con las arm as, y
gueteo infantilm ente coa estos chiquitines «qul, donde tan  so lo  debe sentirse la  sania em o- pena^de m uerte, of

ci'tifi am nr 'su.

Enlú playa de San Seba-Ulan, 19-7-1!.

, /

lucha de clases
I.art pred icaciones nefandas del socia- 

iisino fuu iem porá iieo , concentradas en
K-,u.iña por el p re icp d id o  apostol y  je te  
de C o s t r a s  Sociedades, P ab lo  Ig lesias y 
Püssé, son la  causa del espectácu lo  tr is ­
tísim o que están dando  esa legión de in­
felices obreros.

I .a  fase m ás am enazadora, en  nuestros 
d ías, de estas utopias, h a  sido  la  que la 
In ternacional ó Asociación  d e  lo s  traba- 
jadorc- del m undo  para  consegu ir su 
em ancipación cronómico-.social, es decir, 
U  em ancipación del trab a jad o r lie la  es­
clavitud del c ap ita l bajo  sus d is tin ta s  
formas y de lodo poder au to rita rio , así 
«orial como económ ico, cu a lqu ie ra  que 
■ ea su nombre y constitución.

‘El segundo g ra d o  lo  constituyen  las 
feJeraciones de la  nación  respectiva, 
como la  belga, francesa , e sp añ o la , e tc ., 
constituidas Mbre la  base  de la s  nacio­
nalidades, á pesar de que  la s  in ternacio ­
nales det laman con tra  esas fro n te ra s  que 
Mí-iaran los pueblos, y  que . según  los so­
cialista-, han inventado los tiran o s p a ra
subvugarlos. Las federaciones reg iona les  
e-t;in formadas por las federaciones lo­
cales de las artcjones d e  la  In te rn a ­
cional. ,

El tercer g rado lo fo rm a la  F ederación

de oficios por la s  Sociedades ó secciones 
del oficio, com puesto de v ario s  ind iv i­
duos.

K1 ú ltim o  g rad o  es la  F ederación lo­
ca l, fo rm ad a  p o r la s  secciones de oficios 
d is tin to s de una  m ism a localidad , cuyo 
cen tro  de acción rad ica  en un Consejo 
local, com puesto  d e  rep resen tan tes de las 
secciones, d iv id iéndose  en  v a ria s  de ellas 
p a ra  e l m e jo r desenvolv im ien to .

Los lib re ro s  q u e  e sp e ran  su  em ancipa­
ción social y  económ ica d e  la  In ternacio ­
nal, no pueden ac a ric ia r  tan  du lce  espe­
ranza sin a lgunos desem bolsos, que  se 
d istribuyen en tre  e l  C onsejo  g en era l, 
C onsejo federa l, cooperación , resistencia  
y propaganda.

P a ra  la  ¡nternaciongíl y  l»s y íctijpas 
que adm iten  corfto axionyas su s  doctpinfis, 
no hay m ás trab a jo  d igno  y r e s p e tó le  
que el m a te r ia l ; c rro f g rosero  de ,que 
p a rtic ip a n  a lgunos que  p o ; « n to n o ^ a s i^  
í(B dicven econom istasj Jlam am ío ,explotf- 
d o ra s  y  p a rás ita s  á  las qlases q q e  qóio 
e jercen  el trab a jo  jn rq a te r iá l ¡ y , p o r  ú l­
tim o, tam b ién  afirm an q u ie ran  lim p ia f 
la  conciencia  hum ana  do las asqueiiosi- 
dades del cu lto , d e  to d a  id#a d e  D i*s, y 
d e s tru ir  to d a  a u to rid ad , to d a  re lig ión , 
toda  p rop iedad  y toda  fam ilia . E s  d e ­
c ir, que  ta n  ab su rd as  id eas p re tenden  
d es tru ir  la  lib e rta d , n u es tra  perso n a li­
d ad , a te n ta r  co n tra  la  p rop iedad , b o rra r 
de los corazones la s  du lces afecciones de

E s m uy com ún que  en la s  naciones des­
g raciadas, como lo  es ahora  E sp añ a , sus 
G obiernos sean inconscientem ente  ju g u e ­
tes é in strum en to  de asociaciones in ter­
nacionales revolucionarias.

H acen éstas que sean populacheros 
ciertos proyectos, lo ven gobernan tes se­
d ien tos de au ra  ca lle je ra  y  lo s acojen, 
y los revolucionarios lo g ran  su  objeto.

U n a  g u e rra  p rovechosa p u d ie ra , d an ­
do g lo ria  á  las Ins tituciones, desvane­
cer esperanzas dem agógicas, y  se evit? 
este p e lig ro  com batiendo la  g u e rra  en 
nom bre del «hijo  del pueblo», de « la  fra ­
te rn id ad  un iversa l» , e tc ., etc. ; si con 
ello  padece la  N ación , eso  no im p o r ta ; 
ya se la  reco n stitu irá  después... de 
m uerta.

L a  g u e rra  requ iere  E jé rc i to ; n o  hay 
E jé rc ito  sin hac ienda  ; pues destruyam os 
la  H ac ienda  púb lica  : ¡ aba jo  los Consu­
mos I ; m añ an a , ¡a b a jo  o tra  r e n ta ! ,  y 
a s ', ad e lan te  con el sitio  p o r ham bre 
a l G obierno y a l  E jé rc ito .

Pero , á  veces, en E sp añ a  hay G obier­
nos que no se de jan  lle v a r  del ronzal, 
n i to le ra r que se lo  p o n g a n ; hay  que

esto, existien- 
ofrece sus qu ie­

b ras  ; hay t|he  establecer u n  seguro  con­
t r a  eso, ¿ C uál ? L a  abolición de la  pena 
de m uerte ; y y a  e s tá  em barcado e l se­
ñ o r C ana le jas  en  esa em presa.

N o responde ta l propósito  en sus in s­
p iradores, como en el Sr. C ana le jas, í  
esa hu m an ita ria  asp irac ión , tan  debatida 
p o r ju ris ta s  y soció logos; responde á la  
seguridad  de que, sin pena  de m uerte, 
to d a  o tra  condena que la  substituya pue­
d e  gozar de indulto  á  poco que se ja lee  
á  un G obierno p o p u lar que substituya al 
de la  represión . E s m ás p ráctico  que la  
revisión.

D am os la  voz de a le r ta , y  el que deba 
en tender que entienda,

E l C. d e  A .

□ E  LM M USA INGENUA

A yer, en B ilbao, tuvieron los conjuo- 
c ionistas un  nuevo m itin, y , según cos­
tum bre, hubo su  correspondiente escán­
dalo , am enizado con palos y  bofetadas. ' 

L as desuniones de los republicanos es­
pañoles es una  cosa verdaderam ente d ig ­
n a  d e  estudio. ¡A parecen en E spaña  en 
d iscord ia  p e rp e tu a l Sus divisiones y en­
conos son de ta l form a, como no se ha 
conocido en  partido  político alguno. 
T oda  ag rupación  tiene sus períodos de 
d isidencias y  d iv is io n es; pero lo que  no 
h a  sucedido m ás que con los repub lica­
nos, es que esas divisiones sean crón i­
cas, sean eternas.

E stos ú ltim os d ías han m enudeado los

ya presum ido  que e l p artido  republicano 
se d iv id iría  en fracc io n es ; pero  no pude 
jam ás ca lcu la r que se d iv id ie ra  antes 
que se d iscu tieran  las a lta s  cuestiones 
lo liticas ó las económ icas, que son tan  

g raves como las políticas. N o com pren­
do, francam ente , que cuando no hemos 
tocado  todav ía  n inguna  cuestión im por- 
la iite , cuando no hem os cxajninado di‘j - 
g u n a  de las ba-es sobre que hem os de 
a sen ta r la  constitución defin itiva de la  
R epública, estem os y a  d iv id idos y haya 
' ierto  encarnizam iento  en tre  los tittos y 
los otros, como si se tr a ta ra , no d e  hijos 
de una  m ism a fam ilia , sino de grandes 
é im placables enem igos.»

; Q ué d iría  P i  si lo s v ie ra  ahora , á  los 
tre in ta  y  ocho años de estar en la  opo­
sición, sin poderse v e r n i p in tados unos 
á  o tros, sin p ro g ram a  com ún que  los 
cobije y  á silletazo lim pio  cada  vez que 
se reúnen  1 

T am bién  la  P ren sa  repub licana  del 73 
reflejaba la  felicidad que existía en tre  la  
g ran  fam ilia.

E l d iario  L a  R epública  D em ocrática  
del 18 de Ju lio  de 1873 copia  de La  
Igua ldad , periódico  republicano , enton­
ces m in isteria l, un  a rtícu lo , que dice, 
en tre  o tras co sa s ; «E s una  vergüenza 
que p o r las m ezquinas riv a lid ad es de 
unas cuan tas ind iv idualidades to rpes 6 
indiscretas, llenas de van idad , de am bi­
ción y de ru ines pasiones, que se ag itan  
en M adrid y en  o tra s  poblaciones im por­
tan tes, se encuentre  la  nación honda y 
p ro fundam ente p ertu rb ad a , y  la  R epú­
blica am enazada de ignom iniosa m uer­
te , sin E jé rc ito , sin H acienda, sin Admi- 
n is tra rión  y sin G obierno, haciéndonos 
una guerra fra ticida, insensata , renco­
rosa y  crim inal, que nos deb ilita  y  an i­
quila.»

C onste que esto lo decían los mism os 
republicanos.

;Y  una  fam ilia  com puesta p o r tales 
individuos, pues los de hoy han hereda­
do los m ism os defectos, es la  que p re ­
tende hacer feliz  á  E -paS a?

i E x iste  a lgún  m am eluco que, a l  lle­
g a r á un m uelle p a ra  hacer una  travesía  
de im portancia , se atreviese á  em barcar 
en un buque, cuya tripu lac ión  estuviese 
on constan te  discusión y en constante 
desacuerdo con -su cap itán  ? P orque, aun­
que el barco  fuese de m oderna construc­
ción y su  m aquinaria  la  ú ltim a palab ra  
de la  ciencia, teniendo  en e l m ism o m ue­
lle otro buque, tam bién m oderno, que 
llega  á puerto  siem pre, aunque en oca­
siones haya ten ido  que ag u an ta r a lg u n a  
borrasca, ¿ se em barcaría en e l otro barco , 
que en un único  v ia je  que in ten tó  em ­
p render no pudo llegar á  puerto  de sa l­
vación ? ¿ A que lio se em barcaba, por 
m uy m am eluco que fuese ?

Pues aq u í e l caso es igua l. V a en ello 
la  v ida de la  nación, como iría  en el 
buque la  v ida del individuo.

Yo, ru an d o  observo ese furor, esa  p r i­
sa por querer hacernos dichosos con la  
R epública, m e p regun to  si e s ta rá  ca  
rea lidad  E spafia  hoy en esas tr is tes  con­
diciones que nos la  quieren  p in ta r estos 
nuevos Jerem ías en sus discursos.

¿ N o se d esarro lla rá  E spafia , no crece­
rá , se la  ad m in is tra rá  m al, será  verdad  
todo eso ?

Y los m ism os revolucionarios se en­
cargan  a lg u n as  veces de confirm arm e 
e.n m i apreciación  de que E sp añ a  avan­
za, E sp añ a  p ro spera  con su M onarquía, 
á  quien debem os e l inapreciab le  b ien  de 
habernos apaciguado  y no v iv ir en  gue­
rra  c iv il los españoles, como vivíam os 
cuando  nuestra  d inas tía  estaba en e l des­
tierro .

Y a es un  d ía  ese m ism o d ia rio  demo­
led o r titu lad o  E spaña N u eva , quien  en 
un artícu lo  que publica con opiniones 
del D r. S im arro , m an ifestadas á  un  re­
pó rte r en la  C acharre ría  del A teneo, 
pone en boca dcl D octor, en tre  ataques 
á los gobernante.?, las siguientes p a la ­
b ras  : «E l país va creciendo : en el ú l­
tim o quinquenio , no obstante la  form i­
dable  co rrien íe  em ig ra to ria . aa»»
t r a  población en  m ás de 800.000 habi­
tan tes  ; la  riqueza aum enta , la  ag ricu l­
tu ra  progresa  y  poco á poco se crean  
nuevas industrias y  se consolidan las ya 
form adas».

O tro  d ía  es el d ia rio  repub licano  E l 
País, que de vez en cuando tiene  sus 
a rranques sinceros, que, refiriéndose á 
la  m archa del presupuesto  v igen te , que 
a lgunos pre tenden  que  n o  es lison jera , 
dice en  un a rtícu lo  titu lado  «N otas finan­
cieras» : «De e.sta síntesis re su lta  que 
quedan  cum plidos los cálculos de las re­
form as tr ib u ta ria s  del S r. C obián, y  que, 
en  la  liqu idación  del P resupuesto , e! su­
peráv it p asa rá  de los diez m illones que 
se fijaron».

P ues m am elucos que asistís á  lo s m i­

re  m ien tras  haya  u n  brazo que  la  defien­
d a , unos ojos que  la  sueñen y u n o s  la ­
bios que sepan exp licarla . ¿R ecordáis?

U n a  em oción inm ensa h ac ía  en tu rb ia r 
lo s ojos ; un  deseo d e  ren d ir  hom enaje  á 
los b ravos un ía  Las ideas y  hac ía las igua­
les, herm anos en el sueño.

P asa ro n , y  en  los g rupos, vistosos gn i- 
de álitos reden tores, p léyade de cada 

región, de cada  carác te r, de u n a  raza  so­
la , confundíanse los desp lan tes d e  un 
vate  am an te  de sus zortzicos, las g a lla r­
d ías de un m año, defensor d e  su lem a g lo­
rio so ; la s  du lzu ras nostá lg icas de un 
gallego  noblo te  y  sensible ; la  frivo lidad  
deliciosa y  perennem ente risu eñ a  de un 
andaluz  fo g o so ; la  seriedad  señora , qu i­
jo tesca y caballerosa de un  castellano  que 
adoró  la  a r id ez 'e s tó ica  de sus cam pos, 
de sus llanu ras  de so l, b rav ias, sin cu lti­
vo ; la  franqueza brusca , v erd ad era , de 
u a  ca ta lán  que abandonó sus la re s  y  dejó 
en tre  risas forzadas a lgo  grande.

P asa ro n , refug iándose  m agnánim os en­
tre  los p liegues de esa B andera , señora 
que a l  rev o la r a irosa bendición d e ja ra  de 
cariños perd idos en tre  cam pos, provincias 
y  M adrid  C o rte ; en tre  esa  B an d era  que 
de niños enardecíales cuando ju g an d o  á 
lo s ejércitos la  llevaban  en defensa del 
bando  enem igo que qu is iera  co p arla  ; en­
tre  esa enseña que Ies m ostraba  sus dos 
am ores, la  P a tr ia  y  la  m adre , pabellón 
sin m ácu la  de sangre  y oro, de luz y fue­
go, em blem ático pabellón que hace aso­
m a r  á los ojos varon iles esas p e rla s  cos­
tosas del llan to  cuando  a l encon trarse  le­
jos de la  tie rra , de los suyos, se la  con­
tem p la  ga lla rd ís im a en la  inm ensidad 
del océano esm erald ino , en tre  e l bullicio 
de una  cap ita l ex tran je ra , 6 sobre un 
edificio español-

H oy hace un año que unos valien tes 
o frendaron  sus vidas en a ra s  de la  P a ­
tr ia , que los buscó llorosa, a llá  en tre  
chum beras, en tre  escabrosidades de te r re ­
no, n ideras de agu iluchos, surg ió  la 
•■nuerte, y  en la  lucha  tenaz fra tric id a  
besó con el h ielo  de sus labios e l calor 
ab rasan te  de la  v ida que empieza.

Los héroes vencedores quedaron  a llá  
m irando , teniendo  estereo tipadas en  sus 
pup ilas v idriosas, con los espasm os de la 
agon ía , aque lla  B andera  suya, aquel cie­
lo  azul como el de E sp añ a , aquellos cam ­
pos de verdor de esm eralda , g randes , in ­
m ensos, frag an te s  de colores, arom as y 
ex u b eran c ias; la  trova  p iadosa  de un 
corazón v irg en , de uo corazón ah ito  de 
curiosidades, sin m olicies n i deseos m al­
sanos, corazón que de am ores v ive, p o r­
que es novio y sencillo, teniendo  la  p le ­
g a r ia  de seda, la  oración casta  n im bada 
de azahares y  verd ad ... p leg a ria  m adre 
que rezara  sin m over la  boca, con los 
ojos, con ese len g u a je  sencillo que  bro ta  
del corazón y sube a l cielo ... A llí queda­
ron ; e l pueblo  españo l se  d escub rirá  re s ­
petuoso, rend ido  an te  aque lla  arm azón 
d e  huesos que sostuv ieran  energ ías, de­
seos y arroganc ias  ; la  b an d era  a le g re  fla­
m eará sobre la  tie rra  que cubrió esas v i­
das ; la  tie rra  que  re g a ra  esa san g re  se­
rá  tie rra  fé r til y  pacificadora ; la  h is to ria  
h ispana , lim p ia  como criso l, ten d rá  una 
p ág in a  m ás de a rro jo  y b ra v u ra ... ] G lo­
r ia  á los héroes I ] Salve á  los caudillos 
que prefirieron  m orir vencedores á v iv ir 
deshonrando  su leyenda y  trad ic ión  es­
p lendorosa 1 I S alve  á  los brazos nuevos !
; Salve ¡d sa ludo  de los vein te  años do­
nados reg iam en te , saludo de m érito  in ­
ca lcu lab le , p o r  su riqueza, su  p lé to ra  y 
su  arro jo  1

Jo se fin a  M en d o za  y d e  A ria s .

J UL I O  R O M E O  DE T O R R E S

el p in to r cordobés una d e  esas per- 
i.ilidades .irtís-ticas que en  los tiempo»

.irtu  iles h a  adquirido* un nom bre ex- 
ir io rJ in a r io  po r la  n o v e la d , la  o rig ina­
lidad  y h asta  puede decirse la  gen ia li­
dad  de sus m agníficas obras.

L os críticos técnicos le han  d iscutido  ; 
no vam os nosotros á  com en tar n i poner-

T icne  adem ás en  sus obras un na tu ra - 
li-inu  lu i, que su b y u g a ; po rque si no 
idealiza es porque en la  p ro sa  d e  la 
v .da , en Ui rc.ileza de sus a sun to s, in» 
p ira  - l l '  oliras. Sus m odelos son ¡indalu- 

ei; -*is p á i 'a jc s  hay la  du reza  del 
lo lo ii ' ij e>])lciideuie du. la  luz ' ' ' I  Me- 
( 'iod i.i: en las ca ras  hay  aquello s ojos 
g itanos, negros y de m ira r  tenaz , que 
a rre b .u .i ; de d ibu jo  im pecable y  de p a ­
recido  excelente -im  sus re tra to s , y  en 
la  expresión g en era l d e  sus obras busca 
la  v erdad , sin desfig ‘r a r la  i on lirism os 
de paleta .

R om ero T o rres  no es M urillo  ni Ti- 
c ia n o ; es m ás V elázquez y Rubén,».

Al p in to r cordobés le han  obsequiado 
rc rien te inen te  'u s  am igos con un b an ­
quete ; en él hubo la  íra te r iiid ad  afec­
tuosa de la  a d m ira c ió n ; no pudim os asis­
tir  á  esta  fiesta sim p tica , pero  uo por 
ello  querem os de d e ja r  b ien  sen tad a  des­
de e s t is  ío lu m n as  la  admir.-ición que 
sentim os por el m aestro , que tan  a lto  
h a  puesto  e l nom bre de E sp añ a  en los 
C 'ert.íme.ies a rtís tico s donde exhibió sus

nos de un lado  n i de o t r o ; somos legos, 
m eros c ro n is ta s ; nos harem os eco so la­
m ente del éxito  ind iscu tib le  ob tenido en 
cu an ta s  E xposiciones tom ó p a n e  tan  o ri­
g inal p intor.

obras, y  la  satisfacción que  experim en­
tam os ])or que su nom bre crezca en  el 
m undo a rtís tico  como uno d e  los p in to ­
res m od rtio.s d e  m ayor o rig ina lidad .

C e lad a .

OmeiiDji; i  PpIücío
U n a com isión d e  L a  M o v ab iju ía , p re ­

sid id a  por el ilustre l)  M iguel M oya, v i­
sitó  hace pocos d ías al .Ministro d e  in s ­
trucción  1 úbiica para  im petrar la c o n c e ­
sión de la  G ran  C ruz de .Alfonso X II con 
destino  al exim io novelista I). .Armando 
P alac io  Valdés.

iT« tmTvti^ - TV. AtnairtT G l—
roeno á la  idea, que prom etió  h ace rla  su­
ya y exponerla  por sí m ism o al C onsejo 
d e  Instrución  P úb lica , cuy'- inform e es 
ind ispensab le  p ara  la concesión del hon 
to so  distintivo.

M erecedor d e  ta l presea es, en  todos 
conceptos, e l au to r de E l  M aestrantr; mas 
no  p o r eso es m enos d igna  d e  encom io la 
ac titu d  d t l  M inistro, prestando apoyo  á  
n u es tra  in iciativa. Sea p ara  D. A m alio G i- 
m eno y para 11. M iguel M oya to d a  la  glo­
r ia  d e  haber con trib u id o  á  que uno de 
nuestros grandes prestigios co n tem p o rá ­
neos ob tenga un galardón, que si honra  
m ucho a l que  lo ob tiene , h o n ra  tam bién  
al que lo o to rga  con  justicia.

ti iíiniLLD DE MRRDEIl DD liE iRDlllERi RESPDRSIRLE
Paso, paso  a l C id y á  su  gen te . Paso 

á la  c ab a lg a ta  de valerosos que sa le  de 
un sum idero  de la  ca lle  de .Arlabán. 

Paso a! va lien te  B .irroeia,
Al va lien te ...
E sto  debe decir e l sim pático periodis-

que  h a  sido h asta  aqu í no rm a d e  conduc­
ta  g en era l de toda  la  P rensa , asi nacio­
nal como e x tran je ra , á  s a b e r :  que  los 
d irec to res e ran  los inm ed ia tam en te  res­
ponsables de todos los trab a jo s  anón i­
mos, sin  que  esté o b ligado  el o fendido

asqueado de la  choza sucia  que  posee
B arroeta.

.Aquí, p a ra  baldón  d e  unos hom bres, 
publicam os las c a rta s  que rep roduc i­
mos de E l  R adica l. E l d irec to r d e  este 
d ia rio  m andó los p ad rinos a l d irec to r 
que deb ía  ten e r el ¡m pelurh ito  de B a­
rro e ta , y  cuyo d irec to r se h a lla rá  en las 
nubes ó escondido en  u n a  de la s  fosas 
nasales del cándido conjuncionista.

L e e d :
uSr. D. R icardo  Fuente.
iiN uestro  q uerido  am igo  y com pañero  ; 

E n  cum plim ien to  del honroso encargo  
que nos confiaste p a ra  en tender en e l in­
c iden te  personal que  la  pub licación  en 
E spaña  N u e v a  d e l a rtícu lo  «Cosas de 
F.l Radical»  necesariam ente provocaba, 
nos d irig im os a l S r. G a rd a  C ortés, de

y p o r au to riza r io s escrito s que  in te g ra n  
e l periódico , in sp ira r le , d a r  l a  no rm a de 
su actuación  y rep re se n ta r le  en  to d as  las 
funciones po líticas y  sociales, se h ace  so­
lid a rio  y se conv ierte  eu v e rd ad e ro  au ­
to r  de cuan to  sin  firm ar ap a rece  en  sus 
colum nas.

»Siendo éste n u estro  c rite rio , d iam e­
tra lm en te  opuesto  a l  que  la  R edacción 
de E spaña  N u e v a  se h a  trazad o , ro g a ­
mos á los Sres. Micó y N ougués nos d i­
je ran  qu ién  e ra  el d irec to r d e  d icho p e ­
riódico  en ausencia  del S r. So riano  p a ra  
d irig irn o s á é l, y a  que  el S t. G arc ía  C or­
tés negaba  en su  c a n a  que  lo  íuese , á  
lo  que se nos contestó  que  no  podían  
d a r  nom bre n inguno , pues, en  re a lid a d , 
no h ab ia  nad ie  que desem peñase  a h o ra  
oficialm ente aque l c a rg o  eo  E sp a ñ a  N u e -E s t o s  ú ltim os d ías nan m enuoeaao IOS r ú e s  m a m e l u c o s  que asisu s a ios mi- r - o  I A D A T D I A ? »  n o s  d irig im os a l S r .  G a r c í a  c o r t e s ,  a e  o i i c i a i i u e i u e  a^iu. • . ..h k »*

escán d a lo s: en B ilbao, ay e r; en B arce- tiñes y  ap laud ís extasiados los a taques U  t  t O  L A  r A  i r í l A í  gg púb licam en te  que desem - v a ,  cuyos redacto res e ra n  abso lu tam en-
lona, h ace  ocho d ías, y  no sé si tan to s con tra  la  M onarquía , fu lm inados las - peñaba  las funciones de d irec to r d e  aquel te  autónom os. E s ta  re sp u esta  nos obligo

' periód ico  en ausencia  d e  D . R od rigo  So- '  ......................

CALLADO AMOR
T en g o  en  e l  a lm a  u n a  canción de amo- 

que  apenas he en tonado  todav ía  [res 
y u n  rosa l prod ig ioso . Iodo flores, 
que aún  no h a  m ostrado  a l  sol su lozanía.

¿ C uándo se rá , p o r D ios, que m i canción 
su rja  d,el pecljo  en que  do rm ida  está , 
y cuáiid¿3 que el ro sa l del corázóp 
dé a l  sol su  flo recer? ¿C uándo  se^rá?

N q im porte  qqe  np  suenen m is can tares 
n i qqe  d u e rm a  m i am o r en sus a lto f^s 
sin  d a r  Iqs flores qqe  eq su seno crezcan ;

m ien tra s  v iv a  con él tend ré  consuelq, 
pues sé qu,e aunqu.e las nubes lo obscurez- 
e l cijelq se rá  azu l mi,entrqs sea cielo, [can

A, V ázq u ez  d e  Sola.

han tran scu rrid o  desde e l que se dió en 
e l C asino de la  calle del P ríncipe. Siem ­
pre enconados, siem pre escandalizando, 
siem pre en desacuerdo.

Se reúnen los federales, y sus no tas 
po líticas están  en oposición con las de 
los dem ás correlig ionarios. E l ag itado r 
revo lucionario  S r. A lvarez (D. M elquía­
des) d ijo  en uno  de los últim os m itines 
á  qu e  asistió  : «N i yo ni el partido  re­
pub licano  somos antim ilitaristas» . Y los 
federa les, congregados e l 22 de Ju n io  en 
su  C asino, en sesión solem ne, ap lauden  
del discurso  de D . H ila rio  Ayuso el si­
gu ien te  p á r r a fo : «E l p rogram a de P i y 
M arga ll es au tic lerica l y  aníim iliiarista , 
y  v a  co n tra  la  fuerza y  contra  el a lta r  
sin am bages.»

Los socialistas, hoy del brazo del se­
ñor A lvarez, b ien  d ec la rada  tienen su 
pasión  por e l E jérc ito . Y si con los fe­
dera les  no puede con ta r U . M elquíades 
p a ra  desa rro lla r su po lítica , ¿cuenta con 
que será  am igo  de los radicales ? ¿ O 
cuenta con los un ion istas de Sol y O r­
teg a  ?

L a  carac terística  de los republicanos, 
tan to  en ideas como en personas, es la  
in transigencia , es la  gu e rra , y  andan a l­
gunos p o r p rov incias p red icando  la  paz.
¡ E llos, que no la  han  conocido en su 
ra sa  nu n ca  1 '

E sa  cronicidad en la  desunión es la 
que m e h a  hecho siem pre pensar que 
no hab ría  ca lam idad  m ayor p a ra  m i P a­
tr ia  que un  segundo ensayo de R epú­
blica.

U nion istas de la  C onjunción contra 
un ion istas qu e  no figuraron  en  e lla  (que 
n o  son pocos) ; p ro g resis tas  con tra  unio­
n is ta s ; un ion istas y  p rog resis tas contra 
rad icales, y unos y otros en fren te  de 
los federa les, y  los socialistas en frente 
de todos desde el p rim er d ía  de instau­
rado  el R égim en. E sto  sería  a i debutar, 
que después, hay  que d i la ta r  m ucho la  
im aginación  p a ra  hacerse u n a  idea de 
lo que re su lta r ía  a l segundo m es de R e­
púb lica . ¡ N i los rabos quedarían  entre 
la  fam ilia  repu b lican a !

n.siiS d iv isiones de los defensores del 
go rro  fr ig io  no' son, como d igo , de los 
t em pos presentes. E l Sr. P i y  'M arga ll 
ya las an o taba  hace tre in ta  y  ocho años, 
pues' siendo p residen te  del P o d er E je c u ­
tivo de la  R epública , decía  en la  sesión 
de 13 de Ju n io  de 1873:

«Antes de v en ir a l P a rlam en to  hab ía

m ás de las veces por quienes no am bi­
cionan má.s que el m angoneo d e l P o d er : 
p araos á  reflexionar que ese pesim ism o 
que os quieren  p in ta r no está  justificado ; 
y  tan to  no lo  está , que hay personas que 
no son m onárqu icas y  hay periódicos que 
son republicanos, que  os dicen que E s ­
p añ a  crece, se enriquece y p rog resa  y 
que la  H acienda púb lica  está  b ien  adm i­
n is trada . Y  tened  p resen te  que un m aes­
tro  como P ie rn as H u rtad o  enseña que 
ru ando  los G obiernos adm in is tran  bien 
la  H acienda púb lica , tienen títu lo s bas­
tan tes  p a ra  poder in sp ira r confianza, v 
los núm eros, no yo, p rueban  suficiente­
m ente que los G obiernos de la  R estau ­
ración han  encauzado la  H acienda, esa 
m ism a H acienda que  la  Revolución y la  
R epública hab ían  dejado  en ca m isa ;  y 
no o lv idéis tam poco que á los G obiernos 
de .Alfonso X I I I  se debe el espectáculo  
único  de u n a  p o lítica  financiera tan  ejem ­
p la r  con sus repetidos é im portan tes su­
perávits, que llam ó la  atención de E u ro ­
pa, y  ah í están  los núm eros, que no  me 
de ja rán  m en tir, y  p o r ah í an d an  a lgunas 
rev is tas  financieras ex tran je ras  d e  los 
años ú ltim os que confirm arán m i aserto-

A yudad á hacer p ró spera  á  la  N ación ; 
no ayudéis á p e r tu rb a r la ; n o  déis c ré ­
d ito  á  esos políticos J e re m ía s ; eso creo 
yo, en conciencia, que es lo  patrió tico .

U n  v iejo  m o n á rq u ic o .
24 d f  Ju iio  de  1911.

¡Gloria á los héroes!
(R e c u e rd o  a l 2 7  d e  Ju l io  1 9 0 9 .)

¿ R ecordáis lo s va lien tes  m uchachos 
que , desfilando  m arc ia le s  con a rro g an ­
cias de leoiicillos, d e ja ro n  e l b ienestar, 
el cariño , lo s am ores, y  m arch aro n  como 
trom ba  fu lm in an te  á  v en g ar, á  la v a r  en 
san g re  la  o fensa in fe rid a ?  ¡A h ! ,  se­
g u ram en te  que  nad ie  los o lv idó  ; savias 
n uevas o frecían  la  riqueza  esp lendorosa 
de su ju v en tu d  ; o frecían  sus ve in te  años 
y esa  jo y a  in ca lcu lab le  que  no v is ita  m ás 
que u n a  vez dejó  en  le tra s  caballerosas 
una  nu ev a  p ág in a  b rillan te , que  hizo 
unión á  esas o tra s  de que  fo rm aron  la  
h is to ria  h ispana , h is to ria  lim p ia  y  b ra ­
via, nob le  y  am an te , ru d a  y filia l, ven ­
gadora  y tie rn a . L a  h is to ria  h isp a n a , con 
sus actos im perecederos no  m u rió  o i mué-

E s la  g lo ria  de D ios, m anifiesta  en la  
cruz de las e sp a d a s ; son los h ierros de 
las v ie jas a rm ad u ras  que cubrieron  á hé­
roes y  á  m ártire s  in m o rta le s ; es e l m un­
do en tero , que bebió sangre  d e  E sp añ a , 
v e rtida  por invictos c am p eo n es; son los 
so ldados que, g igan tes, duerm en  en el 
seno dé la  g lo r ia ; son los poetas, que 
en  sonoros versos engrandecen  hazaño­
sas jo rn a d a s ; es e l A rte, que ex a lta  y 
enardece la  m em oria  de h ispanos tim ­
bres ; es la  p leg a ria , que añ o ra  h id a l­
gu ías y  a rreb a to s, ideales y  proezas, b ra ­
vuras y  epopeyas, sublim es v ic to rias y 
ro tas legendarias.

E s el inm orta l reposo d e  nuestros tem ­
plos c ristianos, donde sonríen  p asadas 
g randezas, poem as delicados, seculares 
arroganc ias  ; e s  B urgos y T o ledo , León 
V S evilla , con sus soberbias ca ted ra les , 
sím bolos m a je s tu O 'O S  d e  n u estra  fe  y  de 
nuestro  ím petu , de n u e s tra  R elig ión  y 
de nuestro  honor, de u n a  lu ch a  titán ica  
por sa lv a r á  E u ro p a  en  su c u ltu ra  y  en 
su  libertad .

Son la s  m on tañas, que  se visten  de 
verde  en »us fa ld a s  y  co ronan  la s  cabe­
zas con chales d e  n ie v e ; son los va lles, 
que, ju n tam en te  con e l a rom a d e  sus flo­
res, nos envían- e l a rom a d e  los qu e  ya­
cen en  su  seao p o r cam peones de la  g lo ­
r ia  y  p o r hera ld o s de su Rey ; es el ta ­
ñ ido de la  cam p an a , que , a le g re  y  p ro­
longado , re tum ba en  el cóncavo d e  los 
m ontes, rem em orando  e l tr iu n fo  d e  m a r­
cia les em presas ó e l llam am ien to  á  ép i­
cas defensas.

Son la s  flores y  son los can tos, ebu lli­
ción de no tas  y  de colores ; es e l sol de 
l-'.s¡iaña, que  reverbera  en los arabescos 
de_ S ev illa  y  de G ra n a d a ; es la  belleza 
de nuestro  sue ' o, e te rnam en te  reg ad o  por 
la  lág rim a  d e ' huérfano  y p o r la  sangre  
del soldado.

E s la  ciud d , que  duerm e en tre  una  
red  de hebra de l u z ; son los palac ios 
feu d a les , de a lm en ad a  s ilu e ta  y  señoria l 
c o n tin e n te ; son las ve tu s tas v illa s , con 
>us casones d e  am p lia  so lan a  y osten tó­
la  p o rta la d a  ; es la  casita  h u m ild e , con 
sus cerdos que  hozan y  la s  g a llin as  que 
p ico tean  ; es la  len ta  m elod ía  del A n g e ­
lu s , cuyo m elancó lico  acen to  ju n ta  en 
am oroso ab razo  la s  g ran d ezas d e  la  tie ­
r r a  con la s  sub lim idades d c l cielo.

A. G a rc ía  P é rez .
C ap itán  de la  A cadem ia de In fan te ría .

n a n o , su geren te .
»K1 Sr. G arc ía  C ortés contestó  á nues­

tro  requerim ien to  con la  sigu ien te  c a r ta  : 
«Sres. D. A lvaro  C alzado  y D . Ig n a ­

cio .Santillán.
»M uy señores m íos : P o r  respe to  y con­

sideración á  ustedes, designo dos perso­
n as p a ra  que conozcan los térm inos de 
la  cuestión  á  que  se refieren en su  ca r­
ta  y  los deseos de su rep resen tado , don 
R icardo Fuente.

n P ara  ev ita r to rc idas in terp re tac iones, 
m e in te resa  m an ife sta rle s  que e sta s  lí­
neas no im plican  el reconocim iento  de 
que sea d irec to r p rop ie tario  n i in te rino  
de E spaña  N u eva , ni de que  este p erió ­
d ico  haya  m odificado su crite rio  sobre 
esa índole  de cuestiones, n i tam poco  que 
m e h ay a  d esligado  d e  los com prom isos 
políticos que  m e im ponen de te rm inadas 
norm as d e  conducta  en  los llam ados 
asun tos d e  honor.

iiLa c ircu n stan c ia  de encon tra rm e en­
ferm o h a  im pedido  que  rec ib ie ra  su  ca r­
ta  en tiem po  háb il d e  co n tes ta rla  m ás 
pronto.

»Q uedo á  las ó rdenes d e  ustedes y besa 
su  m ano, .M. G arcía Cortés. 

iijueves 20 Ju lio .»
«Los am igos ó rep resen tan tes  desig n a­

dos p o r e l S r. G arc ía  C ortés e ra n  los se­
ño res D . C arlo s  Micó y D . P ab lo  N ou­
gués, con los que nos av istam os anoche 
m ism o. P la n te a d a  p o r noso tros la  d e ­
m an d a  en los té rm inos u su a les  en  esta  
c lase  de cuestiones, nos con tes ta ron  los 
Sres. M icó y N ougués d ec la ran d o  que  no 
íim cu rrían  á  la  e n tre v is ta  con e l ca rác­
te r  d e  p ad rin o s  d e l S r. G arc ía  C ortés, 
qu ien  ex p resam en te  ra tificaba  su  c rite rio , 
opuC 'to  á  toda  so lución  de e s ta  índo le , 
á  la  que  tam b ién  se opon ían , -según él, 
lo s com prom isos ad q u irid o s  con e l  p a r t i­
do scc ia lis ta  en  que m ilita . L os señores 
M icó y N ougués nos d ije ron  que su  m i­
sión se red u c ía  á conocer lo s té rm in o s  de 
n u estro  req u erim ien to , á  exponernos el 
c rite rio  d e  E sp a ñ a  N u e v a  en casos com o 
e l p resen te  y  á  da rn o s u n  testim onio  
p erso n a l d e  consideración  y co rtesía  en 
nom bre del ^ r. G arc ía  C ortés.

uF.l c rite r io  del ó rg an o  d e l S r. Soria- 
110 es e l d e  que- c ad a  re d a c to r  responde 
d e  lo  q u e  e s tr ib a , esté  ó  n o  firm ado, 
ap a rtá n d o se  a s í, á  n u es tro  ju ic io , d e  la

I
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á  insistir en n u estro  em peño  d e  conocer 
el nom bre de la  p e rso n a  que , á  f a l ta  de 
d irec to r, o rd en a  el tra b a jo , au to riza  la  
pub licación  de los o rig in a le s  y  confec­
ciona el p e rió d ico ; pero  se nos d ijo  que 
tam poco existe red ac to r fijo  en ca rg ad o  
de esta  m isión , en la  que  in d is tin tam en ­
te  tu rn a n  todos los red ac to res , a ñ a d ie n ­
do e l Sr. N ougués que  hab ía  sido  él 
m ism o quien  confeccionó e l periód ico  y 
d ió  el o rig in a l á  la s  c a ja s  el d ía  en  que 
apareció  en  E sp a ñ a  N u e v a  el a r tíc u lo  
«Cosas ele E l  R adica l.»

»Ante es ta s  m an ifestac iones , que  v a ­
r iab an  esenc ia lm en te  e l e s tad o  d e l a su n ­
to , y que hac ían  in ú tile s  n u es tra s  gestio ­
nes, ya que no pod íam os en ten d e rn o s  
con los Sres, M icó y  N ougués, com o ta ­
les p ad rin o s , y  considerándose  que , tra - 
t.indose de u n  periód ico  acé fa lo , n o  e ra  
p ertin en te  i r  m ás ad e la n te  en el c u m p li­
m ien to  de la  m isión  b ien  c o n tre ta  que 
nos hab ías confiado, d im os p o r  te rm in a ­
d a  la  en trev is ta , no sin  a g ra d e c e r  á don 
C arlos M icó y á  D . P a b lo  N o u g u és sus 
corteses deferem  ias , y  después d e  an u n ­
c iarle»  los té rm in o s  de e s ta  c a r ta , con la  
que ¡lonemos fin a l inc iden te , en  lo  que 
á  noso tros re sp ec ta , devo lv iendo  nues­
tro s  poderes y  d e ján d o te  en lib e rtad  p a ra  
que procedas cumo estim es m ás conve­
n ien te , en v is ta  clel fracaso  de n uestras 
gestiones

»N o som os noso tros lo s llam ad o s á  ca­
lificar, ni co m en tar s iq u ie ra , la  conduc­
ta  de nad ie  ; p ero  cum plim os u n  deber 
d e  conciencia  p rcx lam an d o  en  lo  que  á 
ti »e refiere  la  nob leza  y le a l ta d  con que 
h as p roced ido  r n  o t a  cuesticn  y tu  em ­
peño  en  ob ten e r p a ra  ti  y  p a ra  lo s com ­
p añ e ro s  di. F.l R a d ica l, en  cum p lim ien to  
de tu s  funcione» d e  d irec to r , la s  debida» 
exp licac iones ó la  rep a rac ió n  o p o rtu n a  
¡lor lo s a g ra v io s  recib idos.

» T e  re ite ra n  su  a fec to  tu s  am igos y 
com pañeros, Ignac io  de S a i/tiflán . - A l-  
%‘aro C alzado.»

V-A*

«S eñor d ire c to r  de E sp a ñ a  N u e v a .  
iiM uy seño r m ío  : M e a p re su ro  á  m a n i­

fe s ta r  á  u s ted  q u e , á  p a r t i r  d e  e s te  m o- 
n ien to , d e jo  d e  p e rten ece r a l  d ia r io  de 
su  d irecc ió n , ad v ir tién d o le  que  d e se a r ía , 
y  e sp e ro  c o n seg u irlo , la  p u b licac ió n  de 
e sta s  lin e a s , en  la s  que  ju stifico  m i i r re ­
v o cab le  decisión.

•éit
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Obras de Benigno Varela

N O V E L A S

S e n d a  d e  fo r fu ra  (Novela de un due’
lo t r á g ic o ) ..............................................  3,00 pfs.

El sac r if ic io  d e  M a r g a r a  (Flores de
romanticismo)........................................  3.0C >■

Isa b e l  d i s t in g u id a  c o r o n e l a   3,00

V o lca n es jd e  a m o r  (Cuentos natura­
listas) ..........................................................  3,00 •'
Mi “ E vange lio , ,  (E! libro azote de co

bai d es) ....................................................  3,00 -
C o ra z o n e s  locos (Historial de la se ­

m ina irágica en Barcelona)..............  3,00 >
F ie b re s  a m o r o s a s ...............................  3,00 >

F O L L E T O S

Yo a c u s o  a n te  S. M.(Acusación con­
tra cuatro capitanes.)  .......................

Los q u e  c o n s p i r a n  c o n t ra  el Rey 
(Siluetas de Soriano y Lerrouxl, 
2 * edición..............................................

1,00

2,00
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“ L A  M O N A R Q U I A ’
D i i * e e t o r » - P n o p i e t a m o !  B B N I G N O  V 3 \ R E l a K

 ̂ c________
P R E C IO S  DE SUSCf^lFCIÓ N

Un t r i m e s t r e . .   ¡ ‘2 5 pts.
(P rovincias, . . .  1,50 »

Al Semanario
Un semestre.. iMadrid... 2,50

\
Un año.

^Provincias.. . .  3,(X) *

M adrid  4,50 »
Provincias . . . .  5,00 »

Fx-traníprn ¡Semestre  5,00 »E x t r a n j e r o . . . .................  ^

F e r n a n d o  F é .  Puerta dcl Sol, 15.
G reg o r io  P u ey o ,  Mesonero R imanos, 10. 
P e r la d o ,  P á e z  y C o m p añ ía ,  .Quintana, M. 
S á e n z  d e  J u b e r a  Hi r m a n o s  Campomancs, 10

V ic to r ian o  S u á r e z ,  Preciados, 48.
R sociac ión  de  E s c r i to re s  y  A r t i s ta s ,  Alca'á, 4 
A. S a n  M a r t ín ,  Puerta del Sol, 6 .
F ra n c isc o  B e l t rá n ,  Príncipe. 16.

PRECIOS DE AIHÜNCI05

La línea en planas interio-

En ei Semanario.

res.....................................  1,00 pts.

La línea en primera y  se ­
gunda plana................... 2,50 »

La línea en tercera plana 1,00 »

La linea en cuarta plana. 0,30 »

Reclamos artísticos con 
ilustraciones á   2,00 »

iOM

o r a n t i n a - m o r a N t

,v

ESTA LEÍDO POR 10
^  ^  ^  D E  IN F O I^ M H C I O N E S

MILLONES \U  a e T L lM L ID ? \D E ¿  C iN C M ñ T O C il^ H F ie A S  # 4 4  
DE PERSONAS f

■ D E L  M D N D O  E N T E F ^ O

NOTA. E sta s  p elícu las  s e  pasan cad a  sem a n a  en lus m i jores  c in em a tó g ra fo s  d e  España.
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CASA EN VENTA

Grandes almacenes de sombreros.
GONZALEZ RIVAS

Precifidos, 2 3  y 25.
« »  • —

P r im e r a  ¿ a s a  en  so m b r e r o s  
para  c a la l l e r o s ,  n iñ o s  y niii 

F r e c io s  de fáb r ica .
P r o v e e d o r  de la  C o o p e r a t iv a  d e l  iV 

de  la  C u erra  y  d e  o tr a s  vari.it

G 0 N Z A L E Z  « i v a s
Preciados, 2 3  y 25. 

Sucursal: (VIontera, número 41.

A lta m ira ,  n ú m .  7, P u e n te  de  V a llecas  

(B a r r io  O brero .)

SERVICIOS DE L« COMFÍÑÍÍ TRflSflTLflNTlCí
L ín ea  de F il ip in a s

Treco v lyjea a n u a lc ',  arrsttcdiidg dg Liverpool y haciendo l.is e sca las  de  La C orulla, Vigo,
L isboa, U ád ií, C arlagena, V slenclii para  s a li r  de Eiarcelona cada  c u i 'r o  «áhados, ó aeaii- H de 
Enero, 5 de Febrero, d du M aran, 2 y i )  de  Abril,,2H o~  M iyci, 25 de  JuiUo, 23 de Ju lio , 2U de 
Ag.islo, 17 de S ep ilem bre , 15 de  O cb ihre , 12 de  ^ovie^Ib^e y Mide D iciem bre d irec tam en te  para 
Q énova, Poct-S ald , Suez, C olom bo, S ingapoore  y M anila. S.illd.is de  M anil.i cada  cuatro  m .ir- 
tes, ó sean: iS  de E nero , 22 de  Febrero , 22 de  M arzo, IV de  Abril, 17 de  M ayo, I4 de |u n lo , 12 de 
Ju lio , 9 de  Ago.sto, 6 d c  Se |itiem brc, 4 de  D crubre, l  y 28 de N ovteiutire y 27 de D iciem bre, ha­
c iendo  laa m ism as esca las  q u e s  la Ida h asta  BarceMms, p rosigu iendo  el v ia je  para  C ád iz  I is - 
l)oa, S an tan d er y Liverpool S erv icios p o r tran sb o rd o  par» ¡r de  lo s  p u e rto s  de  la  co sta  o rien ta l 
de  Africa, de  la  lo d la , Jav», Sum atra, C htna, Japón  y A ustria .

L in ea  de N ueva  York, íiíuba y Méjico.
Servicio  m enaual, sa lien d o  ele G Énovael 21; de Ñ ápeles , e i 23; de  B arcelona, el SBi de  M.l- 

Isga, el 28, y de  C au lz, e l ,30, d irec tam en te  para  N ueva Y ork, H abana, V eracruz y P uerto  M éxi­
co; Regreso de  V eracruz, el 20, y de  h a b an a , el :W de cada m es, d irec lam en le  p a ra  Nueva York 
C ádiz. B arcelona y Cónuva.

Se adm ite  p asa je  y carga para  p uerto s  del Pacifico, a s i como para  Tam pico, con esca la  
c a  V erac-tz .

L in ca  de V enezuelaa(2olom bia .
Servicio  m ensual, saliendo de  B reelona el lu, el II de V alencia , el 13 de  M álaga y tle 

C ád iz  e l 15 de cad.n m ea, c irec ta in en le  par-i la s  Palm as, ¡¿anta C ruz de  T en erife , S an ta  Cruz 
de  la  Pa lm é, P uerto  Rfco, H abana, Puerro  Limón y C olón, de tionde sa len  los vap o res  e l 12 de 
cada m es para Saban illa , C urasao , P uerto  C ahetln , La G uavra, e tc . Se ad m ite  p asa je  v carga 
para  V eracruz y T am picu, con tr.inabordo en liah u iia . Com bina oor el fe rrocarril de  Panam a 
con la s  Com partías de  navegación del Pacifico, para  cuyos p ue rto s  aüin ile  p asa je  y carga con 
b ille te s  y conociin ien los d irec to s , ra iiib ién  carga p a ra  M araculbo  y Coro, con tran sb o rd o  en 
C urasao, y para  Cuiiiana, C arúp.m o y T rin id ad , con transbo rdo  en P u e rto  C abello .

Línea de B u en o s  A ires.
Servicio m ensual, sa lien d o  acc lden la lm enie  ae  ü énova  e l l . ';  d e  B arcelona e l 3- de  M ála­

ga, el 5. y de  C ádiz, el 7, drrectam enle  para S an ta  c ru z  de  T enerife , M oiuevideo y B uenos A i­
res, em prend iendo  el v iaje de  regreso desde  Buenos A ires e l dfa  1 y de  M ontevideo  e l 2 d i-  
rec tam en le  para  C an an as , C ádiz, Barcelona y, acc iden ta lm en te , O in o v a . Com binanióii, por 
tra sb o rd o  en C ádiz, con los p uerto s  de G alic ia  y N urtc de España.

"ládlz,
nerfir

Línea de Chañarías, F ernan do Fóo.
Servicio m ensual, sa liendo  de B arcelona e l 2; de V alencia , el 3; de  A lican te  e l 4 
, e l 7, d irec tam en te  para  T án g e r, C asab lanca, M azagim, Las Palm as, S an ta  C ruz J i  
, S an ta  Cruz de  la  P a lm a y puertos de ta  co sta  üccideiiíal de  A frica .

y de 
de  T e-

, s a n ta  c ru z  de  la  P a lm a y puertos de ta  co sta  uccldeu ía l de  A frica .
Regreso de  Fernando P oo  el 2, h aciendo  la s  e sca la s  de Caiiai la s  y de la  P en ínsu la  ind i­

cadas en el v iaje de Ida.
E stos vapores adm iten  carga en  la s  c ond ic iones  m.l» lavorab les, y p a sa je ro s , á  qu ienes 

U  C om partía d a  a lo jam led to  muy cóm odo y tra to  Csm eradu, cumo ha acred itad o  en su  d lla iado  
servicio. R ebajas « fam ilias. P rec io s  convencionales p o r cam aro tes  de  lujo. T am bién  se  adm ite  
cargd y se  exp iden  p asa |e s  para  to d o s  los p ue rto s  del m undo se iv id o s  por lineas reg u la res. La 
Em presa puede a sc g u ia r la s  m ercancías q .ie ae em barquen  en su s  buques.

AVISOS IMPORTANTES.—R e b a ja  e n  lo s  fle te»  de  e x p o r ta c ió n . La C om partía hace 
reba jas  de 30 por lUI en los Detes de de te rm inados  artícu lo s, con arreg lo  á lu e stab lec ido  en ia 
Real o rden  del M inisterio  de  A grlculiiira, in d u s tria  y Coniercln y O b ras  p ú b licas  de  14 de 
A bril de  I9Ü4, pub licada  en la  Gacela  de 22 d e l (nlsnio m es.—S e rv ic io s  co m e rc ia le s . La secclóa 
que de  e s to s  serv icios llene eslah lec lda  lii Compartí» se  en ca rg a  de ira b a ja r  en U ltram ar los 
m uestrarios que le sean  e n treg ad o s  y de  la  co locación  de  lus artícu lo s cuya venta , cum o ensa­
yo, deseen  h a ce r  loa exportadores.

L in ea  d e  6uba.rM éiico.
Servicio m ensual á  H abana, V eracruz y Tam pico, sa lien d o  de  B ilbao  el 17- de  Santander 

cl 20, y de La Corufla, el 21, ü lrec iam en te  p a ra  H abana, V eracruz y T am pico , S a lid a s  de Tam- 
plco e l 13; de V eracruz, el 16, y de  H abana, el 20 de cada  mea, d lrec lam eu te  para  La C orulla y 
.Santander, Se ad m ite  pa.saje y carg a  p a ra  Costafirm e y Pacifico, con  tran sb o rd o  eu H abana al 
vapor de la linea de  V enezuela-C olom bla. P a ra  e s le  serv icio  rigen  reba jas  esp ec ia les  en  pasa­
je s  de  Ida y v u e lta , y tam b ién  precros convencionales p a ra  cam aro tes  de  lu io ,

T IM B R E  RETRATO

u é  e s  e l t i m b r e  r e t r a t o ?
f ica  e n  c a u c h o ,  d e  e x a c t o  p a r e c i d o  y  fácil  e s t a m p a c ió n  s o b r e  c u a lq u ie r  p a ­
p e l ,  d e  v u e s t r a  im á g e n  fo to g rá f ic a .

E f í r r i U t - A  o s  s i r v e  p a r a  o b t e n e r  m i l la re s  de  c o p i a s
l l i l l U I w  i w l l C i l w  d e  u n a  fo to g ra f ía ,  c o n  igual fac i l id ad  q u e  

c o n  u n  se l lo  d e  c a u c h o  s o b r e  p a p e l  d e  c a r t a s ,  p o s t a l e s ,  ta r je ta s  d e  v is i­
ta ,  e tc . ,  e tc .

£ l  t i m b r e  r e t r a t o
fa m il ia  y  a m is ta d e s .

n o v io s ,  y  c o m o  r e c u e r d o  e te rn o  p a r a  la

r

— j 4 ‘ f 4 4 p a r a  o b te n e r lo  b a s t a  e n v i a r  u n a  fo to g ra f ía ,  y  á  ios  o c h o  d ía s  se
L i  r i m D r C  r c r r ^ r o  o s  e n t r e g a r á  e l  t i m b r e  I ^ E T R T I T O .

A  p r o v i n c i a s  s e  e n v ía n ,  c e r t i f i c a d o s ,  á  lo s  d ie z  d ía s  d e  r e c ib i r  el p e d id o .
L a s  fo to g ra f í a s  s e  d e v u e lv e n  in ta c ta s .

P r e c io  d e l  t im b r e  r e t r a to ,  e x c e p c i o n a l ,  c o n  u n  t a in p ó n  y  rod il lo s :  A lo s  le c to r e s  d e  "LA MONARQUIA,, 
q u e  a c o m p a ñ e n  el a d j u n t o  c u p ó n

P A O - O  A - E )  E  I - A  N  X  J L 3 D O

O B R A S  D E

H U Q U 3 1 0  f A H n T l M C Z  O L M C Q ' L U f l

El mirlo blanco, lovela.—I a  calda de la mujer, novelas cortas.—Aíe- 
morías de un afrancesado, novela anecdólica.—Por dónde viene la 
dicha..., novela. —El tormento de Sisifo, novela.— En coche de plata..., 
novela.—I a  conversión de Angelito, novela.— El templo de Tplia, no­
vela. -  Redimí la, novela.—¡dilio trágico, novelas cortas.- - El camino de 
recho, novela.- El precipicio, novela.—Él rescate, novela.

E N  P R E F A R H C I O N
milagro en Lourdes, novela, - Teatro de marionetas, diálogos. 

 __________________

L o s  le c to r e s  d e  p r o v i n c i a s  s e  s e r v i r á n  a c o m -  
n a ñ a r  e n  c a r t a  c e r t i f i c a d a  ó  s o b r e  m o n e d e r o  el 
im p o r te  d e l  T I M B R E  R E T R H T O ' y  0 ,5 0  p á r a  
g a s t o s  d e  c e r t i f ic a d o .

T o d a  la  c o r r e s p o n d e n c i a  y  p e d i d o s  á  n o m ­
b re  d e

P. T o rre m o c h a ,
G R A B A D O R

42y  H o r ta le z a y  4 2 . —M a d r i d .

O .

que v ive  en

calle  de

envia  J o to g r a fia s y  e l  im p o r te  de

1 p e s e ta s p a ra  h a cer

T i m b r é  r e i r a f o .
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PAmEFRERES EN ESPAÑA
is íab lec im ientos para la veata de aparatos 

y a lqu ile r de películas de todas marcas,

BARCELONA
C a s a  C en tra l :  43, P íiseo  d e  G rac ia ;  te lé fo n o  2.336; a p a r ta d o  471; d i re c c ió n  te leg rá f ica  y

telefónica: P a th é f i lm s ,  B arce lo n a .

SEVILLA
.32. C á n o v a s  del Castillo; d i rec c ió n  te le g rá f ic a  y  te!efo.,.v.rt: P a th é f i lm s ,  Sevilla ,

BILBAO
C olón  d e  L a r r e a t e g u i . - R e p r e s e n t a n t e :  L O P E Z  S IL V A

Va l e n c ia
C olón , I b —R e p re s e n ta n te ;  A N G E L  PERP:Z.

PALM A PE MALLORCA
P a lac io ,  16. —R e p re s e n ta n te :  B A L E T  G R A E L L .
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p a s E ©  D E  L a  e © N e H H .  2 8

Espléndidas v is tas  al mar. Servicio restauf 

rant, cóm odas y lujosas habitaciones, cuartos  

de bañoSy servicio  de restaurant en la Terraza,  

situado en lo más céntrico del P aseo  de la Con­

cha; el m ás próximo de la nueva Caseta Real y 

del establecimiento.de baños LA PERLA

P R O P IE T A R IO

T J  3ST T  E  ( 3 - T J I
PASEO DE LA C O N C H A .-S A N  SEBASTIAN

t  5 - -

Tienda de comestibles

DE LA

Vda. de ARCE
70. SAH BERNARDO, 70.

E sta  c asa  recom ienda  la  buena  c a li­

dad  de  su s  géneros.

P roveedor 

de la Real Casa.

JULIAN G O N ZA LEZ FRAYLE
S u c e s o r  d e  S E R K H .

A R E N A L  2 2  DPDO. (A n tes  Caballero de Gracia, I5 ) .

 ----------

S A S T R E R IA  D BTOSAS

UNIFORMES f  Ü O S E  J ^ Í ^ T K Z T K

LIBREAS B A r e f i a l , l G y l 8 , entlíi.-M A D R ID

R N I

A B A N I C O S .  S O M B R I L L A S  Y  P A R A G U / s S

S S F B C I A J U I O A D  

en A b a n ic o s  a r i is t lc o s  a n t ig u o s  y m o d ern o s .

G E N O V A
Saboy, hotel. Edificio cons­
tru ido  ex p resam en te  para 
hotel en J895, y re s ta u ra ­
do com pletam ente en  1905.

Pn.4dxnsi.se <9ta>. X’

a m K B K A  !
G ran  ho te l Beau R ivage. i  
S ituado  en  el lugar m ás ■ 
p in toresco  del lago, frente

A Q '  NO,NOHABRA0DEBRlDOS,”r „ “S c r
- \  n es  abdom inales, relajaciones, d islocaciones, vien-

—  tre  abu ltado , etc., ni padecen ya cu an to s conocen el 
p o r tan to s m éritos notabilísim o Profofíjjo .7e/ tratam iento no operatorio. Dice, desde  hace veinticinco años, la voz de la  cienciai ¿ a s  es- 
pecia lidades R am ón son la vida, y tarde ó tem prano á  él acuden  los enferm os que v iv ir quieren . ¡Cuántos por no lleg a r á tiem po mueren 
de acerbos sufrim ientos de estrangulación  los quebrados, de intervención quirúrgica ó de sus consecuencias! G ra tis  in te re sa n te  opúsculo.

C a rx ja .e ja ,  3 S ,  p i a o  p x i a a a e r o . - B A R C E l a O l T A

Eider Oempster &C"
i'

u>•
i►

u

h i

Ir
EN MADRID

H o te l de l a  Pns
P ro p ie ta rio : J .  C ap d ev le lle .— 

P u erta  del Sol, 1 !.

J H otel de Man IlderoiiHo. I
1 P ropietario ; Ignacio Suárez  Mo- i 
j rán —Carmen, 18. j

H o te l de R n s is .
P rop ie tario : Ramón G onzález — 

C arre ra  de S an  Jerónim o, 34.
H o te l de M a d r id

P rop ie tario : S an tos S o riano . — 
M ayor, l.

{ H ote l de M ev illa  ‘
* P rop ie tario : Julián L ópez y [)a -  * 
( lin .-A ic a la , 3 3 y 3 5 . 1

H o te l de Manta Crna. 
A duana, 26 duplicado, y Alcalá, 

27 duplicado.

H o te l Colón .
P ro p ie ta rio  M ariano  de la O r­

d e n . -  C  ■ d e  S . J e r ,  , 4.5 y  47.

i 1
1 H o te l du P a la ix . |

( P rop ie tario : F rancisco C o tare lo . i 
1 N uñez de Arce, 11. ¡

H ote l X u evo  KareeUiiia.
Prop ie tario : Ramón M olinuevo 

ü o n z á le z .-M a ria n a  Pineda, 7.

H o te l d e  K m b a ia d o ie a .
P ro p ie ta ria : A dela C erunda , Viu­

d a  de G a r d a .—V ictoria , 1 .

( H o te l F»|ifiiloI. i
1 P rop ie tario : P elayo  P é rez . Al- | 
1 calá, 31, y C.® de G racia, 54. )

H o te l Contrreno.
Propietario : Raim undo G ó m e z .-  

P laza  de las C ortes , 8 .

H o te l d e  F ra n e e . 
P ro p ie ta rio ; C am ilo D oubli. -  

V ictoria, 6  y 8 .

! H ote l Im p e r ia l.  ¡
P ro p ie ta iio ; S aturnino A renillas. ! 

M ontera , ¿2. 1

H vtc l Fi«pnña.
P rop ie tario ; Francisco  C a s a s .— 

M ayor, 12.

éiirand H otel.
P ro p ie ta rio : P e d ro  D urio .—A re­

nal, 19 y 21.

í i
I l i o U I  de Londrea. | 
i G aldo , 2 . 1
1 - . . . . .  1

H o te l de la  Ibe ria .

P rop ie ta ria : Viuda de F rancisco 
C a n o .—A renal, 2.

H o te l In « lé a .
P ro p ie ta rio s ; Ib arra  y  A guado._

E chegaray , 10.

1 H o  e> O r le n le . 1
1 P rop ie tario s; V iuda é H ijos de j 
¡ José Rodríguez.—Arenal, 34. ¡ 
1 1

4iirun H ote l C e rv a n le n
P uerta  de¡ Sol, 10, P rec iados, 1 .

H o le l  B r ia to l.
P ro p ie la rio : S e rap io  de M arín.— 

C ’* de S an  Jerónim o, 45 y 47.

1 1 
1 H o te l Fen inM olar. i
* P ro p ie ta rio s: Salarich  y E scar-

padini.—M ayor. 41, 43 y 45.

H ote l J.eoneo de O ro
P ro p ie ta ria : Viuda d e  F rancisco 

M o rá n .-C a rm e n , 30. .

JIuCél L iku n o H tia rra .
P ro p ie ta rio : A ntonio Ruiz. .Ma­

yor, 55.

H o te l llo ii t in e u ta l .
Propietario ; l’ablo Sánchez E s­

cobar.—Alcalá, 36.
H o to l  1‘nrÍH

Propietarios; B aena y Comp.® 
Alcalá, 2, C arre ra  de San Jeró- 
nimo. 1, y P uerta  del Sol, 1.

K o n d a  P i l a r .
Propietario : José G óm ez. - A l ­

calá, 17 triplicado.

■''onda Mu» M obantlán
P rop ie tario : M anuel, M artín. 

San Sebastián , 2.
F onda. L á z a ro

P rop ie tario : S u c e s o r  A drián  
Sáenz. P asad izo  de San ü i -  
nés, 5 .

L a  liPoueMH.
Projiietario : C ayetano  N uevo — 

N úñez de Are • 11.

H o te l d r  Ito
C aballero  de G racia, 23.

I f o t r l  t t n ln l a n l l la .  i
P rop ie tario ; Agustin Q uintanilla, 

E stación, 27.—V itoria. ^
t 'o m  poR telaiia . [

P ro p ie ta rio ; P ed ro  d e  la T o rre . , 
O lm os, 10. C oruña. |

4vrao d e  E«pH ua 1
y  F r a n c ia  |

G ran  C a p itá n ,’l y 6 . — C órdoba. 1

H o te l d e l i'oniei*eio. !
P ropietario : P ed ro  G a rd a . San J 

O rencio , 5 y 7.— H uesca. j

(■ii-sn H o te l-K rH tn u ra n t i
t l o n t ln r n t a l .  {

C oso, 52. —Z aragoza, (

H o te l La i’r r i i l  I
P ro p ie ta ria ; V iuda de M iguel I 

H erró, P laza  C astillo , 1 . -Pam - j 
p io n a . I

H o t4*l B a l r a r .  í
P rop ie tario : Antonio Fran. P laza  1 

M ayor. • Palm a de M allorca . 1

•á ran  H o te l d e  R am ón i
P rop ie ta tio ; Francisco  Ram os. 1 

P laza de Prefum o, 8 . —M urcia. '

E N  PROVINCIAS EXTRANJERO
i iu te i  .  o m e re io  , H o te l  E u ro p a . j « r a o  H o te l C o n tin e n ta l  1 H o te l R u is isa n a

I P ro p u -ta rio ijo seG o n zá lez .M én - 1 C alle Henri W o o ls o n .-S a n ta  
Calle V iria to .—Z am ora .  ̂ dez N unez, 2 —S an tan d er . ¡ Barrionuevo, 14 y 16.— Palencia. ¡ C ruz de Tenerife.

(8r a n  H o te l d e  E s p a r ta .
R epública  A rgentina.

(B uenos A ires).

M vtel iiis-léa. 1 (»ran  H o te l K o r te  L o n d rea . | H o te l FixarroMO 1 H o te l P a rlo
. * 1 P rop ie tario s: H ijos de M anza- 1 P ro p ie ta rio ; D iego P iz a rro so . 1 ,

P laza de la C a te d ra l .-A v ila .  j n ed o .—B urgos. | C astelar, 15 v l 6 -C ¡u d a d  Real. 1

H o te l W e ls n a r .
Suiza.—M ariem bad .

H o te l I.H i-rido. 1 l l o le l  C oldii. |
Propietario ; T om ás G arrido , p ía- j P ro p ie ta rio : Pou Rios l’aseo de I „  

za  de la C onstitución, 9 . —Ba- j G racia. 1, y P laza de C ataluña, i P rop ie tario : C ándido Rubio, Ca- 
dajoz- , 1 0 . - Barcelona. lie M arqués d e  V allejo. - Lo- 

-  — —  1 -------------------------------------------- I groño.

1 Wron H o te l d e  F ra n e la .
j Propietario; José P aredes P a s- 

trana. P laza de*San Francisco. 
Cádiz.

t í r .  H o te l V ic to r ia .
Su iza .—Y u terlaken .

H o te l I l ia r r ii» : 1 t i r a n  H o te l I b o r r a  j -----------------------------------------------
P rop ietario : Juan l'equi. Q ueta- i P rop ie tario : V icente Iborra  Her- i U o te i F ra n c é s ,  

ria, 8 . —San S eb ast á n . | manos. Aduana, 7 .—A lican te . i P ropietario : Zubillaga. Jovella-

H o te l C o m erc io .
Calle Reoyo, 24 .— Segovia.

H o te l E x p la n a d o .
A lem ania.—H am burgo.

H o te l « la o lilla . , H o te l V io lo r ia  ' -----------------------------------------------

-  t 1 é : . s r f S c . . . . „ . n

H o te l «1^ 1 Comof'Cko.
P rop ie tario ; B ern ard o  Megia. 

San Francisco , 5.—Jaén .

H o te l  I tca ii LIvBs:e.
S u iza . -G in e b ra .

_ H i . f l  P a r lo  ( H o te l La r n l v e m a i .  ! a e  la m n a .  
P rop ie tario : José Zam orano. Pa 1 Propietario : Ramón Vamonde Vi- 1 , ,  „  

seo  del P rincipe Alt mso. -A l-  1 la. P laza de Santo Domingo, 10 1 
m ena. | L ugo . j Malaga-

U ra n  H o te l  B opafta. 
P rop ie tario : E duardo  R o m án . 

P laza  C aste la r, 12; M oratfn, 1 . 
Valencia.

H o te l M avol.
Ita lia .—Q énova .

H o te l d e  K u ru p a  i H o te l .tiéndex  Xúfiex. j t i r a n  H o te l Mulco.
P rop ietario : A ntrn iioJurado. O a- | P ropietario ; J. P rada  é H ijos. — 1 P rop ietario : A gustín Foix, Calle 

b n e l y G alán 12 y 1 4 -C á c e re s . J P on teved ra . ¡ M ayor, 5 5 .—L érida .
------------------ i

4jiran H o te l  F ra n c e ,
T e re sa  G il,2 3 .—V alladolid .

F a la c e  H o te l.
Suiza. -  Lucerna.

H o te l d c l a ra r te  1 M otel l i ie la c e r rn .  i H o te l  E u ro p a .
P rop ie lano : G alo  N úñez. Barrio- * P rop ie tario : Zubillaga H erm anos | P rop ie tario : Pedro  G a rd a . Calle 

nupvo Baja, 57. —Q uadala ja ra . 1 C orreos, 2.—B ilbao. 1 P rog reso .—O rense.

H o te l M a d r id .
P rop ie tario : Juan D uque F ernán­

dez  —Huelva.

H o te l  B r ts lu l .  
L u b ra lia r,

Ayuntamiento de Madrid
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un bello lugar donde perm anecer duran­
te la» I iiliginosas ho ras nocturnas. ¡ L is- 
tima que p u ra  traza r la  p ista ec redor 
del lindísim o kiosco haya sido necesaria 
una ta la  p o r  dem ás lam entable 1

P a ra  in au g u ra r la  nueva zona de re­
creos, celebróse una velada á beneficio 
de la  .\sociación de la  Prensa. Además 
del concierto por la  Banda municipal, 
que  interpretó á maravilla, entre otras 
cosas, la 5.* sinfonía beethoviaiia, lu- 
c ieron sus retrecherías en un escenario 
provisional varias estrellas de café-con­
cierto; ü lganna , Amalia B ergasses y 
Dorita Ccpraoo bailaron una buena p o r­
ción de garrotines, tangos, baile ing lés , 
etcétera. La Cbdiio fué muy a p lau d id a  
en sus damas y en sus canciones ; y  eso 
que yo me perm itiría—con el m ayo r res­
peto—rogar á  esta lindísim a chanteusse  
que escogiese otro reperto rio  d e  cup lés , 
con algo menos de patosería . ¡ S eñor l 
¿ Quién «sacará de su cabeza)) las cop las 
que cantan las estrellas d e  v a n e té s í  
¿Por qué no im itan  éstas á  la  F o rn a - 
rm a, uno de cuyos atractivos rad ica  p re ­
cisamente en  eso, en que lo  que can ta  
no está horro  de ingenio, de v is  cóm ica, 
y, sobre todo, de sentido com ún ?

C arm en  Andrés reverdeció sus lau ro s 
de E slav a , cantando varias docenas de 
coplas de La corte de F araón  con la  san­
d u n g a  de siempre. Y  F e rn a n d o  P o rie -  
d ó n , que ahora reposa d e  u n a  la r g a  tour- 
née por provincias, p u so  fin á  los núm e­
ros del escenario re c ita n d o  e l C uento  in ­
moral, de B enavente. 

fué una g ra ta  v e lad a , en  sum a, á  la

que segu irán  m uchas m ás , pues la  nue­
va zona de recreos d e l R e tiro  e s tá  Ua- 
iiiada á ten e r m e jo r lo r tu n a  que  las in ­
ten tonas d e  años an te rio res  en e l P a r ­
que de M adrid , h e ría  de desea r, y a  que 
la  im itac ión  á  los an tig u o s J a rd in e s  es 
osten»ible, que  se construyese  un  tea tro  
an á lo g o  a l que ex is tia  en  e l B uen R eti­
ro . T odos reco rdam os cu án  ag ra d a b le  re­
su lta b a  o ir u n a  ó p e ra  p o r e l  insign ifican­
te  precio  de la  en trad a . Y no se haga  
u n  gesto  despectivo  a l re co rd a r la  ópera 
d e  los Ja rd in e s . C laro  está  q u e  uo vino 
C aruso  p rec isam en te  ¡ pero  po r a llí des- 
n la ro ii a r t is ta s  m uy estim aoles i A dela 
B lasco can tó  m ucha» vece» t  avorila  y 
L a rn ien ;  l a  F in ch i se hizo a p la u d ir  en 
Lucia , S o n á m b u la  y  F u n ta n o s  j  e l bajo 
León lo g ra b a  ovaciones en la  se renata  
del F a u s to ;  J u l iá n  B iel se presen tó  al 
p ú b lico  en los J a rd in e s  con A jr ica n a ;  
la  h erm osís im a p a r t itu ra  de C oppclta  
fué ’a d a  á  conocer en  aquel escenario, 
b a ila d a  por la  Sozzo.

L a  ó p e ra  b a ra ta , a l  a lcance  d e  todos, 
debe fom en tarse , po rque la  m úsica, que 
am an sa  las fieras, p roporciona á los hu­
m an o s  g ra tís im o s in s tan tes  de solaz. E n  
cam bio , »i la  reclu im os en e l tea tro  
R ea l, inaccesib le  p a ra  la  clase m edia, 
no debem os ex trañarnos de que  el p ú ­
b lico  p ie rd a  la  sensibilidad m usical, y 
cuando  se le p resen te  ocasión d e  o ir un 
concierto , bostece con Beethoven y Listz, 
y sólo consiga in teresarse  am e  un pasa­
ca lle  chulesco ó u n  chotis de organillo.

A um aro l.

“La Monarquía,, en Bilbao.
E n  B ilbao hemos tenido tam bién el 

m itin  con tra  la  guerra  que po r clasifica­
ción nos corresponde en esa repulsiva 
cruzada de odiosos enem igos de la  P a ­
tr ia  y  de la M on arq u ía ; en  esa abom i­
nable  obra de la  C onjunción socialista- 
rep u b lic an a ; en esa in icua  p ropaganda  
con tra  el honor y  la  d ign idad  de la  
N ación.

¡ C uánta  h ipocresía  y cu án ta  m aldad  
encierran  la s  p red icaciones d e  los cabe- 
c.llas conjuncioniata»  que e stán  a l  fren te  
de este m ov im iento  1

Los s c ia lis ta s  españo les, que, como 
los socialistas d e  todos los dem ás países, 
tienen como in-im ordial deber e l d e  no 
reco.iocer las ir o n t i r a s  que  separan  á  las 
d iversas nac iona lidades , el d e  considerar 
tom o una so la  nación  á toda la  hum a­
n idad , se h an  a te rra d o  d e  a lg ú n  tiem po 
á esta  p a rte  á  la  id ea  d e  ia  P a tr ia  cerca­
da de iro n tc ra s , y, en  unión do los re- 
publica.io» q u e  noy se estilan  (tan  infe­
riores en  in te lec tu a lid ad  y en  sentim ien­
tos y  en v a lo r á  los republicanos de an- 
t.guüs tiem pos), p re ten d en  d ir ig ir á  su 
modo los ciestiiiO* de i-.spaña, rebaján ­
do la  y env ilec iéndo la  an te  los ojos de 
la» dem ás naciones.

L a  p ru eb a  de esto que  d igo  e s tá  en  los 
m itins d e  la  serie á  que p e rteu e te  e l ce­
leb rado  e l dom ingo ú ltim o  eu Bilbao.

L os que  ocuparon la  tr ib u n a  an te  una 
g ran  m asa  de oyentes, com puesta  en  p a r­
te  por curioso», en p a r te  po r sistem áti- 
(os pertu rbado res oe o rden  social y en 
p arte  po r pobres igno ran tes  —  materi.a 
dúctil siem pre d ispuesta  á  que h ag an  lo 
que qu ieran  de e lla  los ch arla tanes an ­
siosos de popu laridad— , com prenden que 
•Alemania, que F ran c ia , que In g la te rra  
ejerzan en m arruecos la  acción que con­
sideren  oportuna. T odo  cuanto  hagan  
esas naciones les jiarece bien. A  lo  que 
se oponen esos o radores populachero»  es 
ú que E sp añ a  e jerza a llí derechos y cum ­
pla  deberes que necesita ind ispensab le­
mente ejercer y  cum plir, po rque si uo 
los ejerciera  n i los cum p liera  sería  in ­
d igna  de ostentar ia  ca tegoría  d e  N a­
ción.

Esos oradores que an teayer a la rd e a ­
ban  de su valen tía  en el fron tón  E us- 
k a ld u n a  de Bilbao, se com placían  en po­
n e r d e  re lieve  la  extrem ada deb ilidad , 
la  g ran d ís im a  pobreza de E spaña, sin 
duda p a ra  que  tengan estas c iicunstau- 
cias m uy en cuen ta  las dem ás naciones 
que con la  n u es tra  firm aron el A cta de 
A lgeciras, y  la s  tengan  tam biéu  m uy p re ­
sentes todos los hab itan tes de M arrue- 
e o s ; sin d u d a  p a ra  que en  esas c ircuns­
tanc ias  se  fijen bien los periódicos fran ­
ceses que vienen atacando  in ju sta  y  gro-

”La Monarquía,, en Barcelona
E l cron ista  gusta  de asis tir  á  los m i­

tin s que los d istin tos partidos políticos 
de B arcelona celebran con h a rta  fre­
cuencia , y  gusta  d e  asistir, porque asi 
le  es dab le  observar, estud iar m inucio­
sam ente la  variada  psicología de las m u­
chedum bres políticas.

l’o r ello  concurrió  a l  m itin  de la  
C onjunción republicano-socialista, don­
de unos señores h istriones de la  política  
españo la  hab la ron  vagam en te y con m ie­
do de an tim ilita rism o  y de an tile rrou- 
xismo.

Los am igos de A le jan d ro  «el del auto» 
tu rb aro n  con su  in to le ran c ia  la  p lác ida  
q u ie tu d  que deb ía  a u re o la r  aque l acto, 
o rganizado p o r los repub licanos d e i Fu] 
p a ra  d is trae r á los h o rte ra s  y  pequeños 
com erciantes que  siguen fanáticos las 
huellas del ex tem ib le  D . B edro Corom i- 
nas «el austeroi), v arón  ex an a rq u is ta  é \  
in te ligen te  ex  je te  de n e g o c i^ o  de nues- 
iro  muy ilu stre  y aven ta jado  A yunta­
m iento.

M as, á  pesar de la  ac titud  levan tisca  
d e  la  hatea radical, el m itin  pudo  lle­
varse  á cabo m erced á  la  va lien te  y  muy 
U t i l í s im a  protección de D. José M illán  
A stray , «el del Lyón d'Or«, y de don 
A nton io  T reso ls, nuestro más jocoso y 
s im p á tico  detec tive.

L os jó v en es rebeldes creyeron necesa­
rio  d a r  cu en ta  a l rebaño de su amo y 
:»cñor, A le ja n d ro  «el del automóvil», de 
su ac titu d  a n te  e l m itin  conjundonista , 
y  en  e l p a lac io  d e l caudillo  celebrarou 
ellos un m itin , q u e  p resid ió  el ineduca­
do  E m iliano  «cl m iedoso», am igo y acu­
sador de F e rre r  G u a rd ia , adm irador de­
vo to  d e  Soledad V iJIafranca , y  héroe  (?) 
d e  la  sem ana trág ica  d e  1909. Y habla­
ro n ... los de siem p re : G u e rra  d e l Río, 
Ie s  herm anos siameses P ep e  y R afael 
U U ed, León Roch (á qu ien  d e sca lab ra ­
ro n  la  cabezota en el m itin  conjuncio- 
jiisíaJ y  otros señores de m enor cuan-

servar á  to d a  costa, á  no ser que de 
n u es tra  raza se haya  perd ido  aquella  vi­
ta l id a d  que  hizo de noso tros un  pueblo 
g ran d e  y tem ible.

*
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H em os saludado  en  esta  c iudad  á  un 
ex oficial del E jé rc ito  portugués, cuyo 
nom bre nos reservam os por razones fá­
ciles de com prender.

N uestro  am igo  ha ten ido  p a ra  nos­
otros confidencias, que no nos a treve­
mos á hacer públicas por considerarlas 
asaz a trev idas y  aventuradas.

Lo que  podemos afirm ar—que así él 
nos lo afirm ó—es la  próxim a bancarro ­
ta  de la  novel R epública portuguesa.

Los m ism os oficiales que se han adhe­
rido  a l nuevo R égim en m uéstranse des­
corazonados an te  la  ind isrip lina  que re i­
n a  en el E jérc ito . M iguelistas y  m anue- 
lis tas  se han unido p ara  sa lvar á  su P a ­
tr ia  de una  intervención ex tran jera  que 
acabe con la  an arqu ía  que reina en to­
dos los organism os oficiales de Lusi- 
tan ia .

Q ue las desdichas de Portugal sirvan 
de ejem plo  á  los m onárquicos españoles.

F . de Sorel.

La gran semana de Sanlandep.

»eram ente á  nuestra  -Nación, y  puedan 
le io rza r sus d ia tribas con e l testim onio 
de políticos españoles, que pre  en tan  i  
•»u m ism a P a tr ia  (m intiendo m iserab le­
m ente, por supuesto) cii c l m ás lastim o­
so estado de postración.

Esos oradores que a la rd eab an  de su 
valen tía  o ra to ria , nos hablab.rn de las 
energ ías, de la  fo rta leza  de F ra n c ia , A le­
m an ia , r á  B élgica, de In g la te r ra ;  nos 
decían  que E sp añ a  está  al servicio de 
los intereses y de los cálculos de esas 
fuertes naciones y es ju g u e te  de ellas.

Si lo creen  asi, ¿ por qué no dan  p rue­
bas de ve rd ad era  v a len tía  m archando  á 
esos países fuertes y  ricos p a ra  com batir 
allí to n  tra se  enérg ica  y acusadora, en 
fren te  d e  sus respectivos gobernantes, en 
Iren te  de sus in stituc iones, la  iniquidad 
()ue com eten con E spaña  ?

Así es como podrían  dem ostrar su  am or 
profundo  á la  l a tr ia  dcb il, á  la  P a tr ia  
em pobrecida, á la  P a tr ia  u tilizada  como 
juguete  por las naciones g randes y po- 
uerosas. .-Isí es como dem ostrarían  im­
ponderab le  valor m oral.

P e ro  es m ás cóm odo p a ra  ellos—co n ­
tan d o  con la  inconcebible to le ran c ia  que 
aqui ex i-te  p a ra  todas la s  ponzoñosa» 
jired icadones - - a ta c a r con barbarism os 
de ira se  á  la  M onarquía  y  a l  G ob ierno ; 
decir estupideces acerca de los deportes 
en  que tom a p a rte  e l Rey ; hacer com pa­
raciones en tre  la  situación a c tu a l de E s­
p añ a  y los ú ltim os m om entos del R ég i­
m en m onárquico  en P o r tu g a l; enaltecer 
y g lo r.fica r la  sem ana sangrien ta  de B at- 
<c lo n a ; lam en tar que no se conv irtie ra  
aquel m ovim iento, p o r fa lta  de prepa- 
lac ión , en sem ana sangrienta de toda  
E spaña, y an u n c ia r como segura y p ró ­
xim a la  rcp rise  de aquellos actos de sa l­
vajism o.

Lu única n o ta  de buen sentido que 
hubo en e l m itin , íué la  ausencia  del 
d ipu tado  po r Bilbao, D. H oracio  de 
h rlie v a rr .e ta , e l cual, desde B iarrtiz , 
donde ae encuen tra , telegrafió el d ía  an ­
te r io r, av isando  la  im posibilidad de asis­
tir. E leg ido  e l b r. E ch ev arrie ta  por la  
C onjunción republicano-socialista , y tam ­
bién por m uchos am igos suyos persona­
les muy alejados de la  C onjunción, ha 
ten ido  en esta  ocasión e l ac ie rto  de p e r­
m anecer a le jado  de sus co rre lig ionarios, 
p a ra  1.0 h a ie rse  solidario  de los desp lan ­
tes de boriaiio  y  de los exabruptos de 
Pablo  Iglesias.

In ú til es decir que el m itin  no  h a  d e ­
jad o  eco en B ilbao, donde hay todav ía  
patrio tism o  y buen sentido suficientes 
p a ra  no hacer caso de esas p ropagandas 
an tipatrió ticas.

J u a n  del N e rv ió n .

tía , am én del suprad icbo  E m iliano  «el 
miedoso».

E l m itin  se  celebró en tre  el m ayor o r­
den y entusiasm o. Los g uerrille ro s de 
L erroux  fueron valientes en  el decir y 
e lec trizaron  á  la  m asa. A llí no se res­
petó n a d a  n i nadie.

F ué un m itin  m uy rrrevuiucionario, 
en el que e l ex sastre  E m iliano  Ig le ­
sias soltó la s  cua tro  barbaridades de 
s.em pre, y que term inó  v itoreando los 
concurrentes á  la  C hclito , á  L erroux, á 
E m iliano , á  G uerra y  á la  tr ib u  UUed.

A la  sa lida , u n  num eroso g ru p o  de ra ­
d icales acom pañó á L erroux h asta  la 
calle. U n  rebelde dió un estentóreo  
i  m uera la  burg u esía !, en tan to  que a l­
gunos conspicuos, en sus m agníficos au­
tos, sa ludaban  a l pueb lo  revolucionario.

*
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L a ac titu d  de los d irec to res de la  Con­
junción  repub licano-socialista , con traria  
á  to d a  acción de E sp añ a  eo M arruecos, 
no ha lo g rado  adep tos en B arcelona.

£1 m itin  d e l C irco barcelonés h a  sido 
un  éxito  d e  g a le r ía  g rac ias  á  la  in to le­
ran c ia  le rroux is ta . D e no haber los le- 
rroux istas p rom ovido inciden tes en dicho 
m itin , éste liubiera sido  un acto  sm  im ­
portancia , y  que p a ra  m uchos hubiera 
pasado  desapercibido.

L a  actuación  de los con juncion istas en 
el prob lem a de M arruecos no puede ser 
m ás desdichada. L a  opinión ve con m a­
los ojos una  cam paña  que tiende a l des­
crédito, a l  re la jam ien to  de nuestro  ho­
nor nacional.

C ontrarios á toda av en tu ra  quijo tesca, 
creemos, y  con nosotros m uchos lo creen, 
que E spaña  debe in terven ir m uy d irec­
tam ente en la  pacificación del im perio 
mogrebino.

.Además, nosotros tenem os derechos ad­
quiridos é  intereses creados que debe­
m os ob ligar á  respe ta r y debemos con-

0
Del colera.

F.l ( i 'lc ra  nos am aga,
»u noticia se p ropaga 
y no hay quien duerm a tranquilo, 
que aunque la  noticia es vaga 
no» tiene el a lm a en un hilo.

Señorea, á  p reservarse 
del có lera  trem ebundo ; 
no v.ile «entolerizaraei), 
á  no p re fe rir m archarse 
de este epidém ico mumio.

Dicen que en M ar-clla e»tá 
y piensa v en ir á  l .s p a ñ a ; 
no sabem os s i vendrá 
y por esta  tie rra  h.irá 
una lucida cam paña.

I’cro  míIü de penstirlo 
«coléricos)) nos ponemos, 
pues no es cosa de aguan ta rlo , 
cuando el que  m ás y el que menos 
no podría  «soportarlo)).

K.l ló le ra  i s  uu señor 
m ás terrib le , á  m i entender, 
que .-Alejandro; la  m ayor 
fiera que se puede ver 
t r . i '  el có lera  traidor.

No llega á  tan to  R odrigo, 
es un fiera chiquitín  ; 
e.ste pequeño enem igo 
no es el có lera ... yo digo 
que es tan  sólo e l colerín.

Pero lo  m ás fu lm inante 
es un d iscursito  de esos 
que P ab lo  el in tem peran te  
Lanza ro n  verbo a rrogan te  
en uno de sus excesos.

H ace este liom brecillo huero 
que vom ite el m ás e n te ro ; 
oyéndole dan sudores...
¡ don P ab lo  sf que es, señores, 
el có lera  verdadero  !

N o h c ia s  f r e s cas.

E l ( iilor sigue ap retando  
y a l sol un carte l se a fe rra  ;
«E l ca rro  del sol», «La tie rra  

del sol», y  vam os tirando  
de esta  can ícu la  perra.

H úyensc los ciudadanos 
del ca lo r que  aquí se ensaña  ; 
-ólü aqu í estam os ufanos 
yo y  los diez republicanos 
que y a  quedan  en  E spaña.

H ube anoche de encon trar 
á  .Azcárate en  el R etiro , 
que es donde deb iera  de estar, 
pues, según como lo m iro, 
se debía «retirar».

S i d e  M adrid  no te vas, 
únicam ente tendrás, 
sin que puedas d a r  aba.sto, 
varie tés  á  todo pasto, 
varie tés  y  n ad a  más.

F ran c ia  qu iere  entrom eterse, 
F ran c ia  qu iere  arm arnos g re sc a ; 
en tre  a g u an ta r ó perderse  
no sabe E spaña  qué hacerse... 
y esto no es «noticia fresca».

E p ic te to .

El escudo de España,

Esplende como ti  sol; como el sol brille; 
es el compencio de lo m o  tiispano; 
tiene uuu realezo soberano; 
llene una molesiaJ gue maravLls.

ICalalulis. hragdn, liod.i, Custlllol... 
lEspona. con los vuestros, engalana 
su escudo hidalgo p.dcldo, os hermana 
en la bandera roja v riRarlIlal

^ ese escudo triunfal v esa bandera, 
en su lenguaje m jestuoso i; mudo, 
dicen la oxcelsilud de Espaíta eniera...

iTuda una raza de heroísmo rudo; 
toda una HIsioria de arrogancia fiera, 
concentradas eslda en este escudol

P e d io  A. M o rg ad o .

Im  estancia del R ey .- Las regatas.— Ca- 
ravana au tom ovilis ta .— L as ferias de 
Santiago, ü ia s  bellos, em ocionantes v 
calurosos.
¡ S an tander, alborózate I P o r tu» calles 

y por tu s a rte ria s  recién  asfa ltad as ha 
c ircu lado  á  borbotones la  a leg ría . Tu 
viejo escudo -e h a  vestido con las flo­
res lozana» de la  juven tud  y las ho jas , 
verde» de la  esperanza- La intrepidez de 
tu  Rey te- ha infundido  alien tos nuevos, 
¡oh , vieja c iudad m ía ! ,  y  así estás tú  
hoy, como una  locuela cortesana, rien ­
do y apurando  en  crista l de bohem ia el 
C ham pagne dorado  de la  vida.

T u  g ran  sem ana llegó a l fin. T ú  vis­
te a l Rey en tre  tu s m uros, balanceándo­
se en tu  puerto , corriendo  p o r tu s calles, 
y lo ac lam astes con fervor. P orque tú 
sabes, S an tander, á  lo que la  P a tr ia  está 
ob ligada  ro n  la  M onarquía ; porque tú 
conoces m ejo r que nad ie  lo  que la  Mon­
tañ a  debe á  D , A lfonso X I I I ,  y, hacien­
do honor á aquel lem a heráld ico  escul­
pido en los sillares de la» v iejas casa» 
so lariegas, que d ic e :

¡¡Guarda la  lea ltad  estos cum brales, 
que es le y  de m ontañeses ser leales», 
has sabido ser lea l en m edio de la  des­
le a ltad  am biente, y  has dado un a  p rue­
ba herm osa é" inequívoca de tu  m onar­
quism o. F.n ti, F an taiider, no se crían 
ni an tipa trio ta»  ni enem igos del M onar­
ca. La m asa de tu  pueblo se enardece 
g ritan d o  ¡ v iv a  E spaña  I y llo ra  de entu- 
•íaMno cuando oye un v ibran te  y rotun- 
''o  ; v iva el R ey!

« •
F.l Rey llegó en la» prim eras hora» de 

la  m añana del m artes, tribu tándosele  un 
re •ibimienlo cariñoso. K em olcadore ', va- 
porcuo», hote» y lan rh  ila», engalanado-, 
lo ii te lég rafos de b .ircleras salieron ú 
.illa  m ar á  e -perar la llegada del yate 
del Rey. E n  esos buc|iie» iba la  juven­
tud m onárquica. Vo-(.tros hub iéras visto 
el o rgu llo  con que e»io.s jóvenes adm ira­
bles, niños mucho» de ellos, fogueados 
ya ron  la  cáb ila  rad ica l en elecciones y 
i'tra s  luchas, hacían  ostentación de »ii 
fe m on.lrquica aclam ando a l je fe  del 
E'stado. F ueron  á esperarle  m ás a llá  de 
la  boca del puerto , y en tra ro n  dándole 
escolta de honor. La juven tud  del Rey 
fué gu a rd ad a  p o r la  juven tud  m onárqui- 
ta  m o n tañ esa ; recibió su hom enaje. En 
esas juven tudes está  v incu lada  la  fe lic i­
dad  de la  Patria . ¡Q u ieran  D ios y el 
D estino que no se m alogren  I 

E l m ism o d ía  de llegada desem barcó 
D, .Alfon»,), recibiendo la  ovación c la­
m orosa de todo e l pueblo. Los que se 
hacen la  to rpe ilusión d e  que la  m ayo­
ría de la  m asa hum ilde es hostil a l Ré­
gim en debían ven ir aqu í á ver ei fer­
vor d inástico  de estas pobres gente» del 
pueblo, p a ra  las qué e l R ey sigue siendo 
la encarnación viva de ¡a  P a tr ia , En 
C 'tis  p rov incias del N orte no se puede 
ser pcs 'm ista . Aquí las pasiones y los 
entusiasm os se m anifiestan con m ás g ran ­
deza. .Se b a ta lla  á d ia rio , es verdad  ; 
pero por eso m ism o la  v ictoria nos .son­
ríe m ás veces.

D. A lfonso visitó el P alac io  R eal de 
la M agdalena, ya casi concluido, que­
dando satisfechísim o de su visita.

Prom etió que en  el próxim o mes de 
.Septiembre vo lverá  con S. M. la  R eina, 
que está  encan tada  de la  nuev.a residen­
cia Ri'al.

*  •

Las rega tas  »on lo único  que en  estos 
precisos m om entos, y  como com plem ento 
del viaje Re.il, p reocupa la  atención de 
los sant.mderínos. P o r el la rgo  M uelle 
de Madera, en la  caseta  del Ju rad o  de 
regatas, en cl palac io  del Real C lub, en 
el l ’nión C lub y en o tros centros d e  so­
ciedad y en los paseos, sólo se ven p a n ­
talones y g o rras  b lancas, con las insig­
nia» de lo» diversos C ehtros náu ticos del 
litoral.

K»tá entre nosotros lo m ás g ran ad o  de 
Ul» deportista» españoles. D . E duardo  
G ullón, D. E n rique  Pard iñas, D. Jav ie r 
P eña, de San Sebastián. 1). A lberto  Az- 
n ar, D. Luis .Arana, D. C arlos Lerrissón 
y D. Enrique C areaga, de B ilbao. Ade- 
má.s, están  el a lem án  D . C arlos W ertein , 
del Bcrlíner Y atrli C lu b ; D . L uis Ló­
pez, de Barcelona ; D. San tiago  L iniers 
y  D . José Villalba.

Lo» Duques de la  V ictoria, como to ­
dos los años, han asistido  á todas las 
rega tas  con so yate  Luchana, que lleva 
el nom bre de la  ba ta lla  g an ad a  p o r su 
ilu stre  antecesor, el heroico soldado de 
G r.inátula.

La señora D uquesa do la  V ictoria es 
una  figura interesante en la  h is to ria  de 
nuestro sport. E sbelta , e legan tís im a, con 
un a ire  señoril propio de dam a de fam i­
lia re inan te , tiene una  in trepidez que se 
pone de manifiesto en cu a lq u ie r ocasión, 
N adie como ella lleva de orza un b a lan ­
dro . Pasa por ser u n a  de las m ejores 
ba land ris tas , y  e! Real C lub de R egatas 
san tanderíno  la  ha concedido cl titu lo  
de socio de honor.

H ace d igno pen ien t con esta in trép i­
d a  a ris tó c ra ta  madame Vilrtiorin, dam a 
francesa que h a  concurrido á las rega­
tas de nuestro  puerto, tr ipu lando  su 
m agnífico yate  Anémone ¡V .

Su M ajestad  la  distinguió invitándo­
la  á ir  en »u compañía á bordo dei yate 
H ispania  d u ran te  la  reg a ta  crucero á 
C abo Q uin tres, celebrada el últim o ju e ­
ves. Al regreso  de esta rega ta , el Real 
Club de R egatas de Santander obsequió 
con un banquete en la is la  de Pedrosa 
á los ba landristas. Este banquete fué 
p resid ido  por Su Majestad, y  á su d ere ­
cha y á su  izquierda se sentaron la  D u­
quesa dq la  V ictoria y m adam e Vilmo- 
rin. N o se pudo adornar m ejor el sitio 
del M onarca.

•  •

C apítu lo  aparte  merece la caravana 
au tom ovilis ta  «elebrada ayer sábado al 
p in toresco parque del pueblo de O nta- 
neda. H a sido u n a  no ta , viva de color y 
de sprit.

E n la  ca ravana  tom aron parte  60 au ­
tom óviles d a  todas las marcas conoci­
das, y  que form aban  un conjunto visto­
so. Salieron con intervalos de dos en, 
dos m inutos, cubriendo una g ran  ex ten­
sión d e  carre te ra . C erraba la ca ravana  
b u  M ajestad  el Rey en un coche de la 
C asa R eal, y  acom pañado del M inistro 
de M arina, Sr. P ida l, y  del presidente 
del R eal A utom óvil CÍub, D. A lberto 
C orral. E n  otros autom óviles figuraban

los pa la tinos M arqués de Ba'zamo, C on­
de del G rove, D . E n riq u e  C oreaga y 
M arqués de la  T orrecilla .

E n  lodos los pueblos del trán sito  fué 
objeto d  M onarca de de liran tes  ovacio­
nes. Los aldeanos habían  levan tado  en 
la c a rre te ra  arcos de fo lla je  con sa lu ta ­
ciones a! M onarca, y  los autom óviles 
ten ían  que p a sa r p o r debajo. E n  O nta- 
neda , el cuadro  acabó de com pletarse 
con las tin tas m ás bellas. Los autom ó­
viles de la  ca rav an a , fo rm ados en dos lí­
nea», tocaban sus b o c in a s ; los autom o­
v ilistas, puestos de p ie  en los coches, 
aclam aban  a l Rey, y éste, tranqu ilo , r i­
sueño, pasaba  p o r aquella  m asa ab iga­
rrad a  de gen te  y de vehículos rep a rtien ­
do .sonrisas. A l m ism o tiem po, los cohe­
te» y las bom bas a tronaban  e l a ire , y 
g rave , m ajestuosa, »ublime, la  M archa 
R eal de jaba  oir sus acordes g loriosos...

D. .Alfonso hab ía  ido  rig iendo  e l au­
tom óvil p o r su p rop ia  m ano desde San­
tander hasta  B orleña. Si en las rega tas  
ae ha acred itado  como un in trép ido  m a­
rino, el sábado dem ostró  ser u n  chauf- 
ieur  sereno y  expertísim o.

E n  e l parq u e  de A k ed a  tuvo lu g ar 
después la  m ás herm osa de las fiestas. 
Bajo las ram as d e  un roble cen tenario , 
I orno los viejos señores de C an tab ria , 
»e sentó D . .Alfonso, acom pañado de su 
'équ ito . Y delan te  de él, pasiegas y pa- 
sirgos, vestidos á usanza  del país, b a i­
laron sus danzas típ icas, que tienen re­
m iniscencias de pueblo  prim itivo  y un 
sello pasional. Los pasiegos sa ltaron  des- 
¡iiié- con .ms la rgos pal s, que les s ir­
ven p a ra  sa lv ar los abism os en la aspe­
reza de sus monte». D, .Alfonso le» lla ­
mó, y estuvo hablando  m ucho tiem po 
io n  ello», eií ospocial con una  moza Ha- 
m ada H albina D iego Revuelta.

E l reg reso  resu ltó  tam bién  an im adí­
simo, S o  ocurrió  el m ás leve incidente, 
y D . .Alfonso felic itó  por el éxito  ;í lo- 
señores organizadores c'e ia  fiesta.

En la  ca ravana  figu ra ron 'tam b ién  con 
»u m agnífico autom óvil los ilustres a c ­
tores M aría G uerrero  y  F ernando  Díaz 
de Mendoza. Los reyes de la  escena fue­
ron después dcl Key de E sp añ a  las figu­
ras m ás in teresan tes de. la  fiesta.

•
»  *

Aa I' han inaugurado  las feria» de 
hanti.igc). L as co rridas de toros hacen 
que -e vuelque sobre .Santander m edia 
provincia. Los trenes llegan llenos de 
gente. E l fe ria l de la  A lam eda de O vie­
do es todas la s  noches un inm enso hor­
m iguero  humano.

*
*  *

j D ías bellos, d ías em ocionantes, días 
lum inosos, d ías d e  sol, de toros y  reg a­
t a s ! Vosotros sois buenos con la  tie rra  
m ía ; vosotros lleváis el pan a l h o g ar del 
pobre, la  esperanza a l dcl traba jado r, y 
la  satisfacción al palac io  del rico. Sol 
que m andas tus rayos de oro  sobre el 
pueblo  vestido de b lanco como una  no­
v ia  ¡ con ese oro se llenan  nuestras arcas 
y ¡a felicidad llam a á n uestras jiuertas.

N o »abcs sol, el bien que haces cuan­
do nos brindas tu s  caricias. S an tander te 
lo paga  erig iéndote im a lta r  en cada  co­
razón y co lgando  como ex votos en la» 
calles que tú  ilum inas los policrom os 
ciirtele» -’e sus fie»taa.

D ías bellos, d ías lum inosos en  que el 
Rey nos visita  y  la  v ida so n r ie ; »i no 
fuera  por vosotros, ¡ qué m onótona la 
hum ilde v ida p rov inc iana!

irrep rochab le  a lb u ra  d e  sus tra je s  en  las 
lunas de los escapara tes y  en los espe­
jos de las tienda».

Los gem elos, puesto» en bandolera , 
acred itan  su condición tourista . Y ellas, 
ro n  sus a tav íos deliciosos de co lor de 
c ielo , de co lor d e  rosa, pasean  sus cabe­
lle ras rub ias y  azabachina» cii la  graciu 
sa ie sh a b illé  del viaje. E stas  fo rasteras, 
que pasan  en tre  noso tros un p a r  de m e­
ses, suelen  lev an ta r tem pestades pasio­
n a les  en tre  nuestros pollos, que  ea eso 
de ren d ir tribu to  á  la  be ldad  no sienten 
reg ionalism os exclusiv istas. M uchos n o ­
viazgos surgen en estas tem poradas ve­
ran ieg as an te  las verjas  floridas de los 
chalets. Luego v ienen la s  despedida» 
dolorosas en e l andén  de la  estación : 
« ¡H a s ta  el año que v iene I» «| N o deje 
de escrib ir I» «: N o la  o lv idaré  nunca B)

; P a lab ra s  y  p a lab ra s  I Los prim eros 
meses del inv ierno  caen sobre estos vo l­
canes del verano y los sepu ltan . ¿Algunas 
veces »£ »e consum a el id ilio , y en una 
igle--ia de la  C orte te rm ina  la  av en tu ra  
que empezó jugueto iiam ente en la s  cos­
tas de nuestras p layas. L a  flor de azahar 
que luce entonces sobre los rasos de las 
g a la s  nupciales recuerda  á los desposa­
dos las flores cam pesinas que »c ofren­
daron  m utuam en te  en esto» rincones de 
C antabria.

; A’erano ! ¡V e ran o ! D iciendo verano 
se dice am or y juven tud  y felicidad. 
P a ra  los jóvenes, es la  estación m agn i­
fica en que la  tie rra  es un para íso  y  el 
m a r un m anso lago. P a ra  los que  llevan 
en  »u corazón la nieve de largos in v ie r­
nos, no pueden fu n d irla , aunque  el sol do 
los trópicos ca iga  ;1 plom o sobre sus ca­
liera?.

K . L ab ró te
S a 'i t . i iu J e r ,  G lu l l n  I ? I '.

L a ' hilaza de  foros.

P cráid icam ente llegan, de reto rno  de 
A m érica, los panzudos y ceniciento.» tra s ­
atlán ticos que conducen e l ejército  de los 
pobres vencidos. Esos d ías presentan 
nuestro» muelle» un espectáculo  lastim o­
so. D esem b a l an los pobres trabajadores 
castellano», que dejaron  en el istm o in ­
salubre de Panam á su salud  y su v ida, 
comu u n  rebaño desalen tado , sin espe­
ranzas ya, 1  m orir m ansos y  sum isos en 
los la res yermo» de C astilla . A'ienen aún 
sobrecogidos por el fracaso de sus ilu­
siones juveniles, boñaron h a lla r  en tie ­
rra s  de .América el vellocino d e  oro, 
como los argonauta»  dcl ciclo griego.
; P obres gen tes ilusas, »¡n noción del 
m undo y de sus m ise ria s! T.as fiebres 
p ild d ic a s , los insectos m ortíferos cuya 
p icadura  m ata, el lá tigo  del capataz 
yanqui les sa lieron  a l paso , atorm eii- 
lán d  le» apenas en la  tie rra  inhósp 'ta  
pusieron el pie. M uchos duerm en á  la  
som bra de lo» árboles de los trópicos, 
cuyo arom a e n v en en a ; otros vagan  á  la 
ven tu ra  p o r los barracones y por los ran ­
chos, sin ten e r quien les repatríe . Los 
m ás afo rtunados y los m enos en núm e­
ro  logran, reu n ir un puñado  de pesos y 
em barcarse  en ol trasa tlán tico  que los 
trae  en  el v ia je  fúnebre de regreso. D ias 
pasados, uno de estos infelices falleció 
en el hosp ita l á lo» pocos m om entos de 
ser desem barcado del buque. S an tander, 
hosp ita lario , asistió  al en tie rro  del re p a ­
tr iado , a tend iendo  una invitación de ia 
Ju n ta  local de em igración. E ra  tr is te  el 
co n e jo  que seguía  a l  coche hum ilde en 
que iban los restos dcl v iajero  infeliz. 
A reflexiones am arg as se prestaba. Con 
el carro  fúnebre se cruzaron rostros te ­
rrosos de labriegos, probables m ig ran ­
tes d ispuestos á  p a rtir. A caso no sabían 
quién  iba den tro  del a taúd  modesto. Se­
g u ram en te  no podían  ad iv in a r que el 
a taúd  de a lg u n o  de ellos se estaba ya la- 
b ian d o  p ara  recib ir sua its io »  examine», 
cuando  la  d esg rac ia  los devuelva m ori­
bundos á la  ribera  que los vió p a r t ir  es­
peranzados.

»  •

P ero  ahora  observam os que la» línea» 
an te rio res son dem asiado  lúgubre», y, en 
m edio del bullicio  estiva l, pud ieran  p a ­
recer u n  borrón de tin ta  en la  p in to res­
ca a leg ría  de un cromo.

S an tan d e r en estos m om entos es un 
crom o bonito  y  re lu c ie n te ; un capricho 
de color y  d e  luz. H ace u n  tiem po m ag­
nífico. U n cielo que  p arece  un  tu l tran s­
paren te  que  cob ija  á la  c iudad  alboroza­
da. Sólo  se  oyen acordes de m úsica y es­
tam p ido  de cohete». L os d iarios locales 
publican  la rg a s  lis tas  de la  gen te  que 
liega  á lo s hoteles del Sard inero  á  pasar 
esta  herm osa estación.

E n tre  ellos destacan  nom bres p rec la ­
ros, como los de los insignes lite ra to s  don 
M anuel L inares R ivas y  D . P lác id o  Díaz 
E scobar, el poe ta  m alagueño  de los can­
tares. Los fo rasteros dan  la  n o ta  fugaz 
y v iva del buen tono. V estidos de b lan ­
co pasan  po r las calles, reflejando la

l.ire» y o tros dos a u to m ó v ile s ; toda 
.iquella co ncu rrenc ia  vo iv ía  and an d o  y 
en  tra n v ía  á  sus lasas .

Los nuevos Ja rd in e s  no deben explo­
ta rse  d irec tam en te  p o r e l M u n ic ip io ; de­
ben ten e r un em presario , ó, po r lo me- 
no.», un a  D irec tiv a  técn ica que lo en­
tienda.

Si no, siem pre se  reco rd a rán  los que 
fueron  con v en ta ja , y se co rroborará  
aquello  d e  que el tiem po  pasado  siem pre 
fué m ejor.

C h a n te d e r .

VE R A N IE G A S
L as energ ías decaen , la  som nolencia 

se apodera  de la  especie h u m an a , el ca­
lor y  la  luz fu e rte  p red isponen  e l ánim o 
.5 la  desid ia  v nos acobarda  de una  m a­
nera  ta l, que n i c l re len te  noctu rno , n i 
las no tic ias de la  P ren sa  ex tra n je ra  so- 
bre .Marruecos, n i cl liotijo  lo g ran  a c ti­
var nuestras decaídas fuerzas 

i'Que dice le T em ps.n  «Q ue d ice Le  
Fígaro.»

N ada, tildo esto es guayaba. A quí lo 
que nos p reocupa en este inm enso bo­
chorno que  an iq u ila  el esp íritu  es salir 
de M adrid p a ra ... segu ir sudando  en 
< tia lqu ier o tro  sitio.

C errados los te a tro s , ce rrad as las C or­
te» y desiertos los C asinos, en tra  e sa  fie- 
lire veranean te , llevando  nuestro  pensa­

m iento  h ac ia  la  costa  can tá b rica  ó a l ­
gún  pueblecito  qu e  se a le je  d e  M adrid  
unos k ilóm etros.

La v id a  d e  cam po  nos seduce. L os en ­
can to s de un chalet ó u n a  cas ita  ru ra l,  
ro n  sus arbo lifos, unos ro sa les , vario s  ja - 
ram .igos y un  m a tacan d il, son suficiente 
p a ra  e n g a ñ a r n u es tra  v an id ad  y conside» 
ra rn o s  felices m ag n ates  cuando  cabecea­
mos la  siesta, ba lanceando  una  m ecedo­
ra  de seis c incuen ta  (m arca  lona) y  a sp i­
ram os el pu ro  tam o , que lev an tan  las 
operaciones de condum io an im a l.

H a b ita r  una  cas ita  m ás ó m enos b la n ­
ca en  los m eses de J u l io  y  A gosto  en  un 
pueblec ito , p roporc iona  á  los veranean ­
tes infin idad de p laceres. Lo g en e ra l es 
no s a l ir  de casa  d u ra n te  el d ía  por esca- 
-e a r las som bras, y  el .sol no re sp e ta  la  
a lp a c a  n i e l d r i l ,  y  por las noches, una  
vez acostados, a s is tir  á  lo s concursos de 
aviac ión  que  o rgan izan  los mo.squitos de 
tro m p etilla  ; estos m onoplanos v iv ientes 
evolucionan sobre noso tros y  a te rrizan  
'i n  le v a n ta r  po lvo , c lav an d o  la  hélice 
en e l cam po Ue aviac ión , v u lg o  m ejilla .

•Aparte rodas estas v en ta ja s , la  v id a  se 
hace tra n q u ila  en tre  la  gen te  d e  cam po. 
E sto s sencillos y  sim páticos lab rieg o s que 
d iseu rren  p o r  los cam inos can tu rrean d o  
sobre una  b u rra , son felicísim os, aun  no 
habiéndose dado  cuen ta  d e  la s  inm ensas 
ven ta ja s  que d is fru ta ría n  en  M adrid  con 
la  substitución del im puesto  de C onsu­
mos.

J u a n  S . d e  la  Pefia .

A R T IS T A S  HERM OSAS

D esde m is ú ltim as no tas m adrileñas, 
son los espectáculos públicos lo s que 
han  dado  la  ac tu a lid ad  p a ra  está  sec­
ción. M osquera abandona e l re d o n d e l; 
yo no sé si h a rá  m edio m u tis  n ad a  m ás 
porque si no es é l, no »é yo quién  va 
á ser em presario  de la  P laza  en la  p ró ­
x im a tem porada , porque el negocio no 
e» tan  p ingüe como parece, y  m enos no 
entendiéndolo  b ien , y en él M osquera 
fué un lince.

C laro  está  que  todo depende de la 
resolución del conflicto que en tre  ia  
D iputación p rov incia l y  e l A yuiuainiento  
h a  de sobrevenir, aquélla  defendiendo 
aus intereses contra  los im puestos m uni­
cipales, y  la  Ca»a d e  la  A'illa en busca 
de la  com pensación a l ingreso  de Con­
sumos.

Y á  la  m ano nos viene h ab la r de la 
cam paña  de los T en ien tes de A lcalde 
con tra  los tenderos. E n  estas colum nas 
criticam os y expusim os nuestro  c r i te r io ; 
a lgu ien  c reerá  que los hechos nos han 
d esm en tid o ; n ad a  de e so : lo  que han 
hecho es confirm ar nuestros juicios. P ues 
que si no fuera  porque á tod a  costa  hay 
que  p robar que es u n a  g ra n  cosa p ara  
e l vecindario  aque lla  supresión, ¿ se  h u ­
biera hecho lo que se  h a  hecho? ¿N o  
hem os sido d u ran te  m uchos años vícti­
m as de la  suciedad y de la  e sta fa?

H a sido necesario  que  se  opusieran 
ií b a ja r  los precios los tenderos p a ra  que 
los ed iles cum plieran  con su  deber y 
con tra  quienes lo cum plen. N o tenem os 
espacio p a ra  ad u c ir  p ru e b a s ; pero  nos 
aseguran  que sólo se  persigue  a l que ao 
bajó  los precios. Los que los b a ja ro n  si­
guen  como an tes : con fa lta s  d e  peso y 
<on fa lta s  d e  higiene.

Y á todo esto, ¿qué  hace el T eniente 
Ue A lcalde del d is trito  del C en tro?  E n  
las listas que pub lica  la  P ren sa , toda­
v ía  no hem os visto  los establecim ientos 
m ultados. M ás vale  a s í ; será  que cum ­
plen  fiel y  Icalm ente ro n  todo lo  m an­
dado,

El B u en  Refino.
Y a tenem os los nuevos Ja rd in e s  p are ­

cidos á los que nunca debieron d estru ir­
se. H ab la r de »u vegetación , de su fres­
cu ra , de lo  delicioso del am biente, de 
su  ilum inación  h asta  e l kiosco d e  la 
m úsica, sólo sería  p a ra  e log ia r a l R eti­
ro, s in  e n tra r en com paraciones porque 
100  m etros m ás ó m enos, los que  fueron 
y los que son, es é l R etiro  siem pre uno 
de los m ejores paseos del m undo.

Pero  allí fa l ta  un D ucazcal, un d irec­
to r a rtístico  que en tienda la  o rgan iza­
ción, ¡a  variedad , novedad y e l gusto  
de la  gen te  de buen  tono.

Pasem os por lo  que  siem pre hay que 
p a sa r en este  M adrid , po rque codo se 
haga  de p risa , y  m a! pu r consecuencia, 
y  digam os que aque l escenario  es in d ig ­
no ; aquello  es d e  feria  y de aldea . E n  
cuanto  á  los núm eros de varie tés  ( I), no 
p o r D io» ; en  fav o r d e  e s ta  clase d e  es­
pectácu los, no d a rle  este  nom bre francés. 
A quellas niña» desco loridas, con m uchas 
len te juelas, pero  vestidas en  sus bajos é 
Interiores du m uselina b lanca , son un 
d e sa s tre ; aque l D . Jenaro, n i es excén­
trico . ni ac to r irracioso. ü i touiu • 
fa ta lid ad  artística . L os S atanellas n o  e» 
p ara  c l público que antes  iba á  los J a r ­
d ines dcl Buen R etiro , n i, en g en era l, 
e l espectáculo  es p ropio  p a ra  lo  que 
aquello  debe ser.

.-Asi anduvo  todo las jin m eras  n o c h e s ; 
■ligo .se h a  hecho no cuorando las sillas, 
pero eso no es lo p rinc ipal. E l m agniii- 
( 0 p a se a  c ircu la r no se  u tilizó  en la  no­
che del m artes , d ía  festivo  y prim ero  
de la  te m p o ra d a ; nad ie  paseaba  n i p a ­
seó en toda la  noche ; e a  cam bio, cuan­
do funcionó e i cine  y  las llam adas v a ­
rietés, castañuelas y  g arro tin e s p o r  todo 
lo  a lto , aquello  fué u n a  iuvasión  de si­
llas a l a rra s tra rse  y  un  verdadero  p ito ­
rreo  p a ra  aquellos a rtis ta s  de tablado, 
p a ra  aquellos a rtis ta s  de tab lado .

V erem os los d ía s  de m u d a ; como no 
lo  a rreg len , aquello  se rá  m uy popu lar, 
m uy fresco, e l adm irab le  R e ti ro ; pero  
la  gen te  d e  buen  tono , la  sociedad co­
nocida, aqué lla  que iba an tes , no irá  
ahora.

E n  la  p rim e ra  noche, como en la  de 
la  inaugu rac ión , estuvo lleno a q u e llo ; 
a l sa lir  sólo hab ía  dos coches particu -

Se estrenaba  en  el T ea tro  E spañol L a  
E silava , herm osa ob ra  de Federico  O li­
ver, p lena d e  jiagana poesía, evocadora  de 
bellos lances riel helenism o c lásico . Al

ta lle r  d e  un escu lto r, ém ulo  d e  P raxiteles, 
llega la he ta ira  m ás ad o rab le  d e  cu an ta s  
guarda  en  su seno A tenas, p a tr ia  d e  todo  
lo bello . La p receden  s i e n a s  con án fo ras 
de petfu ine, p ara  em balsam ar la  e s tan c ia  
en  que e lla  h a  d e  p erm an ecer. Y a n te  la 
expectac ión  d e  todos, p en e tra  en e l ta ller 
dH  a tlíf ice  la he ta ira  que  h a  d e  eiiio<]ue- 
ce rie  con sus encan to s.

U n m urm ullo ad m ira tiv o  reco rrió  la 
ta la ; no  pudo  so ñ a r el p o e ta  q u e  la  fietira 
que  c reó  su fantasía hallase m ás a- e- 
cu.nda en carn ac ió n ; e ra  la  h e ta ira  p o r e x ­
celencia , bella, a r t ig a n te ,  d ig n a  d e  pos- 

li le rg ar á A spasia .y d e  esc lav izar en su 
g ineceo  4  las em inencias a ten icn -es , d es­
d e  A rislides el in co rru p tib le  hasta  A lci- 
b iades el v ic to rioso ; el A gora  q u ed a rla  
d esie rta  p ara  ¡iresenciar su paso , y  c u a n ­
d o  co n cu iric fe  a  los O lím picos, e l es­
tad io  sería  insuficiente p a ra  c o n ten e r la 
tu rba  de sus adm iradores.

E n  el pub lico  dcl T ea tro  E spañol hu b o  
un revuelo d e  cu rio sidad , d e  co m p lacen ­
c ia . «¿Q uién es esta  m uchacha?» « |Q ué 
an o g an te l»  «D ebe ser nu ev a  en  el te a ­
tro» Y los m uchos que  >a la co n o c ían  de 
an tem ano , por su presencia  en los palones 
del g ran  n iundu , resp o n d ían  á  los cu rio ­
so»; (E s  A nita M aitos, q u e  á  los p re s ti­
gios d e  su cuna, qu ie re  unii los laureles 
del A rte, co nq u is tados c o n  su personal 
esfuerzo».

A si h izo  su  ap a ric ió n  en la  escena  esta  
gentilísim a ac triz , llur g a la n a  d e  nuestro  
T e a tio , que  ha sab id o  co n q u is ta r  en  muy 
poco  t'em p o  lugar p reem in en te  p o r su 
ta len to  y p o r su herm osura.

A . M .  O .

[oüionÉilíi admisMiva.
P. G —Avila.—E nviada su  rem esa de 

los núm eros 16 y 17.
R . M-—B arcelona. -Idem  id id.
K. S .—Barco de Avila.—Idem id. id .
U. F — Beas de Segura Idem id. id.
S K. - C á c e re s—Idem id. id.
L . P .-C o ru ñ a .- Id e m  id. id.
F. E . -  Daim iel.—Idem id. id.
B . F .--G ijó n .-Id e m fd . id.
F. F -—G ra n a d a .-  Idem id. id. 
i. O . -H u e lv a .— Idem id. id.
L- V —H uesca.—Idem id. id.
C. F -J a é n .-  Idem id . id .
F. S .—L e ó n .-Id e m  Id . id.
A. A.— M álaga. Idem id. id.
M. M . —M orón. -  Idem Id id.
I-.. T .--I .a  L in e a .- Id e m  id . id.
V . j. I). Pam plona — Idem id. id.
M U. I’alencia —Idem id. id.
F. C . -Salam anca. —Idem Id id.
M. A . —S a n ta n d e r .- Id e m  id. id. 
j .  E . S an ia iu le r .-  Id em íd  id 
P K. G .—Sevilla - I d e m íd  id.
A C .—Sevilla — Ídem id . Id 
R. G  -T o ledo  -Idem  id id.
T .  L. V aldepeñas —Idem id . id.
V, P  —Valencia. Idem Id. (d.
C . Q —V alladolid —Idem id id 
M . G . Pueblo  Nuevo dei T errib le  — 

Idem id . id.
J . 1 '.—A n teq u e ra .—Idem id . id .
S . H. T o ire lav eg a . - Idem id . id .

J. M. .Vt.—M a rto s .-  Idem  id. id.
E . A . —A lican te . —ídem  Id. Id.
E . A .— C ó rd o b a . —Idem id . id .
F . C .— B ilb ao .—Idem id . id .
A. H .- - C e u ta .—Idem id . id.
T . G . —Alcalá de H enares.— Idem íil. id.
A. S  —U viedo . - Id e m  Id id .
J . B. -A lm e ria . -Idem id . id .
J . F .—Z a m o r a —Idem id . id
R , A. Baena.—Idem id id.
P . A .—V ito ria .—Idem id. id .
T . S.—«Segovia. - Idem id id.
[. C h.—Z aragoza .—Idem Id. id.
F . J.— S an jseb astián  —Íd e m id . Id
C. R. -P a lm a  de M allorca.—Idem id. id.
M anuel D íaz.—P a le n c ia .—R ecibidas 70 

pese tas.

LOS MOROSOS
C o r re s p o n s a le s  q u e  n o s  a d e u ­

d a n  d in e ro ,  q u e  no p a g a n  p o r  
m á s  q u e  s e  le s  c o n m in e  v á  q u i e ­
n e s  r e c o m e n d a m o s  á  l a s  e m p r e ­
s a s  p e r io d ís f ic a s :

J u a n  M a r f ín e z  l l le sc a s ,  de  C ir-  
fag en a .

M a n u e l  P r a d i l l a ,  d e  M u rc ia
J u a n  M unfé ,  d e T a r r a g o n a .
M iguel R rm e n g o l ,  d e  C asfe llón .
M a r ia n o  P e d ro l ,  de  M ah ó n .

Imp. de A. Marzo.—S. Hermenegildo, 32

UN NAPOLEÓN AL BORO

El E sp añ o l .—¡Eh m u s iú ,  q u e  p o r  a h í  s e  va  u s fé  á  colá! 
T h i r ie f .—¡Mon d ieu l Va la he  mefido.

( 11) F o lle tó n  de o A Í o ^ iF A lQ liia )

I

AUGUSTO MARTÍNEZ OLMEDILLA

A P L O  DE TA L IA
T e n ía  u n  d e s t in i i lo  e n  co n su m o s , c o n  e l  q u e , 
m a l q u e  b ie n ,  v iv ía m o s  ; p e ro  d e  p r o n to  l o  e c h ó  
á  r o d a r ,  d ic ie n d o  q u e  a q u e llo  e r a  u n a  p o r q u e ­
r í a  p a  é l . . .  Y a  le  v e rá  u s té  ; e s tá  e n  c a s a  a g u a r ­
d á n d o le  t a m b ié n ; p e r o  n o  le  h a g a  u s té  c a s o ; 

e s t á  c h a la o , ta lm e n te -
Q u e d ó  R o d o l f o  i n t r i g a d í s i m o : ¿ q u é  in d u s ­

t r ia  e r a  l a  e je r c id a  pea" d o ñ a  R o m u a l d a ?  Q u is o  
s a b e r lo , in q u i r ie n d o  c a u te lo s a m e n te .

— D e  m o d o  q u e  u s te d  t ie n e  c s t a b te c id o  c o m e r­
c io  ó t r á f ic o . . .

D o ñ a  R o m u a ld a  f u é  e x p l í c i t a :
— ¿Y o ?  i Q u iá  ! N o , s e ñ o r .  P r e s to  d in e r o  á 

la s  verdu lera»  p a  q u e  s a q u e n  g é n e ro . P o r  la s  
m añanas la s  d o y  t r e s  p e s e ta s ,  ó  u n  d u r o ,  s e ­
g ú n  ; y  p o r la  t a r d e  m e  lo  d e v u e lv e n , c o n  m á s  
u n a  p e rra  ch ica  d e  g a n a n c i a  p o r  c á  p e s e ta .

R o d o lfo  h iz o  m e n ta lm e n te  e l  c á lc u lo  d e  
aq u e l in terés m o n s t r u o s o : c in c o  p o r  c ie n to  
d ia r io . . .  c ien to  c in c u e n ta  a l  m e s . . .  m i l  o c h o ­
c ien tos p o r  c ien to  a n u a l . . .  C ie r to  d o n  P r o t a -

s ío  q u e  é l  c o n o c ía , fa m o s o  p o r  su s  t i r a n í a s  u s u ­
r a r i a s ,  q u e d á b a s e  ta m a ñ i to ,  y  e l  m ism ís im o  
R e d r u e l lo  d i s t a b a  m u c h o  d e  l l e g a r  á  t a n t o . . .

D o ñ a  R o m u a ld a  p r o s ig u ió :
-  - H a y  q u e  g a n a r s e  l a  v id a ,  ¿ s a b u s té  ? Y 

g r a c i a s  á  q u e  u n a  h a  s a b id o  in g e n ia r s e . . .  C o n  
m il  r e a le s  m a ]  c o n ta o s ,  v o y  s a c a n d o  a la n t e  l a  
c a s a  q u e , g r a c i a s  á  D io s , h a s t a  l a  h o ra  d e  a h o ra  
n o  n o s  h a  f a l t a o  n a d a .  Y  e s o  q u e , c o m o  q u ie ­
b ra s ,  l a s  h a y ; q u e  l a s  m u y  l a g a r to n a s ,  s i  p u é n  
d q ja r m e  u n a  p e l l a ,  m e  l a  d e ja n .  P e ro  la  m a y o r  
p a r t e ,  c u m p l e n : q u e  e n  s u  c o n v e n ie n c ia  e s t á  
n o  p o n e rs e  á  m a l  c o n  q u ie n  la s  d a  lo s  m e d io s  
d e  g a n a r s e  e i p a n  d e  c á  d í a . . .

H a b ía n  l l e g a d o  a l  d o m ic i l io  d e  d o ñ a  R o m u a l­
d a  : a t r a v e s a r o n  u n  p o r t a l i l l o  a n g o s to  y  h ú m e ­
d o ,  á  c u y o  f in a l ,  l a  e s c a le ra ,  e s t r e c h a  y  o b s c u ra ,  
s u b í a  r e to r c ié n d o s e  c o m o  v ie j a  c o r c o v a d a  p re sa  
d e  te t á n ic a s  c o n v u ls io n e s . U n  p i s o . . .  D o s . . .  A l 
te r c e ro , l la m ó  d o ñ a  R o m u a ld a ,  t i r a n d o  b r io s a ­
m e n te  d e i  c o r d ó n  d e  l a  c a m p a n i l la ,  e n  c u y a  s u ­

p e rf ic ie  v a r ia s  g e n e ra c io n e s  d e  in q u i l in o s  d e ja -  
• o u  i a  iu u g ie  ü e  s u s  d e d o s .

o a i ió  á  a b r t r  C lo t i l d e  e n  p e r s o n a ; m á s  e n c a n ­

to  e n ia i ia b a  d e  e l l a  e n  l a  s e n c illa  to a i e ta  d e  an - 
u a r  p o r  c a s a ,  q u e  e n  i a  p r e te n c io s a  v e s tim en ­
ta — q u ie ro  y  n u  p u e d o — q u e  i u a ó  i a  v ísp e ra .
1  e m a  u n  p lu m e ro  e n  la  d ie s t r a ,  y  o c u lta b a  am ­
b a s  m a n o s  b a jo  u n o s  g u a n te s  v ie jo s . C o n tu s a , 
a i  v e r á  R o d o l l o ,  s o n r ió , u n  t a n t o  a v e rg o n z a d a .

— N o  le  e s p e r a b a  á  u s te d  t a n  p r o n to ,  am ig o  
S p in o i a . . .  M e c o g e  u s te d  h a c ie n d o  l im p ie z a .. .  

C o m o  p a p á  se  l e v a n ta  m u y  t a r d e . . .
Y , m o s tr a n d o  s u s  m an q g  e n g u a n ta d a s ,  a ñ a  

d i ó ;

— G ra c ia s  á  e s te  p ro c e d im ie n to ,  p u e d o  te ­
n e r la s  p r e s e n ta b l e s :  d e  o t r o  m o d o , e l  p o lv o  y 
e i  a ire  m e  la s  p o n d r í a n  im p o s ib le s . . .  P o rq u e  
a q u í  n o  h a y  m á s  d o m é s tic a s  q u e  ¡a s  q u e  u s ­
te d  v e . . .

D o ñ a  R o m u a ld a  in te rv in o .
— Y  á  m u c h a  h o n r a ,  ¿ s a b u s té ,  d o n  R o d o l f o ?  

Y o  n o  s o y  c o m o  o tr a s ,  q u e  s e  a v e rg ü e n z a n  d e  
t r a b a ja r .

— H a c e n  u s te d e s  p e r f e c ta m e n te — d i j o  R o d o l ­
f o ,  s e n te n c io s o , a p ro v e c h a n d o  c ie r ta  f r a s e  d e  
re lu m b ró n ,  in c lu id a  e n  u n a  d e  s u s  c o m e d ia s  
in é d i ta s — : e l  t r a b a j o ,  q u e  e n n o b le c e  a l  h o m b re  
s a n t if ic a  á  la  m u je r .

U n  v o c e jó n  d e  b a jo  p r o f u n d o ,  s a l ie n d o  d e  
u n a  e s ta n c ia  in m e d ia t a ,  g lo s ó  la s  p a l a b r a s  d e i 
l i t e r a t o :

— H e  a h í  u n a  f r a s e  d ig n a  d e  e s c u lp ir s e  en

m á r m o l e s ; h o m b re  ta l e n tu d o  e s , á  n o  d u d a r ,  
c l  q u e  l a  p ro n u n c ió  ; n o  e n  b a ld e  a g u a r d a b a  y o  
la  v is i t a  d e  u n a  d e  la s  m á s  le g í t im a s  e s p e r a n z a s  
d e  n u e s t r a  ju v e n tu d  m i l i t a n t e . . .

C lo t i l d e  s o n r ió  a l  o ir  la  p e ro r a ta .
— E s  m i p a d r e — d ijo .
D o ñ a  R o m u a ld a  m o v ió  l a  c a b e z a  á  u n o  y  

o t r o  l a d o ,  y  a rq u e ó  ia s  c e ja s  e n  u n  g e s to  d e  d i s ­
g u s to  d e s d e ñ o s o .

— P a la b r a s  n o  h a b r á n  d e  f a l ta r le .
E n t r a r o n  e n  e l  c o m e d o r , u n a  p ie z a  r e d u c id a ,  

c o n  p o c o s  m u e b le s ,  m o d e s to s  y  lim p io s . S e n ta ­
d o  e n  u n  b u ta c ó n  d e  v a q u e ta  e s t a b a  e i  d u e ñ o  d e  
l a  c a s a :  e r a  u n  h o m b r e  d e  e d a d  p ro v e c ta  y  a s ­
p e c to  v e n e r a b l e ; b la n q u ís im o s  c a b e l lo s  o r l a b a n  
s u  f r e n te  e s p a c i o s a ; lu e n g a  b a r b a  n o  m e n o s  
b la n c a ,  d a b a  á  su  r o s t r o  s e l lo  p a t r ia r c a l .  L o s  

o ju e lo s ,  v iv o s , p e n e t r a n te s ,  r e b r i l l a b a n  in q u ie to s  
b a jo  p o b la d a s  c e ja s  n e g r ís im a s .

— P a s e  y  s ié n te s e  j u n t o  á  m í, m i n o b le  a m i­
g o — e x c la m ó  c l  p a d r e  d e  C lo t i l d e  a t r a y e n d o  á  
R o d o l f o — . T ie m p o  h a  d e s e a b a  c o n o c e r le . . .  M i 
n o m b re  no  le  s e r á  d e s c o n o c id o , s e g u r a m e n t e . 
so y  F i l i b e r to  R iv a s ,  e l  in v e n to r . . .

R o d o l f o  n o  p u d o  m e n o s  d e  s o r p re n d e rs e .
¡ A h  ! ¿ E s  u s t e d  in v e n to r  ?

— C ie r t a m e n t e ; y  d e  lo s  l l a m a d o s  á  p ro v o c a ; 
h o n d a s  re v o lu c io n e s  e n  la  i n d u s t r i a .  P o c a  s u e r ­
te  ; m u c h a s  e n v id ia s  ; n u la  p r o t e c c ió n : h e  a q u í  
lo s f a c to re s  .q u e  h a n  d e t e r m in a d o  l a  e s c a s a  r e ­
s o n a n c ia  d e  m is  t r a b a jo s .  P e r o  e l  d í a  d e l  t r i u n ­
fo  l l e g a r á ,  e s to y  s e g u r o .  Y  e n to n c e s . . .

S u  m i r a d a  r e l a m p a g u e ó ; s u  e x p r e s iv o  r o s t r o  
m o s tró s e  r a d ia n te .

— M ire  u s t e d ,  j o v e n : u n o  s o lo  d e  m is  in v e n ­
to s ,  h a  d e  h a c e rm e  n a d a r  e n  m i l lo n e s . . .  C a lc u ­
le  u s te d  q u e  s e  t r a t a  d e  p r o d u c i r  ü ú id o  e lé c t r i ­
c o . . .  ¿ c o n  q u é  d i r á  u s t e d . . .  ? C o n  g a to s .

— ¡ G a to s  I
- S í ,  s e ñ o r ;  ¿ n o  h a  p a s a d o  u s t e d  n u n c a  la  

ir ia n o  p o r  e l  lo m o  d e  e s to s  fe l in o s  d o m é s tic o s  ? 
¿ N o  h a  o b s e r v a d o  e l  d e s p r e n d im ie n to  d e  c h is ­
p a s  q u e  e n to n c e s  se  p r o d u c e  ? P u e s  e s a  s e n c i l l ís i .  
m a  o b s e rv a c ió n , q u e  t a n t o s  h a b r á n  h e c h o  a n te s  
q u e  y o  s in  c o n c e d e r la  im p o r ta n c ia ,  e s  l a  b a s e  
d e  m i a p a r a t o .  V e r d a d  e s  q u e  a n te s  d e  q u e  J a ­
m e s  W a tt ,  v ie n d o  h e rv i r  s u  te te r a ,  d e s c u b r ie s e  la  
p o te n c ia  m o tr iz  d e l  v a p o r  d e  a g u a ,  ¡ c u á n to s  y  
c u á n to s  h a b r í a n  v is to  c o c e r  u n  p u c h e r o . ..  !

S o n r ió  d o n  F i l i b e r to  R iv a s  d e s p e c t iv a m e n te .  
R o d o l f o  c o m p r e n d ió  q u e  te n í a  q u e  h a b é r s e la s  
con  u n  in f e l i z  o r a te .  ¡ Y  a ú n  q u e r ía  d o ñ a  R o ­
m u a ld a  q u e  t r a b a j a r a  ! C lo t i l d e  in te r v in o  c a r i ­

ñ o s a .
-M ira ,  p a p á ; o t r o  d í a  e x p l i c a r á s  á  e s te  

s e ñ o r . . .
— D é ja m e ,  c h i q u i t a : s o n  d o s  p a l a b r a s  n o  m á s  

io  q u e  h e  d e  d e c ir le  ; l o  b a s t a n t e  p a r a  e s q u e m a ­
t i z a r  m i  o b ra  ; e n t r a r  e n  d e ta l l e s ,  s e r ia  im p o s i­
b le .  D e s p u é s ,  q u e d a r á  l ib r e  p a r a  a t e n d e r  á  tu s  
n iñ e r ía s . . .  P u e s  d e c ía — p r o s ig u ió ,  d i r ig i é n d o s e  
á  R o d o l f o — q u e  l a  p i e d r a  a n g u l a r  d e  m i  s i s te m a , 
r a d i c a  e n  l a s  p r o p i e d a d e s  m a g n é t ic a s  d e  l a  

p ie l  d e l  g a t o . . .  U n a  s e r ie  d e  tu b o s ,  f o r r a d o s  d e

p e l o t e ; e n  c a d a  u n o  d e  e l l o s  u n  g a t o ,  c u y o  
lo m o  r o z a r á  f o r z o s a m e n te  c o n  e l  f o r r o ; u n  s e n ­
c i l lo  m e c a n is m o  h a c e  a p a re c e r  a l t e r n a t iv a m e n te  

e n  u n o  y  o t r o  e x tr e m o  d e l  t u b o  u n  r a t ó n  s im u ­
l a d o  ; c o r re  e l  g a t o  e n  b u s c a  d e  s u  p r e s a ,  r o z á n ­
d o s e  a l  c o r r e r ,  c o n  e l  p e lo t e ,  y  d e j a n d o  e n  é l .  
p o r  t a n t o ,  r a u d a l e s  d e  f lú id o ,  q u e  y o  recx q o  e n  
s e n c i l lo s  a c u m u la d o r e s  p a r a  d e s p u é s  c o n v e r t i r lo  
e n  lu z  ó  e n  e n e r g ía .  ¿ Q u é  t a l  ?

R o d o l f o  se  e n tu s ia s m ó  p o r  n o  c o n t r a r i a r  a l  
in f e l i z .

j A d m ir a b le  l ¡ A d m ir a b le  1
— P u d ie r a  u s t e d  h a c e r  a l g u n a s  o b j e c i o n e s : l a  

p r i n c ip a l ,  e s  l a  e sc a s e z  d e  g a to s  q u e  s o b r e v e n ­
d r í a  c o m o  c o n s e c u e n c ia  d e l  e n o rm e  c o n su m o  
d e  e l l o s  q u e  h a  d e  o c a s io n a r  m i in v e n to .  P e ro  
y o  l o  h e  p r e v i s to  t o d o : h a y  p a r a j e s  e n  e l  g lo ­
b o  d o n d e  s e  p r o d u c e n  e s to s  a n im a l i to s  e n  c a n ­
t i d a d  f a b u l o s a ; e n  S u m a t r a ,  p o r  e je m p lo ,  h a y  
p lé to r a  d e  g a t o s ; e n  N u e v a  C a le d o n i a  c o n s t i ­
t u y e n  u n a  p l a g a  f o r m id a b l e ,  t a n t o  c o m o  l a  d e  
c o n e jo s  e n  A u s t r a l i a . . .  S in  c o n t a r  c o n  q u e ,  u n a  
v e z  i m p l a n t a d a  m i i d e a ,  s e  e s t a b le c e r ía n  p o r  
d o q u ie r  v iv e r o s  g a tu n o s ,  d o n d e  l a  p r o p a g a c i ó n  
d e  l a  e s p e c ie ,  c o n v e n ie n te m e n te  f o m e n t a d a ,  se ­
r i a  p r o d i g i o s a . . .  ¡ E s o s  p o b r e s  a n im a l i to s  q u e  
e n  E n e r o  s e  d e s g a ñ i f a n  e n  lo s  t e j a d o s ,  s o n  

o t r a s  t a n t a s  f u e n te s  d e  f l ú id o  d e s p e r d i c i a ­
d a s . . .  1 T o d o  lo  h e  p r e v i s t o :  h a s t a  e l  a p r o v e ­
c h a m ie n to  d e  l a s  p ie l e s ,  q u e  p o d r i a  c o n s t i t u i r  
u n a  i n d u s t r i a  s u p l e m e n t a r i a . . .

(Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



T
>iLa cuuiiucca ubsurvuda p u r  u sted  eu 

la  cuusiiuu su rg iu a  cuu t,L i<aU,icai, luu- 
S’ia u a  cu tre  tu s u ire ..iu re s  d e  p cn u u icu s  
que  sc eaLimaU eu  aigUj tue im p iuu  sc- 
t ;a i i  eu js-spaua N u e v a .

■iCso u ace  utucUus u ta s , iiu p u lsad u  pur 
u ii p rup iu  uecuru  y ta iuu teu  p u r e l ue- 
seu u e  s a lv a r  e l p ie s tig iu  d e l pu n u d icu  
a que  p c r ie a e u a ,  u i la  cu ra  cu  uua  pu- 
leu u ca  su sc itaü a  eu tre  e l ¿ r .  i.u c a  de 
t e n a  y i:.i¡/aiia N u eva .

»Juxtteuie, qu izá  m ás  d e  lo  dubidu, e l 
tuuu Ue la  pu iem ica  b rm au d u  cuis ar- 
iicu iu s , p o rq u e  au rig u e  l a  sospecua de 
que  e l c>r. i.u c a  d e  l e u a  reh u sab a , cuu 
eierco desueu , uua  cuestiun  p e isu n a i cuu-
lUlgO.

« tiu y , a leeciuuadu  coa  lo  sucedido cuu 
luu tivu  üei u ic iueu te  p iau tead o  á  ese pe- 
iiuUicu pu r U . iv icaruu t  ueute, d ireciur 
d e  z ii líU íitcal, lue  veo eu  e i deber de 
teuuuuce t p u u u cam eu te  que  e l b r. L uca 
(le i  eu a , lu e ju r u iiu rm atlu  que  yu de los 
bajus luudus ue c s p a ñ a  N u e v a , tuvu mu- 
tivus p a ra  supuuer que yu e ra , auuque 
lucuuscieu teu ieu te , uu subscitutu del uue- 
uu a jeuu , y eu csu tu u d ab a , siu  d u d a , el 
uireccur u e  d  77 l  resisteucias que  eu- 
luuces u te  u ieuU iciüu, pero  que abura 
cuusideru iia ito  justihcuuas.

u 1  eu g a  Usted, pues, p o r p reseu tad a  m i 
dim isiuu de redactu r de E spaña  .\u i.va , 
tu u d ad a  cu estos que auu m utivus d e  d ig ­
n idad . b u  seguru  serv idor, L arios Mico.

-M adrid , aiS-7-191L»

Y, adem ás, dice E i  R a d ic a l:
tu \o  quisim os an teayer, a l p u b lica r ia  

c a r ta  de nuestros am igos y com pañeros 
C alzado y bauciüán , hacer com entario  al- 
guuu  re le reu te  á la  conducta  in só lita  de 
E spaña  A ueva  en la  cuestión  personal 
que sus p rocacidades provocaron . L a  ca r­
ta  era  tan  term inan te , que bastaba  lee r­
la  p a ra  ju zg a r duhu itivam en te  a l perió ­
dico dei b r. bo riano . L as apustillas que 
a l  asunto  ponen E sp a ñ a  U b r e  y  A  B  C, 
y  la  ca rta  de D . C arlos M ico, que  anoche 
publicábam os, nos ob ligan , sin  em bargo, 
á vo lver sobre ello  con a lg u n as  observa­
ciones, ú ltim a  p a lab ra  que hem os de de­
c ir cn esta  enojosa cuestión.

«A nte todo conviene hacer consta r que 
de los com entarios d e  E spaña  L ib re  y  de 
la  ca rta  del Sr. M icó, se deduce c la ra ­
m ente la  ex istencia  de un d irec to r en 
E spaña N u e v a ,  á  p e sa r de n eg a rlo  el 
co lega  y  de no en co n tra r en  aquella  casa 
quien  esté  á las d u ra s  cuando  liay que 
d a r  la  ra r a  y  no fa lte  nunca cuando  de 
las m ad u ras se traca.

fíEspaña L ib re  nos aconseja  que bus- 
(jucmos el nom bre dcl d irec to r en el Go­
b ierno  C iv il, y  e l Sr. Micó acusa de co­
b a rd ía  á  E spaña  N u e v a  en  una  c a r ta  d i­
r ig id a  tam bién á  su director.

«P ero  es el caso que en  el G obierno Ci­
vil ap arece  responsab le  de la  publicación 
D , U üdrigo  .Soriano, á  quien  es inú til 
d ir ig irse—ahí están  los casos recientísi- 
m os de E l  E /érc ito  E sp a ñ o l y  á s  A B  C, 
á los que negó reparaciones con el p re ­
tex to  de que él no in terven ía  d irec ta ­
m ente cn  su  pcriódií o—, y que detrás 
d e l b r. Soriano no hay nad ie  con quien 
en tenderse, después de las declaraciones 
del Sr. M icó, redacto r h a s ta  ay er de E s­
paña  N u eva , que conoce perfectam ente 
lo que ocu rre  en aque lla  casa p o r  haber 
sido  v ictim a de ella. R epetim os lo  que el 
caballeroso  com pañero  d e c ía ;

(cNü hace m uchos d ias , im pulsado  por 
mi p rop io  decoro y tam bién p o r e l deseo 
de sa lv a r  e l p res tig io  del periódico  á  que 
pertenecía , d i la  la r a  en una  polém ica 
su sc itada  en tre  cl .Sr. L uca de T en a  y 
E spaña  N u eva .

«Hoy, aleccionado p o r lo  sucedido con 
m otivo del inc iden te  p lan teado  á ese pe­
riódico  po r D. R icardo F u en te , d irec to r 
de E l  R ad ica l, m e veo en el deber d e  re­
conocer púb licam en te  que el Sr. L uca de 
T ena , m ejo r in form ado  que yo de los 
bajos fondos de E spaña  N u eva , tuvo m o­
tivos p a ra  suponer que yo e ra , aunque 
inconscientem ente, un substitu to  del m ie­
do a jeno , y  en eso fundaba, sin  duda, 
cl d irec to r ¡Xc A  B  C  resistencias que en­
tune es m e o fend ieron , pero  que  ahora  
considero h arto  justificadas.»

«¿Q uién  podra , después de esto, acep­
ta r  la  teo ría  que ah o ra  su s ten ta  el ó rga­
no de boriano  f Y decim os ah o ra , por­
que e l c rite rio  del co leg a  es novísim o : 
C ristóbal de C astro  se batió , siendo d i­
rec to r de E spaña  N u e v a ,  p o r  a lg o  que 
n i hab ia  escrito , n i personalm en te  le 
a fe c ta b a ; V ilíanueva, M arqu ina , Santi- 
llán, V ivero , cuantos desem peñaron  la 
d irección del co lega , cuando  éste  n o  era  
un buzón ó un vertedero  como ahora , 
respondieron  siem pre  de todo lo  que  en 
sus colum nas se pub licaba . U n icam ente 
desde que R odrigo  boriano  se vió p rec i­
sado á  ocujiarse p o r sí m ism o del perió ­
dico, an te  la  separación  co lec tiva  de su 
an te rio r R edacción , ocurren  en  e l d iario  
de la  ca lle  de A rlabán  estas cosas ex­
trao rd ina rias .

«Y esto es lo  que  im porta  d e ja r  bien 
pa ten te , porcjue, en  rea lid ad , el único 
responsab le  es el ex d ipu tado  p o r V alen ­
c ia , que  an te  los 'l'r ib u n a les  ap arece  como 
d irec to r po rque la  in m u n id ad  p a rlam en ­
ta r ia  le  cubre, y an te  lo s p ad rinos escu­
r r e  e l bu lto  de la  responsab ilidad  sobre 
los hom bros de u n  socia lista , á  quien  
sus com prom isos jio líticos no perm iten  
batirse .

« P o r c ierto , que sobre esto ú ltim o  ha­
b ría  m ucho que  h a b la r  ; el fam oso L a- 
'a l le ,  que e ra , p o r lo m enos, tan  socia-

P ascual G rouset es u n  d u e lis ta  a c red ita ­
do ; en  A u stria  se  ha verificado recien- 
lem en ie  u n  duelo  en tre  soc ia listas ... E s 
decir, que lo  cortés no q u ita  en o tras 
partes  á  io va lien te .

«Sea ello  como qu iera , el hecho es que 
l.i conduc ta  de E spaña  N u e v a  no tiene 
preceden te  sin ig u a l en  la  P ren sa  espa- 
iiü la, que  jam ás  in su ltó  g ro se ra  y  g ra ­
tu itam en te  p o r sistem a, n i se negó n u n ­
ca á  re p a ra r  caballerosam ente lo s a g ra ­
vios que h u b ie ra  podido in ferir. P o r  esto 
creem os llegado  e l m om ento  de que se 
lom e u n a  determ inación  con el periódico  
•iinan is ta . L os d irec to res de los dem ás 
< u lcgas, y  la  m ism a A sociación de la 
l’ren sa , tienen  la  p a la b ra , si es que, por 
clucoro colectivo , en tienden , como nos­
otros, que u rg e  o p e ra r  e i q u is te  molesto.

«Por n u es tra  p a rte , nos lim itam os á 
re.'oger y  hacer nuestro  e l sigu ien te  co- 
rn rn tario  que pone A B  C Á \a c a r ta  del 
'■r. Micó» :

«N o nos so rp rende n a d a  d e  cuanto  
d i te  el b r . M icó, que , con un rasgo  que 
le honra , h a  roto todo lazo  d e  un ión  con 
P.spaña N u eva . Lo so rp renden te  se rá  que

la  P ren sa  to d a , p o r p rop io  decoro , no 
p ro ced a  con ese periód ico  com o m erece 
su  incalificab le  conducta .

«L’o r  n u e s tra  p a rte , no com eterem os 
jam ás  la  to rpeza  de vo lver á sen tim os 
a g rav iad o s  com o cabaUeros p o r lo que 
p u ed a  dec ir E sp a ñ a  N u e v a ,  á  la  que  re­
tiram o s desde hoy el cam bio p a ra  no 
vernos ob ligados á  rec ib ir su v is ita  en 
e s ta  casa.»

iiComo e l estim ado  co leg a , nosotros 
rom pem os desde  hoy toda  re lac ión  perio­
d ís tica , social y  h a s ta  perso n a l con la  
R edacción  d e  E spaña  N u e v a , rese rv án ­
donos, n a tu ra lm en te , n u es tra  lib e rta d  de 
acción p a ra  proceder con tra  qu ien  nos 
ofenda en la  fo rm a que se  m erezca, y  
p a ra  obligar  á  Soriano  á  d a r  la  ca ra  
cuando  é l sea e l in sp irad o r de los ag ra-
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üA CURIOSIDAD
— be h a b la  m ucho de la  in saciab le  cu­

rio sidad  fem en ina—dijo la  M arquesa— . 
Y yo, reconociendo que, en g e n e ra l, nos- 
u ira s  som os incapaces d e  g u a rd a r  un se­
creto , puedo  v an ag lo ria rm e  d e  haber 
conocido el caso, ta l vez único , d e  una 
m u jer que, p u r no  haber sido  cu riosa , 
dejó  e scap a r la  felic idad  de su  vida.

— R efiéralo  u sted , M arquesa—dijo  F i­
fi— . Será cosa p o r dem ás in teresan te .

— P arece  un cuento  d e  h ad a s ... cou la  
m o ra le ja  del revés— aseveró  Lelé.

-P u e s  no tiene  n ad a  de cuento. N i 
tam poco  de h ad as, po rque la  p ro tag o ­
n is ta  del hecho fué la  B en ita , á  quien  
todas habéis conocido s irv iendo  de seño­
ra  d e  com pañera á  m i h ija  h a s ta  que  se 
casó.

—E n to n ces, desde luego  no es cuento 
de hadas.

-C u en to  d e  b ru jas, en todo caso.
V todas so ltaron  á  re ír , recordando  la  

laz g an ch u d a  y el cuerpo  esquelético  de 
la  a lu d id a , p rop ios del aque la rre .

—N o debéis reiro», c ria tu ra s ... A  sus 
años, ¡ quién  »abe cómo estaré is  vos­
o tras .

— ¡ P o r D ios, M arquesa  I 
- - ¡A v e  M aría  P u rís im a  1 
—N i m ás n i m enos. L a  B enita fué jo ­

ven, y  tuvo  sus qu ince , si no m uy p ri­
m orosos, cuando  m enos lo  suficiente­
m ente pasab les p a ra  no hacer m al p a ­
pel. A unque es b astan te  m ayor que yo, 
aún  la  bu conocido con un p a lm ito  que 
p a ra  si q u is ie rau  m ás de cuatro . P rec i­
sam ente d e  aque lla  época d a ta  e l suceso 
en cuestióu , aunque  e lla  no se  h ay a  en- 
ter.ido  d e l m ism o h asta  hace un p a r  de 
m eses... P ero  uo adelan tem os los acon- 
tecim ienros, q u e 'd e c ía n  los ío lle tin istas 
de m is m ocedades, y  vam os p o r partes.

• *

La B en ita  perteneció  á  una  fam ilia  
ven ida  á  m enos, b in  los d esp ilfa rro s  de 
su p ad re , un m an irro to  que gastó  h asta  
el ú ltim o  rea l de ios dos m illones m al 
( ont.idos que su m u je r a p o rta ra  a l  m a- 
trim on iu , hoy la  veríam os en posición 
b rillan te , y , en vez de llam arla  b ru ja , 
la  ha ría is  cucam onas p a ra  que o rg an i­
zase un cotillón ó una  j i r a  donde d iv er­
tiro s ... K ilo es que, hab iendo  nacido  en 
buuísim os p aña les , hubo de res ig n arse  á  
coser p a ra  fuera  tan  p ro n to  com o tuvo 
edad p a ra  hacerlo , en ta n to  que  su  p a ­
d re , después de haber visto  la s  o re jas  a l 
lobo p o r su p ro p ia  cu lp a , dióse p o r  m uy 
satisfecho lo g ran d o  que los m ism os am i­
góte» en unión de lus cuales d ilap id ó  la  
fo rtiina  d e  sus h ijos le p roporcionasen  
unas adm in istraciones, con cuyo p roduc­
to sacar ad e lan te  á  la  fam ilia . P o r  c ier­
to  que, ¡co sa  r a r a ! ,  aque l hom bre , que 
uo supo conservar sus haciendas, e ra  el 
m ás celoso d e  los cancerberos tra tándose  
de los bienes del p ró jim o  encom endados 
.i 'u  lu s tod ia ,

. \  todas estas, B en ita  hab ía  crecido 
Itasta  lleg a r á ser uua  m uchacha m uy 
ag rad ab le , bu m adre  m urió , no  pudieu- 
do res is tir  los ho rro res de la  bancarro ta  
dom éstica. .-Vsí es que sobre e lla  pesaron 
desde los años juven iles la s  ca rg as  to ­
das d e  la  v ida, que com enzaba con no 
m uy risueños ausp icios p a ra  la  infeliz. 
Su ún ica  d is tracc ión  consistía  en asis tir  
á  unas m odestísim as cachup inadas que

se ce leb raban  todos los sábados en casa 
de una  vecina \ a llí se ba ilaba , se  re ía , o r­
gan izábanse ju eg o s  d e  p rendas y hasta  
hab ía  sesiones poéticas, en  la s  que v a ­
rios p o lla stre s , ap rend ices de lite ra to , 
hacían  pinicos, m usiraudo  sus ap titudes 
p a ra  re n d ir  cu lto  á  a lg u n a  d e  la s  nueve 
lierm aoas de H elicona.

U no de estos p o llastres  empezó á  m i­
ra r  á  B en ita  cou o jos lángu idos. E lla , 
en quien  las pesadum bres de la  v id a  h a ­
b ían  dejado  un  sedim ento  de p rem atu ra  
se ried ad , no pareció  ad v e rtir lo . P o r  aquel 
eutunces el rom anticism o estaba  eu m o­
d a , siendo lo co rrien te  hacer el am or 
m ás con susp iros que  con p a lab ras , em ­
p leando  á  lo  sum o sencidísim os m ad ri­
g a le s  á  í  ilis , en lus que , como es lóg i­
co, F il is  e ra  la  d am a  que encend ía  ei 
corazón del p o e ta , ó bien aquellos in g e­
niosísim os acrósticos que en tre  la  h o ja ­
rasca  lír ic a  en cerrab an  el nom bre d e  ia  
am ad a , o ra  d iag o n a l, o ra  p e rpend icu la r-
m euiu. E l am ad o r de B en ita  desdeñaba 
IOS T naanga ies , p e ro  sen tíase  in c im aao
á  ios acrósticos, en los cua les hab ia  lle ­
g ad o  á  hacer com binaciones cabalísticas 
que reve laban  la  p ro fu n d id ad  de su  ca­
letre. V ista  la  ineficacia de la s  m ira ­
das, p o r m ás  ca rg ad ita s  d e  languidez 
que estuvie.-.en, e l poe ta  de ios acrósti­
cos se decidió á  p u lsa r  la  lira . Y una 
noche, eu p len a  cach u p in ad a , leyó una 
la rg a  com posición , cuyo estrib illo  era , 
sobre poco m ás ó m euos, el s ig u ie n te :

B an d e ra  que , enarbo lada  
£ i i  e l m ás til de m i nave 
N o tien e  un lem a so n o ro :
Y o te  ju ro , si te  ag rad a ,
T u  nom bre hacer que se g rabe  
A llá  a r r ib a  en le tra s  de oro.

D E M O C R f l C I f l

El que pueda tom ar un D on C ualquiera 
la causa del E stado  y gobernarm e, 
en verdad que  no pueoe ello  halagarm e 
a que réginieu  tal a  o tro  prefiera.

Si m andado  he de se r , qu iera  ó  no quiera, 
si al poder de o tro  hom bre he de inclinarm e.

L os versos se  ap lau d ie ro n  d e  la  m a­
nera  m ás estrep ito sa , cu a l si fuesen del 
m ism ísim o E spronceda. £1 jo v en  lite ra ­
to , em ocionado p o r  la  ovación, se  ap ro ­
xim ó á  B en ita  a lisándose  la  h irsu ta  m e­
lena , un tan to  rev u e lta  á  im pulso  de los 
esfuerzos declam atorios. T odos le  fe li­
c ita ron  p o r su éx ito , si b ien  pasó  in ad ­
vertido  e l a lcance  erótico  d e l acróstico, 
tan ta s  veces can tado  en el estrib illo  de 
m arras . B en ita , como los dem ás oyentes, 
dió la  enho rabuena a l D an te  en  canu­
to, cuyos ojos re lam p ag u earo n  de en tu ­
siasmo.

— ¿ D e  vezas le  h a  g ustado  á usted  ia  
com posición, B en ita?

— D e v e ra s ; sí, señor. E s m uy inspi­
rada.

— ¿ Y no h a  rep a rad o  u sted  en el 
acróstico  ?

— N o, se ñ o r ; n i s iqu ie ra  sah ía  que lo 
tuviese.

- - P u e s  lo tiene ... Y bien  expresivo ... 
¡ F ig ú rese  usted  que  en c ie rra  n ad a  me­

nos que el nom bre d e  la  m u je r á  quien 
a m o !

•¡A h ! ¿S i?
— Si. V p a ra  que usted  lo  conozca, yo 

le  tra e ré  uua  copia de los versos el sú­
ba ’ü próxim o.

E s ü e  ad v e rtir  que la s  cachup inadas 
tem an  lu g a r  lus sábados.

— L e aüv iertü  á  usted que  no soy n ad a  
curiosa— decía B enita.

— *\o im porta . Yo tengo  g u sto  en  que 
usted  conserve la  poesía.

— M uchas g rac ias.
F ie l á  su  p rom esa , el joven  g a lán  

llevó a l  sigu ien te  sabado  la  consabida 
com posición bajo  un a rtís tico  sobre, del 
cu a i iiu o  en treg a  á  B en ita  m ien tra s  su 
corazón p a lp ita b a  peusando  en  e i efecto 
que ei acróstico  p rodu je ra .

P ero  uu p rodu jo  n iu g u u o . B en ita , que 
no hab ía  v isto  cn  la s  asidu idades del 
p o e ta  .más que  la s  g a la n te r ía s  p ro p ias  de 
un po llo  b ien  educado , uo se tom ó la  m o­
les tia  ue a b rir  e l sobre p a ra  d esc ifra r 
aque l en ig m a, que, eu su  upn iión , uo  te ­
m a  p a ra  e lla  m a ld ito  in te rés . L im itóse, 
p o r  tan to , á  g u a rd a r  en e l ca jón  d e  la  
coniüda aquellos pápele» , en los que  se 
en ce rrab a  su  porven ir.

D os ó tres citas m ás  ta rd e , uno d e  los 
herm anos m enores d e  B en ita  cayó en ter- 
m o gravem en te . V arios sábados tran scu ­
rr ie ro n  sm  que la  m u ch ach a  asistiese  á 
las cachup inadas. C uando  volv ió  á  ellas, 
el poe ta  cíe m a rra s  rec itó  u n a  e log ia  po­
n iendo d e  vue lta  y  m ed ia  á  las m ujeres 
en  g en e ra l, y  p a rtic u la rm e n te  á  c ie r ta  
clama icm en u d a  é in có g n ita  que hab ia  
ju g ad o  con su  corazón d e  ia  m anera  
m ás aleve . Roco an tes  d e  te rm in a r  la 
reun ión , aprox im óse á  B en ita , y , p o n ien ­
do en  sus p a la b ra s  un d e jo  d e  a m a rg u ­
ra  irón ica , exclam ó :

— C uando  u n  m end igo  se nos acerca, 
lo m enos que  podem os h ace r es d ec irle  
que  D ios le  am pare.

B en ita  le  m iró  so rp rend ida .
-¿ P o r  qué  d ice u sted  eso ?

- - P o r  nada.
Y se  alejó.
D espués n o  volv ió  á  ap a rece r po r la  

reunión.
A lgunos m eses m ás ta rd e  rem itió  á  

B en ita  una c a rtu lin a  lito g ra fiad a  p a rti­
cipando  su  enlace. Y  ya no tuvo  B en ita  
m ás no tic ias d e  él.

P asa ro n  años, m uchos años. M urieron  
todos los p a rien te s  de B en ita , h a s ta  que­
d a r  como está  : so la , v ie ja  y  pobre. L a  
am istosa  ca rid ad  d e  unas y o tra s  la  va 
sosten iendo  decorosam ente. Y es e l caso 
que , a l m u d a rse  de casa  p o r centésim a 
vez, hace dos m eses, halló  en e l fondo 
del ca jón  d e  la  cóm oda, m edio  escondi­
do en tre  u n a  h en d id u ra  de la  m ad era , 
u n  -sobre am arillen to , ce rrad o  y sin  d i­
rección. P ensando  s i sería  a lg ú n  docu­
m ento  d e  in terés tra sp ap e lad o  en tiem ­
pos de su p ad re , lo. abrió . ¡ E ra n  los fa ­
m osos versos del acróstico  1 Y he aq u í 
que , a l  echárse los á  la  c a ra , lo  p rim ero  
que ve es su  nom bre en  le tra s  g ruesas , 
repetido  u n a  y  o tra  vez en la s  in iciales 
del e s trib illo ... ¡ H asta  entonces no com­
prendió  que  e ra  e lla  la  n in fa  can tad a  
por e l poeta  1

•
•  •

— ¿Y  no h a  vue lto  á saber dol au to r 
de ios acrósticos?—inqu irió  Lelé.

— S í... U na a n tig u a  conocida la  dió a l­
g u n as no tic ias d e  él. H a  sido  m uy feliz 
en su m atrim on io . L os pu jo s poéticos 
que en  su  ju v en tu d  p adec ie ra  cesaron 
an te  u n  p u p itre  del M in isterio  d e  H a ­
cienda, donde tiene  u n  em pleo , quién 
sabe SI a len tando  la  id ea  de p o n er en 
octavas rea les los p resupuestos d e i E s ­
tado . Ks un m odelo d e  esposos y d e  p a ­
d res ... Y a veis si m en tí a l a firm ar que 
B enita perd ió  ia  fe lic idad  p o r  n o  haber 
■•ido cu riosa ...

Augusto Martíaez Olmedilla.
(Ilustrac iones do A lm oguera.)

sea , p o r lo m enos, Rey quien ha m andarm e, 
no el alcalde m ayor de i'leb ey era .

A unque todo  el p asado  e s tá  en litigio 
y g ran d ezas d e  ay e r  ninguno abona. 
D em ocracia carece de p restig io  
p a ra  e l m ando ten e r de mi persona;
¡que le falta  al villano gorro  frigio 
la noble m ajestad  de la coronal...

A n to n io  P . G o n zá le z ,

E n tre  los hechos g rand io sos d e  la  h is­
to r ia  d e t m undo , qu izá , y sin quizá, n in ­
gu n o  con los carac te res  ép icos del descu­
b rim ien to  y  co n q u is ta  d e  A m érica.

L a  salida d e  las carabelas coloniales el 
3  d e  A gosto d e  14 9 2 , lanzándose  á  lo des­
conocido . es d e  u n a  tem eridad  inconceb i­
ble, y  las g igan tescas luchas del periodo 
d e  la conqu is ta  fa tigan  e l án im o d o m in a­
do  p o r  u n  cielo h is tó rico  que  p arece  tener 
com o ún ico  ideal e! desp recio  d e  la v ida.

E i p u ñ ad o  d e  aven tu reros qae  después 
de o ir  m isa  en  el conven to  d e  la R áb ida  
se  em b arcaro n  en  la  S a n ia  M a r ía , la  P in ­
ta  y  la  N iñ a ,  m an d ad as p o r  Colón y los 
P inzones, son  los p rim eros actores de esa 
g ran  epopeya, cuyo prim er c a p itu lo :«V ia -

D. Jo sé  M archen» C olom bo, P res iden te .

je  p rov idencia l» , com ienza en  la b a rra  de 
Saités, del puerto  d e  H uelva, y  te rm ina  en 
el g rito  v ib ran te  y  conm ovedor; «uTierral!» 
d a d o  po r R o d rig o  d e  T rian a , el iz  de 
O ctubre, fecha del descubrim iento .

Y esas dos fich as , 3 de A gosto y iz  de 
O ctub re , están  tan  vivas en tre  noso tros, 
tienen  una  ac tu a lid ad  tan  p a lp itan te , que 
cad a  vez que se  rep iten  en el an d a r  dcl 
tiem po, llenan el esp íritu  d e  g ratos re­
cuerdos y en lazan  m as y m ás el iia'-ado 
con  el presente, d e te rm inando  una  acción 
segura  v definitiva p ara  e l porvenir.

E n  el rincón  de costa  españo la  que  for 
m a la p arte  m arítim a de la p ro v in c ia  de 
H uelva, está  constan tem en te  viva la le­
yenda colom bina.

L a  R áb id a , puerto  Palos y M oguer, son 
nom bres que van un idos al descub rim ien ­
to, fo rm ando  el p asado  con  L ope, A ya- 
m on te  y C artayii, a lgunos d e  cuyos hijos 
tripu la ron  las carabelas; y e l p resen te  lo 
constituyen  la S( c iedad  C olom bina que 
rad ica  e t  H uelva. y que  tiene  la p a trió tica  
y  e levada m i»ión cíe un ir la trad ic ió n  al 
m ovim iento  am erican ista  d e  nuestros días, 
hac ien d o  que  en el azaroso y com plejo  
v ivir de los tiem pos m odernos, nos to m e­
m os un ligerlsim o descanso , un pequeño  
m om ento , p ara  que et esp íritu  se reco ja , y, 
v iv iendo la  v id a  de los g ran d es  recuerdos, 
rindam os un tr ib u to  á los que  fueron.

Es indudab le  que en los pueblos, com o 
en  los indiv iduos, hay  ho ras d tc i.iv a s , 
in s tan tes  en que  am ores ancestrales, re -  
m lnicencias éim teas, resurgires m isterio ­
sos de ideas, acercan  los espíritus, bus­
cándose  á  través d e  las d is tanc ias para 
fundirse  en una  finalidad com ún resu ltan -

Muelle de viajeros.

te, herm osa  y defin ida d e  arm ónicos pen ­
sares y  sentires. Y ese m om ento  lo e s ta ­
m os to can d o , si n o  h a  llegado  ya, en 
n u es tra  h is to ria  y  en la d e  los pueblos sub- 
am ericanos .

C ub iertos los surcos que  ab rie ro n  lu ­
chas o lv idadas; ap ag ad o s los odios, el 
a lm a  in m o rta l de la raza  ha ido  ap a re ­
c iendo ; su vinculo m ás fuerte , el verbo , ha  
ido  so n an d o  en  loa o ídos con acen tt s  de 
am o r y d e  paz , y  am ericanos y españoles 
nos hem os d a d o  cu en ta  d e  que  som os 
herm anos, com enzando  ese trasiego  in te ­
lectual q u e  ha d e  te rm in ar en  una  c o m ­
penetrac ión  política  y social que abarque  
todas las ac tiv idades dei esp íritu .

T am b ién  á  ello  tiende  la S ociedad  C o ­
lom b ina  O nubense, y  su perseveran te  la ­
b o r  com enzada en  el año  óchen la , cu an d o  
casi todos ca llaban , fué la  de term inan te  
del C en tenario  cuyos g rand io sos actos 
realizados en la  R áb id a , p u e rto  Palos y 
H uelva, hicieron v ib ra r al un isono  el a lm a 
españo la  y  am ericana.

Detalles del Muelle Sur.

R á b id a  no  hay m ás que  u n a  en  e i m un­
do, h ab la  d icho  C ánovas del C astillo , y 
an te  lo s m uros del hum ilde conven to , an ­
clados en  cl O diel y ei T in to , los buques 
d e  todos los E stados de E u ropa  y A m éri­
ca  d isp a ra ro n  la  artille ria  en salvas d e  paz 
y com o  hom enaje  á  la  c ap itan a , que , se­
g u id a  de la  P in ia  y  la  N iñ a ,  p a rtían , si­
gu iendo  la  ru ta  del p rim er v iaje qu e  h ic ie­
ra  C olón  a  los E stados U nidos.

E n  el convento  ce leb róse  el IX  C ongre­
so am erican ista , ce rrando  la R e in a  sus se­
siones; se inauguró  el m onum ento  á  los 
descubridores; se construyó  un m uelle con 
seis puertos p ara  hacer cóm odo  el em b ar­
q u e  y desem barque; se  c rearo n  ja rd ines, 
y... cosas d e  E spaña, p a sad a  la  p rocesión, 
m uerto  C ánovas, a ú n  sigue e l conven to  á 
m ed io  re s tau ra r y  el m onum ento  p o r c o n ­
clu ir, á  pesar de los esfuerzos d e  la Socie­
d ad  C o lom bina , que  no  puede co n sen tir 
tan  censu rab le  a b an d o n o  cuando  ella as­
p ira  á hacer d e  S an ta  M aría  d e  la R áb id a  
la  Jerusalem  de los pueblos am ericanos.

•
•  •

E stam os en vísperas de o tro  3  d e  A gos­
to. L a  S ociedad  C o lom bina  ca ieb ra  su 
fiesta anual.
“ H o m en aje  á  la b a n d e ra  d e  la  P atria ; 
ce rtam en  h ispanoam ericano ; m isa en el 
convento  d e  la  R áb id a  á  la m ism a h o ra  
que se ce leb ra ra  la del 3  de A gosto 
de 14 9 *; visita á puerto  Palos; recepción  
d e  la  escuadra; ilum inaciones en  el paseo  
del puerto , todo  lo que  puede hacer una 
c iudad  com o  H uelva  que  siente la  fecha 
m em orable , a m a á  la  M arina y  al E jército  
en  cuan to  son la en carnac ión  d e  la P atria  
y tiene  la  con c ien c ia  d e  la m isión que  le 
dep a ra  su  h is to ria  gara  la reconqu ista  de 
A m érica po r el a m o r y el trabajo .

Y  en  esos d ías que  u n í  c o m e n te  d e  sano 
y vivificador ra trio iism o  pasa  p o r la her­
m osa y sim pática  c iu d ad  andaluza, sus c a ­
sas aparecen  engalanadas, sus paseos ador- 
n ad o sco n  bandero las y gallardetes,su  puer­
to , quizá el p rim ero  d e  E spaña, convertido  
en  una  o rg ía  de colores, pues n o  hay barco  
español O ex tran jero  q u e  el 3  d e  A gosto 
n o  eche  a la fre  sus banderas  en  hom enaje  á 
un acon tec im ien to  del que  nac ió  un m un­
do; y  M arina y E jérc ito  y pu eb lo  convi­
ven en  una  fra tern idad  edificante que  ele­
va el espíritu  haciéndo lo  v ib ra r al in v o ­
carse  el san to  am o r d e  la  patria.

D. Manuel Garrido Paielló, Secretarlo.

Estos son los ac to s  con  que  ce leb ra  la 
S ociedad  C o lom bina  la p a rtida  de las c a ­
rabelas, añ ad ién do le  en el p resen te  año el 
traslado  d e  los restos del qu e  fué su  Pre­
sidente, .Almirante d e  la A rm ada, marino 
ilustre, ü .  Luis H ern án d ez  P inzón , desde 
M oguer a l P an teón  d e  M arinos de San 
Fernando .

Pero  lo  expuesto n o  es bastan te ; así lo 
h a  com prend ido  D . José P idal y  Rebollo, 
y su  e stan c ia  en  el M inisterio  será una 
g a ran tía  p ara  las finalidades d e  la Socie­
dad  C o lom bina O nubense. El M inistro de 
M arina, a im a g ran d e  6  inteligencia m uy 
conocedo ra  d e  cu an to  represen ta  p ara  el 
fu turo  el fom en ta r la unión hispanoam e 
ricana , ha p rom etido  venir, y  vendrá, á  la 
R áb id a , y  su paso  no será  el de uno m ás, 
todo  lo  con trario , su paso  se m arcará con  
huella bien percep tib le  p ara  la S ociedad  
C olom bina.

Y el m useo en la  R áb ida  será un hecho, 
y los pabellones am ericanos rodeando  el 
convento , herm osa  idea , expresión m ate­
rial de la  uniñn do A m é ik a  y  E spaña, 
llegará á realizarse, y en  la  corriente u n i­
versal que  h a  suprim ido las d is tancias 
po n ien d o  el m undo  al alcance d e  «los de­
seos, el v iajero  am ericano , al llegar á  los 
lugares que  fueron la  cuna de su  Patria, 
sen tirá , n o  só lo  la em oción que causa la 
voz augusta  y  serena  de la H is to ria  h a ­
b lándonos del pasado , sino que  tam bién  
la m ás fam iliar y conocida, que  nos cu en ­
ta  lo del d ía , lo del m om ento, y  en  la  Rá-

¿La Rábida, -Vista general.

b id a  se en co n tra rá  en su Patria , verá su 
b an d era , escuchará su  lengua y la vieja 
y la nueva raza en el an tiguo  so lar co m - 
lem plará de una sola o jeada  cu án ta  fué 
su g randeza  y  cuán ta  lien e  áún que  ser 
cu ltivando  aijuellas v irtudes hero icas que 
le  d ieron  et prim er puesto  en  la  h is to ria  
del m undo.

Y llegará ei 12  d e  O c tu b re  y la  fecha 
gloriosa del nacim ien to  d e  A m érica, ya 
lo ha d icho  el pa tria rca  dcl m ovim iento 
am erican ista , hoy P res iden te  honorario  
d e  la Sociedad C o lom bina O nubense, 
D, R afael M aila d e  l.a b ra , h ab rá  que  
coom em utarlu  cn S an ta  M aría d e  la  R á­
bida, que nadie pu ed e  d ispu ta rle  ese  d e ­
recho  y nadie puede o frecer u n  lugar 
d onde  viva el a lm a d e  los descub rido res .

Para esa  fecha, la S ociedad  C olom bina 
cum plirá  otro d e  sus deberes é inv ita rá  á 
cuan tos C entros y  S ociedades en  E spaña 
se ocupen d e  A m érica , y e l credo q u e  en 
su ú ltim a conferencia, en  el C cn ttu  d e  cu l­
tu ra  H iíp an o -A m erican a  que preside el 
S r. Palom o, expuso el Sc. L ab ra , se repe­
tirá  en  ia  R ab ida  p a ra  que  al salir d e  allí 
sea  com u la voz d e  'a  v ieja E spaña, d e  la

h erm ana  m ayor, com o  d ice el ilustre  l ,a -  
bra , que  le va á hab la r á  sus jó v en es  h e r­
m anos.

Los que  se sentim os ese idea!; lo s que 
consagram os á él todas n uestras energ ías, 
n o  cejam os. H oy  es el 3  d e  A gosto, m a ­
ñ a n a  el tz  de O ctub re , luego, el q u e  sea, 
que  la  h is to ria  d e  E spaña  es la  h isto ria  
d e  A m érica, y  una  y o tra  tieneri o rigen ,

ley en d a , trad ic ión , lengua, to d o  co m ú n  
en el pasado , y  en el p resen te  el interés 
co lec tivo  d e  pueb los que son uno  m ism o 
y  q u e  tien en  una  em igración constan te , 
nerv io  p rinc ipa l d e  su  vida y d e  su ri­
queza.

M a rc h e n a  C o lom bo .
Presidente de la Sociedad Colombina.

Huelva, Julio 1911.

EL PROBLEMA MARROQUI

LflS  P R E T E N S IO N E S  DE f lL E M flN If l
L a con trad icc ión  que  se adv ie rte  e a  los 

inform es de la  P ren sa  ex tran je ra , sin  ex ­
c lu ir á  la  a lem ana, d em uestra  q u e  se g u a r­
d a  Ja reserva m ás ab so lu ta  re sp ec to  d e  las 
negociac iones q u e  siguen en  B erlin  el Mi­
n is tro  a lem án d e  N egocios E x tran je ro s , 
K iderlen  W aech te r, y el em b a jad o r fran ­
cés, M. Ju les C am bon . ¿Qué p re tende  Ale­
m ania? ¿C om pensaciones en  M arruecos? 
¿C om pensaciones en  e l C ongo francés? 
¿A pertura p a ra  sus valores d e  la  Bolsa 
d e  París? ¿A yuda del cap ita l francés p ara  
la construcción  del ferro carril d e  Bagdag?

Q u e  h a  id o  á A gad ir con  ei firme pro­
pósito  d e  lo g ra r a lgo  im portan te , nad ie  lo 
duda; pero  hasta  el m om ento  en  que  trazo 
e.stos reng lones n o  ae pu ed e  afirm ar, ni 
sospechar siqu iera , lo  que  verdaderam ente 
qu ie re  ó  lo q u e  en  ú ltim o térm ino  acep ­
tarla.

L as palab ras p ronunc iadas hace po ­
cos d ías p o r el c an c ille r  del Exchequer, 
S ir L loyd -G eorge , en  un banque te  no 
político, se han  p res tad o  á  diversas in - 
terpretacione.», sosten iendo  unos, lo» más, 
q u e  es una  advertenc ia  á  A lem ania, y 
afirm ando o tro s , los m enos, que  es d e ­
cirle á  F ran c ia  cjue no  cu en te  con  ella en 
caso  d e  conflic to  a rm ad o . En mi juicio, 
unos y o tro s com en taris tas  tienen  a lg u n a  
razón: In g la te rra  no  ir la  á la  lucha con 
A lem ania p o r d e te rm in ad as concesiones 
en  M arruecos, siem pre  q u e  se  m antuviera 
el p redom in io  ing lés en  e l E strecho  de 
G ibraltar; pero  llegaría  á to d o  si ¡as co m ­
pensaciones p ed id as p o r ei Im perio  ger­
m ánico las o b tuv ie ra  en  el C ongo , y  á e so , 
sin d u d a  a lguna, deb ió  a lu d ir L loyd G eo r­
ge cu an d o  dijo  que  só io  en defensa  d e  vi­
tales in tereses ir ía  al ro m p im ien to  d e  ¡a 
paz. Y la  razón  es o b v ia , Si A lem ania, 
com o algunos suponen , ob tu v ie ra  una  zo­
na del C ongo  francés, el G ab o n  con  los 
puertos sob re  el A tlán tico  d e  L ibreville y 
L oango, In g la te rra  verla  s .r ia n ie n te  am e­
nazados sus interese-: en  todas sus posesio 
nes in m ed ia ta s  á esa  región, y m uy p rin ­
c ipalm en te  en  el p ro tec to rad o  d e  U ganda 
en  la N ig e r  y  en  la R hodesia , quedando , 
en rea lid ad , co rtad as las com unicaciones 
en tre  las posesiones inglesas del N o rte  y 
el Sur,

B asta  e s ta  ligerísim a ind icación  ¡lara 
c .-m prender que  no  sólo cl cancille r del 
E.xchequer. sino  el Prem ier, en su co n tes­
tación  a Mr. B altou t el 6 del actual, se pu­
sie ran  en  g u a rd ia  an te  evoluoii-nes que pu­
d ie ran  con stitu ir un peligro p ara  los in te ­
reses ing.escs en  A frica.

Si la pe tic ión  del G ab o n  y la transm isión  
d e  las derechas even tua les d e  F rancia  so­
bre  el E stad o  lib re  del C ongo fuera, con 
efecto, p re tensión  d e  A lem ania, hay que  
b a ja r  a l fondo  d e  las in tenc iones p a ra  t r a ­
ta r  d e  aveviguar lo que  se  p re ten d e , ya que 
el G ob ie rn o  a lem án  n o  puede ig n o ra r que 
á esto  se o p o n d ría  resueltam en te  In g la ­
terra .

¿Es que  se  qu iere  p rec ip ita r el choque  
en tre  los dos colosos? N o  lo c reo , po rque 
b iá  In g la te r ra p u d iira  conven irle  ah o ra , no 
le conv iene  to d av ía  al Im p erio g e rm án ico ; 
p ero  com o  la p o lítica  in te rnac iona l c a m i­
n a  siem pre  p o r curvas y  senderos cu b ie r­
tos, liastarfa  que  F ra n c ia  asin tie ra  en p rin ­
cip io  á  d iscu tir sob re  esa  base p ara  que  la 
entente francc-ing lesa  su friera  rudísim o 
golpe.

C om o esto  lo  verá  con  c la ridad  m e­
rid ia n a  el G ob ierno  francés, paréceine 
que  se  puede rech aza r co m o  inadm i­
sible, n o  só lo  ia pe tic ión  d e  A lem ania, 
sino  la  sim ple acejitación  d e  F ran c ia  á 
tra ta r  sem ejan te  tem a; y  si lo d e  las com ­
p ensac iones fuera  d e  M arruecos h a /  que 
descartarlo , exam inem os ah o ra  lo de las 
concesiones en e l p rop io  im perio  m ogre- 
bino.

]>a ocupación  de A gadir y  de algunos 
te rren o s  en  el in te rio r de esa zona, ya he 
d icho  en o tro  artícu lo  la  energ ía  con  que 
la  rechazan, desde  el pun to  d e  vista m ili­
tar, los técn icos franceses, y  en cu an to  á 
los ingleses, la oposición no  seria m enos 
resuelta, y a  que  In g la te rra  n u  parece d is ­
puesta  a  consen tir que  A lem ania se e s ta ­
blezca en las costas africanas del A tlán ti­
co. po rque esto deb ilita rla  su  posición 
en  los m ares, incluso en  ei M editerráneo.

En cuan to  a la  te rcera  solución, re p re ­
sen tarla  una  reconciliación en tre  F rancia  
y A lem ania, p ara  la que, desg raciadam en­
te, no  ha sonado  todav ía  ia hora.

E l exam en som ero  é  im parc ia l que  a c a ­
bo de hacer, d e jando  aparte  las conside­
raciones, desde  el pum o d e  vista del D e­
recho  In ternacional, consignadas en  el a r­
tícu lo  qu ep u b liq u éen  cl periód ico  E l  M u n  
do el d ía  2 3 ; esas consideraciones d em u es­
tran  p lenam en te , á  ju icio  mío, que  las n e ­
gociaciones- fran co -a le ,n an as term inarán 
sin resu ltado  p rác tico  alguno y que  el 
p rob lem a p lan teado  p o r F ranc ia , con su 
expedic ión  innecesaria  é  im prudente á 
Fez, hab ran  d e  resolverle ó  las cuatro  n a ­
ciones m ás d irec tam en te  in teresadas en los 
asuntos m arroquíes; es decir, Inglaterra, 
A lem ania, F ran c ia  y  E spaña, ó  una nue­

va C onferencia, á  la que acud an  las trece  
naciones signatarias de la ya m uerta  y  e n ­
te rrad a  A cta de A lgeciras, s.ilvo que  
A lem ania sólo persiga el re la jam iento  de 
ios lazos que  unen  á  Teniente curdiale, 
en cuyo  caso  la solución surgirá, porque 
en rigo r la aparic ión  en A gadir, n o  habrá  
sido  m ás que  una secuela de la C ooferen  ■ 
c ia  de Postdan,

D e todas suertes, á  los estad istas espa­
ñoles les im p o ita  m ucho seguir c o n  a ten ­
ción serena y  fría, pero reflexiva y cu ida­
dosa, la m archa y el desenvolvim iento  de 
las negociaciones com enzadas, po rque 
ellas pueden ju g a r papel im portan tísim o  
en nuestro  p resen te  y  nuestro  porven ir,

L a  característica  d e  !a po lítica  in te rna­
cional en estos ú ltim os tiem pos es la  de 
las g randes alianzas p ara  im ped ir la gue­
rra , á  la que, sin em bargo , se  p reparan , 
con enorm es sacrific ios, todos los p u e ­
blos.

Ing la terra , sab ien d o  del que  eq u iv o ca ­
dam en te  llam ara  M r. C h am berla in  e s ­
p lénd ido  aislam ien to  co ncertó  con  el J a -  
g ó n  un T ra ta d o  que, ratificado  en 19 0 5 , 
acab a  de pro longarse  p o r d iez años m ás; 
fué á  ¡'entente con F ran c ia  y  á la  d iten te  
con  Rusia; A lem ania, A ustria  é I ta lia  es­
tab lecieron  la trip le  a lianza y F ran c ia  y 
R usia lad cp le /lo s  E stados U nidos buscan 
po r e lT ra ta d o  d e  a rb itra je  con  Ing la te rra , 
que  quisieran  ex tender á A lem an ia  y 
t  ranc ia  las garan tías posib les p a ra  el 
caso , siem pre probab le , d e  un ch o q u e  con  
el Jap ó n ; y  etj sum a, todas las g randes 
nac iones se co nc ie rtan  y se unen  con 
bases más ó  m enos sólidas p a ra  evitar 
bélicas con tingencias ó , si éstas esta llaran , 
hacerles frente.

Los pueblos d e  segundo  y te rce r o rden  
están  h asta  ah o ra  aislados, lo que rep re ­
sen ta  para ellos, ĵ  m uy p rincipalm en te  
p a ra  los que  tienen  dom inios coloniales, 
un gran  peligro,

Seguir a is lados es exponerse á todos 
los riesgos; pero  p ara  buscar a lianzas, ó 
p o r lu  m enos co rd ia les in teligencias, hay 
que  pensar m ucho  y te n e r  en cu en ta  g ran  
núm ero  de factores.

P o r los T ra ta d o s  d e  I 904  y  19 0 5  y  por 
la C onferen ria  d e  A lgeciras puede decirse  
que, p o r Jo m enos en cu an to  sc  re laciona 
con  M arruecos, Elspuñ i n o  e s tá  .sola; pero  
ios últim os acon tec im ien tos y los d es­
ag radab les  inc iden tes de que  ha sido 
tea tro  A icazarqiiivir, h acen  pensar á m u­
chos q u e  no exN te ín  la  realidad  lo que 
está  consignado  en  los Tratado.®; y algunos 
e sc rito resd e ján d o se  llevar de la im presio ­
n ab ilid ad  latina, p iden  que rectifiquem os 
la  o rien tac ión  d e  nuestra  jiolltica in terna­
cional y  nos z’ayamos con  A lem ania .

P oco  á poco: n o  soy yo de los ciueantes 
c an ta ro n  las excelencias de la unión con 
F ran c ia  en  los asuntos m arroqu íes con 
el m ism o en tusiasm o  é idén tico  a rd o r con 
que  a h o ra  p iden que  cam biem os d e  rum ­
bo: m is op in iones á  este  respecto , están 
b ien  c laram en te  defin idas en  cuan tos a r ­
tículos sob re  política  in ternacional vengo 
p u b licando  h ace  seis años; ñ u s . á  pesar de 
eso , n o  puedo  m enos d e  d ec ir que no  es 
lo m ism o cam b ia r d e  d irección  en estas 
cosas que  m u d ar d e  casaca en  la política 
in te rio r. E star hoy  con M aura y m añana 
con  C analejas, ó  vjceversa; p roclam arse 
hoy conservador, m añana liberal y  al otro 
d ía  u ltradsm ócrata , no solo no  es cn Es­
paña ex trañ o  ó peligroso , sino  que  suele 
ser fecundo en p rácticos provechos; pero 
las evoluciones bruscas en  política  in ter­
n aciona l, son graves, trascen  encales y  
peligrosísim as. E n  los pueblos donde  estos 
asun tos se  siguen y se estud ian  seriam en­
te, las so luciones de cu n tm u id ad  son r a ­
rísim as, hasta  el pun to  d e  que  los cam bios 
de G ob iern o  no  afectan  en  nada  á la  po lí­
tic a  exterior.

E stas cosas se  p iensan  m ucho  an tes  de 
resolverlas; pe ro  una  vez resueltas, hay 
que  te n e r  en  cu en ta  que  el c réd ito , en  laa 
re laciones m undiales, se  funda en la  f>r- 
n ialidad.

Q u e  las c ircunstanc ias  son difíciles q u i­
zá por cu lp a  d e  todos, es eviden te , pero 
por el cam in o  que  algunos im pulsivos se­
ñalan  las d ificultades acrecerían .

U iim plainos com o  buenos con nuestro 
deber; h igam os h o n o r á nuestros com pri.- 
m isos, y a  que se  con tra jeron ; defendam os 
con  constancia  y  energ ía  nuestros d e re ­
chos, nuestros prestig ios y  nuestra  d ig n i­
dad, y  si la  rectificación  d e  co n d u c ta  se 
im pusiera, que  sea de otros y  no  nuestra  
la responsab ilidad . A si, y  sólo así podre­
m os llevar á  com binaciones fu tu ras que 
forzosam ente se im pusieran  e l p e so  de 
nuestra  form alidad p ro b ad a  y d e  nuestra 
lea ltad  eviden te , s in  que  esto  qu iera  decir 
que dejem os de p ro tes ta r co n tra  d esconsi­
deraciones y Olvidos de que  en los m om en 
tos actuales estam os siendo v fc tim asy q u e  
ni la razón  ni el d erecho  consien ten  n i ei 
in terés d e  los mi»mos que así se conducen  
con noso tros, aconseja.

El B aró n  d e  S a c ro  L ir io .

ATROPELLOS INCONCEBIBLES

E S P A Ñ A  E Ñ  Q Q A pR U EC O S
E stam os a travesando  una  crisis de in­

d udab le  trascendencia  p a ra  el porvenir 
d e  E spaña y p ara  la  d ig n id ad  ele la  P á - 
tr ia , cosas am bas que vem os a tacad as por 
quien , una  vez má.s, se  nos ha fingido 
am igo, a  fin d e  confiarnos y poder d e  ese 
m odo  tra ic ionarnos m ejor, crisis cuya so­
lución ansiam os vehem entem ente s e , r e ­
suelva p ro n to  ios que  d e  verdad hem os 
puesto  nuestros más puros am ores en esta 
her l i o s a  tierra  en  que  nacim os, po rque la 
actual situación es ya insostenib le, pesa 
subre noso tros con agobio  suprem o, y  el 
exccsu de tiran tez  cun que se m antiene 
la  cu e rd a  d e  nuestra  paciencia  an te  las 
p rovocaciones de nuestros" falsos am igos, 
e s tá  expuesta a  una ro tu ra , y á  que al s a l­

ta r ios trozos, fustiguen vio lentam ente á 
los que , desconociéndonos, n o s ju zg an  d e  
tan  m ala m anera, que pien.san puede ha­
cerse con  los españoles ei m ism o juego  y 
d a rn o s el m ism o tra to  ijue á  sus negros 
súbditos de -Africa.

N o, y m ii veces no; si p o rque  no s co n ­
sideran  más déb iles d e  lo que en  rea lidad  
sumos, m erced a las in trigas y  á  los m a ­
nejos d e  unos cuan tos m alos p a trio tas  de 
aquí, in ten tan  abusar d e  nuestra  pacien ­
c ia  y  tra tan  d e  an u íam o s, casi com o n a ­
ción , tengan cu idado  los que tai hacen y 
p iensen que tie rra  h ida lga  y orgullosa 
com o ia  uuestra . si es leaí en  sus tratos, 
y  s ib e  p e rd e r d e  sus derechos, en  com ­
placencias con  ios am igos, nunca  to lera

oposic iones indignas, porque su digní- 
ad  e s tá  p o r  encim a de todo, y  en su d e - 

1 n sa  es cap az , com o Sansón, de hasta 
¡ e rece r ella con  ta l de que tam bién pe- 
I ezcan  sus enem igos.

¿A q u é  ex trem o hem os llegado? ¿Qué 
c o n c e p to  es e i que se  tiene  de nosotroá 
Se e s tá  v ien d o  e lararaen te  en n-iestros 
leales a liados  lo s franceses el deseo de 
c rea rn o s  co n tin u o s conflictos en Africa. 
á  fin d e  de ten e r 6 , m ejor aún, de extírcár 
" ' ' r  co m p le to  n u es tra  to ta l infl;ie.-,c.a en 
ai, ' p 3 ís; se nos e stán  'Otc.onando 
c o a s .a u ; t  ' n i .v -  : ya, en vista de 
nuestra  pac ienc ia , a e  n u e s tra  desmesura­
d a  corrección , de lo  que  vulgarm ente lla­
m aríam os nuestro  aguante, no  se corfor- 
m an  con la in sid ia  y  la a lh a ra c a  aparato­
sa  pa,ra presen tarnos com o cu lpables ante 
los o jos de las dem ás nac iones, sino que 
descaradam en te  vienen á  p rovocarnos en 
n u es tro  p rop io  cam po, sin  g u a rd a r  siquie­
ra  las apariencias , com o sí fuésem os una 
raza  in ferio r, á  la  cual no hay  p o r  q u é  te­
n e rle  n ingún  gén ero  de consideraciones, 
y  p rim ero  es el inciden te  B en-D ahan , y  
luego el conflic.to Boisset, ahora ia p ro v o ­
cac ió n  T h is ie rt, y  cu an d o  estas cosas se 
so lucionan , v ienen  o tras, y  tras estas otras 
que  ten d rán  m ás g rav ed ad , porque se está 
v iendo c laram en te  que  lo q u e  está bus­
can d o , si no el G ob ie rno  francés, si su p a r­
tid o  colonial, es la  ru p tu ra  c o n  nosotros, 
apelando  á  to d a  clase d e  p roced im ien to s, 
y  esto  jes tntolerablel 

¿Q ué desean? ¿Anhelan e l choque? No 
to buscam os nosotros; pero tenem os la 
seguridad  d e  que no seríam os los que  lle­
varíam os la  peor parte; hoy d ía  hay  que; 
a n d a r  con  m ucho cuidádo antes de o c a ­
s ionar un conflicto  internacional, pues en  
esas conflagaciones se sabe cóm o y por 
quién  se em pieza, m as se igno ra  cuál es 
su  term inación , ni las vueltas que en e! 
curso  de la  h isio ria  p u ed en  d a r  los acon­
tecim ientos,

Y n o  confteri dem asiado  los señores 
que  nos provocan continuam en te  fiados 
en lo que  les cuentan los interesados en 
hacernos aparecer con una desorganiza­
c ió n  que  n o  exi te, en  la  ayuda que  les 
pud ieran  a(|u l prestar esos partidos avan­
zados, que van  por calles y  cam inos p r e ­
d ican d o  co n tra  la  guerra; ellos sabrán 
po r qué, y  cuyos periódicos casi p ile n , no 
ya lo  que  los franceses desean, sino  hasta 
el ab an d o n o  de nuestras posesiones en 
A frica; esos voceadores del ar.tipatriotis- 
m o parecen  m uchos porque g ritan  mu 
cho; iiero no  tienen  mas fuerza que  la que 
las com placencias y  ¡as contem porizacio­
nes d e  quien  en  cu an to  quiera puede de­
ja r lo s  reduc idos A la nada , les d a , y si por 
desg racia  p ara  ellos el d ía  de m añana en 
un conflicto  nacional fuesen tan  desven­
tu rados, que  no o tro  calificativo merecen, 
que  o lv idándose  d e  q'.ie tuvieron la honra 
d e  n a c e r  en  E spaña hiciesen lab o r m ate­
rial y efectiva en  pro  de las ¡deas de nues­
tros con trarios, no só lo  ei E jércit" , enti­
d a d  p a trió tica  y nobilísim a, les escarm en­
tarla, sino  que hasta  las p iedras se alza­
rían  p ara  p ro testa r co n tra  ellos y darles 
la lección mi^recida.

Cese, pues, ya esa c am p a ñ a  em prend i­
d a  p o r los egoísm os, no ya d s  una nación, 
sino de  un partido  que  puede a traersob re  
su pueblo  im iltiples desg racias; modere 
sus am biciones, que en  .Africa hay tierra 
para todos; nuestras zonas están  b ien  de­
lim ita las , y  así com o noso tros no nos 
p reocupam os de lo ijue ellos hacen  en su 
cam p o  d e  acción, déjennos liore el nues­
tro  sin ponernos m ás trab a s  ni dificulta­
des, po rque el espíritu  publico, pacien te  y 
resignatio , va víem io ya con recelo esos 
m anejos arteros y falaces, y  va excitándo­
se la piel d e  los patrio tas con tac  co n ti­
nuos é injustificado.® nlíi t  r  izos.

Piensa España, y  con razón, que  qué 
idea es la  que  se  tiene  de nosotros, d e  lo  
que som os y lo  que valem os, cuando  d o  
y a  sólo F rancia, sino  hasta  P ortugal, se  
a treve, o lv idándose d e  !a m ás elem ental 
p rudencia , á  com eter a c tr s , i)ue si n o  h an  
sido severam ente c a s t'g a  ios es p o r ¡ue se- 
guram em c se le ha ten ido  lástim a y no ae 
le ha im puesto el co rrectivo  q u e  se  incr - 
ce, com o no se le im pone al chicuelo nmi' 
educado  que por sus condiciones y su iTia- 
ñ era  de ser es irresponsable.

Pero  ya es ho ra  d e  que estas c r .i tc  a c a ­
ben, por.jue se va agolando  ia  paciencia ; 
p o r un lado  F ranc ia , o lv 'dándrise  d e  que  
es herm ana, p ara  co nvertirse  cn h e rm a­
n astra , 10 la  la ira  q u e  reco n cen tra  p o r te ­
ner que o cu lta rla  b a jo  ap a rien c ia  am isto­
sa, aunque  tiem bla de coraje , el te n e r  que  
tra ta r  con  to d a  m esura con  la fuerte A le 
inan ia ; la desfoga en noso tros, ¡q u év a len - 
tla l, á  los que  equ ivocadam ente, y  el tiem ­
p o  lo ha d e  decir, no s juzga  déb iles y para 
poco, y  no so lam ente se  no s c rean  dificul­
tades en  A frica, sino  que  d e  la  cuna del 
an tim ilitarism o y d e  la  desorganizacióo 
social, v ienen  ó rdenes á  sus vasallos es­
pañoles y  se in te n ta  p rosegu ir rudam ente 
una  cam p añ a  francam en te  an tim ilitarista , 
que  a lap ien , si co n tin ú a , se en ca rg a rá  de 
c o r ta r .

Y  d e  Po itugal, d e  osa República ideal, 
según nos quieren  p in ta r los secuaces de 
aq u í, pero  en la que  no hay  paz ni tran ­
qu ilidad  pública; en  la  q u e  viven b a jo  el 
rég im en  del te rro r, sin garan tías n i res­
peto  á las leyes; en la que el d in e ro  des­
aparece , la  p rop iedad  es un  m ito  y las 
m uertes sospechosas se suceden  con  una 
frecuencia asom brosa  h a n  to m ad o  nues­
tras provincias g a llegas confiados en  la 
ay u d a  d e  ios reso lvedores d e  a llí, com o  si 
fueran p ro longac ión  d e  su  p a ís . Y entran 
arm ados, cam p ean  po r sus re sp e to s, in ­
su ltan  á  n u estra s  tro p as , secu es tran  á los 
que les conv iene  y hacen  caso  om iso  del 
E stad o  españo l. ¡C om o si n o  estuviésem os 
e n  países civilizados!...

[H ora  es y a  d e  que  esto  acabel Cada 
cual gob ie rne  en  su  c a sa  co n io  pu ed a  ó 
sepa; p en i que  nos respe te  á  n o so tro s, y  
que  no in ten te  m arca rn o s  p u en tes  que  no 
necesitam os, n i ce rcen a rn o s  derechos que 
siem pre  p o r  d ig n id ad  y p o r  convenien­

cia hem os d e  d e fender b riosam ente.
U n p a trio ta .

e s p e c t Acu oo s veran iego s

Las noches del Retino.
D esde hace pocas noches, M adrid  

cu en ta  con u n  herm oso  p a ra je  d e  espar­
c im iento , ún ico  capaz d e  h ace rn o s  olv idar 
aque l Buen R etiro , d e  re c u e rd o  im perece­
dero . La n u ev a  zona d e  rec reo s  del Par­
que de M ad rid , in s ta la d a  á  im agen  y se­
m ejanza de los a n tig u o s  J a rd in e s  de Ja 
P laza  d e  C a s te la r , lle n a  cum plidam ente 
el vacío que  éstos d e ja ro n , proporcio- 
n andú  á  lo s m a d r ile ñ o s  que  no  veranean
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BENIGNO VARELA

EL SACRIFICIO D€ MARGARA
^ a  l a  m o le  d c l  S u tr ú s te g u i  p r e c is a b a  s u  con - 
I . rn o  g a l l a r d o .  Y , p o r  l a  g a r g a n t a  d e l  c íc lo ­
p e  o c e á n ic o , e le v á b a s e ,  p a r a  e n g r o s a r  e l  s o m ­
b r ío  b a t a l l ó n  d e  l a s  n u b e s ,  u n a  c o lu m n a  d e  
Im m o  d e n s o .  E r a  e l  r e s p ir a r  c a le n tu r ie n to  d e l  
g ig a n t e .  A l l á ,  e n  l a  p r o a ,  v ió s e  u n  p a ñ o l i l l o  
s a l u d a d o r .

- j  M i M á r g a r a l . . .  ¡ M i  m u ñ e c o  a d o r a d o ! . .  
.A tra c a ro n  a l  S a lr ú s te g u i  e n t r e  d o s  la n c h o -  

iif.s c a r lx in e ro s . Y  e l  c u r a  s a b ih o n d o  q u e  c o n ­
te m p la b a  e l  r e g r e s o  d e  A s u n c ió n  y  F e r n a n ­
d o ,  g r u ñ ó :

— i C ó m o  s e  h a b r á  d iv e r t i d o  l a  v iu d a  d e l 
i n g l é s ! . . .  ¡ D io s  c i e m e n l e l . . .  « ¡ L íb r a n o s  se ­
ñ o ; .  d e  lo s  m a lo s  p e t i s a m ie n to s  ! » ...

V I

— ¡ C ó m o  le  e n v id io  e s c u c h á n d o le ,  F e r n a n ­
d o  ! ¡ C onrxR T  u s t e d  t a n t a s  c o s a s  b o n i t a s  y  
n u e v a s ! ¡ Y  y o  q u e  n o  h e  v is to  m á s  q u e  los

zM tos H o r n o s  d e  B ilb a o , B a rc e lo n a  a l  v u e lo  
y  lu s  c o r r e d o re s  d e l  Q u is i s a n a  I ¡ Y o  q u e  n o  
c o n o zco  n in g ú n  n io u u n ie n to , c o m o  n o  se a n  
la s  n a r ic e s  in m e n s a s  d e  M a r i !  B u e n o , m a -  
r a a í ta .  N o  m e  m ire s  a s í .  P e r d ó n .  R e s p e ta r é  
la s  n a r ic e s  d e  M a r i.

— ¡ Q u é  m im o s ó n  e re s ,  m u ñ e c o  m a lo ,  c o n  
to d o s  m e n o s  c o n  M a r i  ] ¡ C u a n d o  l a  p o b r e  te  
q u ie r e  c o n  i d o l a t r í a ! . . .

— Y  y o  ta m b ié n  la  q u ie r o  m u c h o . P e r o  e s  
m i c a rc e le ra .  Y  t o d o  p re s o  b ú r l a s e  á  e sc o n ­
d id a s  d e  s u  g u a r d i á n .  ¿ V e r d a d ,  S a n to ñ a ?  
C o n tin ú e  u s t e d ,  c o n t in ú e  u s te d  c o n tá n d o m e  
s u s  a v e n tu r a s  e n  e l  B r a s i l .  ¿ D e c ía  u s t e d  q u e  

e n  S a n  P a b lo  le  a c o m e tie ro n  t r e s  n e g ro s  p o r  
d e f e n d e r  á  u n a  m u la ta .

— E n  u n  t r i s  e s tu v o  q u e  a l l í  n o  m e  d e j a r a  
l a  v id a ,  ¡ E s o  t e n d r í a  h o y  q u e  a g r a d e c e r  á  
lo s  n e g ra z o s  j

L a  c o n te s ta c ió n  d e  S a n to ñ a ,  n o  o b s ta n te  
s e r  d i r i g i d a  á  l a  ñ iñ a ,  m a rc h ó  r e c ta m e n te  h a ­

c ia  la  m a d r e .  M a r g a r a ,  in o c e n te ,  p ió  c o n  e s ­
p a n to  ;

—  i Q u é  b a r b a r i d a d !  ¿ T a n  d e s e s p e r a d o  se  
h a l l a  u s t e d  ?

U n  g e s to  d e  c a n s a n c io  a c o m p a ñ ó  l a  r e s p u e s t a :
—  I B a h  I ¿ N o  c o m p r e n d e  u s t e d ,  M á r g a r a  , 

q u e  s i m e  a to lo n d r o ,  s i  b u c e o  e n  bu.sca d e  
n u e v a s  e m o c io n e s , s i s o y  u n  p e re g r in o  e n  t o ­
d a s  l a s  la t i t u d e s ,  s i  m e  la n z o  e n t r e  to d o s  lo s  
p e l ig r o s ,  e s  p o rq u e  m e  a b u r r e  te r r ib le m e n te  
m i v id a  s in  o r ie n ta c ió n ?

E l  s i le n c io  h íz o sc . S e  d e s l iz a b a  e l  S a ír ú s te -  
g u i  p o r  e l  A t lá n t i c o ,  m a r  l ib r e  y  b e l lo  s in  h o ­
r iz o n te  d e  c o s ta s . L o s  p a s a j e r o s  a c a b a b a n  d e  
to m a r  e l  t é  d e  l a  t a r d e .  Y , e n  l a  c u b ie r ta  
d e  c á m a r a ,  tu m b á r o n s e  s o b re  l a s  s i l l a s  d o r m i­
lo n a s  lo s  p a s a j e r o s  d e  p r im e r a  q u e  l l e v a b a  e l 
b u q u e . A p o s e n tá r o n s e  á  e s t r ib o r  e l  c u r a  y  
o tro s  v ia je ro s  a r g e n t in o s .  A  b a b o r  se  c o lo c a ­
ro n  S a n to ñ a ,  M á r g a r a  y  s u  m a d r e .  zA sunción 
in te rv e n ía  s o la m e n te  c o n  m o n o s í la b o s  e n  el 
c o n v e rs a r .  F e m a n d o ,  n a r r a d o r  d e  a v e n tu r a s ,  
h a c ía  v o la r  á  r e g io n e s  d e l  e n s u e ñ o  á  l a  p e ­
q u e ñ a  a lm i t a  d e  s u  in te r lo c u to r a .  B ru s c a m e n te  
l a  n iñ a ,  c o n  u n a  in te r r o g a c ió n ,  c a ñ o n e ó  e l 
p e n s a r  d e s v a íd o  d e  S a n t o ñ a :

— ¿ C u á n ta s  n o v ia s  tu v o  u s t e d ,  F e r n a n d o ?
- E s o  n o  se  d e b e  p r e g u n ta r ,  h i j i t a .  ¿ L o  

o y e s ?  i Q u é  c u r io s a  y  p e s a d a  e r e s ! . . .
— ¿ P o r  q u é , d im e  p o r  q u é , m a m a í t a  ? ¿ P o r  

q u é  n o  p u e d o  p r e g u n t a r l e  á  F e r n a n d o  la s  n o ­
v ia s  q u e  h a  t e n id o ?

— P o r q u e  e re s  u n a  n iñ a .
— i P u e s  t a n  n iñ a  c o m o  y o  e r a s  t ú  c u a n d o  

t e  ca sa ts te  c o n  p a p á  I
E n m u d e c ió  A s u n c ió n  a l  o ir  l a  ló g ic a  é  i r re ­

b a t ib le  r e s p u e s ta  d e  M á r g a r a .  H a c ie n d o  a n  
g u iñ o  p ic a re s c o  l a  n e n a ,  to r n ó  e l  in te r r o g a to ­
r io  i n s i s t e n t e .

— B u e n o . ¿ C o n q u e  c u á n ta s  n o v ia s  tu v o  e l 
c a b a j le r i to ?

- N o  re c u e rd o , M á r g a r a ,  lo s  n o m b re s  d e  
los pO cos e s p í r i t u s  m is e r ic o rd i  isos q u e  ccai 
e l in io  f r a te r n iz a r o n .

- A lg u n a  v iv irá  to d a v í a  e n  s u  m e m o ria .
— S í ; u n a  s í .
— ¿ C u á l  e r a  s u  n o m b r e  ?
— P i l a r .

— ¡ Q u é  b o n i t o !  ¿ R u b ia  ó  m ortr.»
— C o m o  u s te d .
— ¿ M u y  jo v e n ?
— L o s a ñ o s  d e  u s te d .
— ¿ D ó n d e  v iv e ?
— ^Junto á  D io s .
— ¿ M u r ió  ? ...

¡ S í ! . . .
A g i tá r o n s e  n u e v a m e n te  p o r  la  c u b ie r ta  v i ­

s io n e s  p a v o ro s a s .  Y  e l  m u r m u r io  d e l  o le a je  s i­
m u ló  c l  r e s p o n s o  f u n e r a l  e n  u n a  m is a  d e  
ré q u ie m .

— ¿ C u á n d o  m u r ió  P i l a r ?
— H a c e  d ie z  a ñ o s .

¿ Y  n o  tu v o  u s te d  n u e v o s  a m o re s  d e sp u é s  ?

T a r d ó  u n  s e g u n d o  S a n to ñ a  e n  r e s p o n d e r ;

s e g u n d o  e n  e l  q u e  s e  c ru z a ro n  Sus o jo s  con 
lo s  d e  A s u n c ió n ,  q u e  h a b ía n s e  i i iu n d a d u  d e  
c u r io s id a d .  I n s is t ió  i a  n i ñ a :

- R e s p o n d a  f r a n c a m e n te .  ¿ N o  e n a m o ró s e  
u s t e d  d e  n a d ie ?

¡ N o ! . . .

V ib r ó  l a  n e g a c ió n  m e n t ir o s a  m e tá l ic a m e n te  
M á r g a r a  m u rm u ró  co n  v o c e c i ta  m u s i c a l :

— P o r  e s o  se  a b u r r e  u s te d .  ¡ P o b r e  m a d r e  la  
s u y a  ! ¿ P o r  q u é  n o  se  c a s a ,  F e r n a n d o  ?

— j Y o  n o  m e  c a s a r é  n u n c a ,  M á r g a r a  !
- ¿  E s  q u e  y a  n o  p u e d e  u s t e d  q u e re r  á  o t r a  ? 

— N o .

C a l la ro n .  D e  r e p e n te ,  M á r g a r a  p a l id e c ió .  Y  
u n  v ó m ito  c o p io s o  a c o m e tió le .  P e q u e ñ o s  h ilo s  d e  
s a n g r e  c a y e ro n  ta m b ié n  d e  s u  b o c a .

— ¿ L o  v e s , a m o r  m ío , l o  v e s  ? N o  p u e d e s  h a ­
b l a r  m u c h o . T e  f a t ig a s .  T e  h a s  m a r e a d o .  V a ­
m o s , a m o r c ín , a l  c a m a ro te .

A c u d ió  M a r i ,  a l a r m a d a  p o r  lo s  g r i to s  d e  A s u n ­
c ió n . E l  c a p i t á n  y  lo s  o f ic ia le s , q u e  c o n v e rs a b a n  
c n  e l  p u e n te ,  ta m b ié n  a p re s u rá ro n s e  á  b r i n d a r  
a u x il io .  M á r g a r a ,  c a d a v é r ic a ,  d e s c e n d ió  e n t r e  
lo s  b ra z o s  m a te rn a le s  á  s u  l i te r a ,

E l  c a p i t á n  s e  d i r ig i ó  á  S a n t o ñ a :
-¿  N o  se  lo  d i j e  á  u s t e d  la  o t r a  m a ñ a n a  ? F u é  

u n a  t e m e r id a d  e x p o n e r  á  l a  n iñ a  con e s te  v ia je .
¡ M e n o s  m a l  q u e  m a ñ a n a  p o r  l a  t a r d e  f o n d e a ­
re m o s  en  S a n ta  C ru z  I ¡ D e s g r a c i a d a  tra v e s ía  
d e s d e  a y e r  ! P o rq u e  u s t e d  l o  ig n o r a r á ,  ¿ e h  ? A l 
s a l i r  a n te a n o c h e  d e  C á d iz ,  e n fe r m ó  u n a  a n c ia ­
n a  e m ig ra n te .  Y  h o y ,  a l  o b sc u re c e r , l a  e n te r r a ­

re m o s . Q u e r ía  y o  d e s e m b a r c a r  e i  c ad á v e r  en  
b a n t a  C ru z . i \ o  e s  p o s ib le .

— ¿ P e r o  c o n o c e n  lo s  e m ig r a n te s  l a  m u e r te  d e  
s u  c o m p a ñ e r a  ?

— N o , L e s  d i j im o s  q u e  c o n t in ú a  e n  i a  e n fe r -  
n ie r ía .  P e r o  n o  e s  c ie r to . M u r ió  d e  re p e n te . U n a  

c o n g e s t ió n  p ro v o c a d a  p o r  e l  m a re o . U n a  v ie je -  
c i t a  q u e  h a b ía  e m b a r c a d o  e n  B a rc c lc n a  c o n  d o s  
n ie te c ito s . U n a  n iñ a  d e  t r e s  a ñ o s  y  un  c h iq u i l lo  
d e  s ie te . P 'ig ú re se  u s t e d .  H e  te n id o  q u e  h a c e r ­
m e  c a rg o  d e  lo s  c l i iq u i t in e s .  I b a n  á  B u e n o s  A i­
re s  c o n  s u  a b u e la  e n  b u s c a  d e  l o s 'j j a d r e s ,  q u e  
lo s  m a n d a r o n  l l a m a r .  U n  d o lo r .  L e  a s e g u r o  a 
u s te d  q u e  e s  u n  d o lo r .  ¿ Q u é  d ir é  y o  á  lo s  p a d r e s  

c u a n d o  l l ^ u e  e l  v a p o r  á  B u e n o s  A ire s  y  le s  e n ­
tr e g u e  á  lo s  p e q u e ñ o s  s in  s u  a b u e la  ? ¿ N o  es 
p a r a  q u e  e l  h i j o  s e  m u e ra  d e  r a b i a ,  c u a n d o  le  d i ­
g a m o s  q u e  s u  m a d r e  fu é  l a n z a d a  p o r  n o s o tro s  
a l  m a r  ? ¡ H o r r ib le ,  m i b u e n  S a n to ñ a ,  h o r r ib le  1

— ¿ D ó n d e  se  h a l l a  e l  c a d á v e r ?
-  - A l l í ,  s o b re  l a  c u b ie r ta  d e  p o p a ,  ju n t o  á  la  

c a s i l l a  d e l  t im o n e l .  L o  m a n d é  c u b r i r  c o n  una?, 

lo n a s  y  e n c im a  p u s ié r o n s e  b á r tu lo s ,  p a r a  q u e  n o  
s o s p e c h e n  n a d a  lo s  p a s a je r o s  d e  s e g u n d a  q u e  
p a s c a n  p o r  a q u e l l a  p a r t e  d e l  b u q u e . C u a n d o  en ­
t r e  l a  n o c h e , t r a e re m o s  e l  c a d á v e r  á  e s t e  lu g a r ,  
q u e  p e rm a n e c e  c a s i  s o l i t a r io ,  y  s e  le  d a r á  se p u l­
t u r a  e n  e l  g r a n  p a n te ó n .

— ¿ Y  u o  h a n  a c o m p a ñ a d o  a l  c a d á v e r  d esd e  
q u e  m u r ió  ?

(5 ^  continuará.)
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